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Un sello inconfundible i ca­racteriza el ambiente de los establecimientos com erc ia ­les LOEWE, que tan bella- p mente encuadran la presen­tación de sus creaciones.
Verdaderas obras maestras de la artesanía y la moda espa­ñolas, estas manufacturas hanllevado su prestigio a cuantas naciones fteuran entre sushg  mercados d e exportación.
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/  EN1A los años justam ente necesarios para b landir la lanza. Había  
x  apren dido  a expresarse y  qu erer en español. A m aba la tierra  y  
e l espacio p o r  don de, a la carrera, y  con liberta d , podía  llevarle su 
caballo. P or los cam pos sin  cerca ni alam brados, é l y  sus herm anos 
eran los dueños y  señores d e l tiem p o , d e l río y  del m onte. T enía un 
Dios, que andaba con él y  le  seguía, desde e l d ía  en que su m adre le 
enseñó la señal de la cruz. Sentía que existía  un orden, una ley , una 
justicia , que en nom bre de  Dios adm in istraba un señor que era rey  
de Castilla y  de las Españas. R ey  que habitaba en una tierra rem ota, 
en la cual se habían am ado sus padres o sus abuelos. Sabía que había  
culpa, expiación  y  redención . Lo sabía por la sangre.
No im p orta  su nom bre. Era un crio llo  am ericano de  1810.
Un d ía  le d ijeron  que hom bres arm ados, rubios y  de ojos celestes, 
cuya lengua no podría  com prender, querían sustitu ir al señor de aque­
llos cam pos. P odía  esgrim ir la lanza. Y  fué a em pu jar contra e l mar 
a aquellos hom bres. G olpeó fuerte y  bien . Los extraños abandona­
ron aquella tierra.
Llegó m ayo. L legó con noticias de  que aqu el rey de C astilla, e l de  
sus abuelos, e l suyo, e l señor, estaba prisionero . P ero, adem ás, le d i­
jeron  que aquella tierra , la que am aba, no sería más de él. V olvió  a es­
grim ir la lanza. La de la ’’m edia luna” , la de desjarretar, y , em briaga­
do de  espacio y  de  fuerza, se unió a m iles de sem ejantes suyos para afir­
m ar su libertad . La sangre le d ictaba una lección m ilenaria: la vida  
sólo es para darla. ¡Q ué im p orta  la v ida , si no es hazaña, galope, cho­
que, aventura!
E l crio llo  hizo su prim era  revolución .
A hora los cam pos eran suyos, en p ro p iedad . Es cierto  que el orden, 
la adm inistración  y  la ju stic ia  se habían quebrado. P ero, desde ahora, 
él podía  restaurar todo  eso según su voluntad .
Unos señores, m uy sabios, habían dispuesto  todo  en un lib r ito  de  
d ifíc il lectura: la C onstitución. En ella no se hablaba de rey , ni de  
Cristo, ni de bautism o, ni de  esos otros sem ejantes a él que v ivían  del 
otro lado de la m ontaña o d e l río o de una línea que no podía  descu­
brir sobre la tierra  llana. Eran sem ejantes a él, hablaban e l m ism o  
id iom a, am aban lo m ism o, pero  ten ían  otra  pa tria . E l se ded icó  
a defender la suya; la parcela que le había tocado.
V olvieron  los hom bres extraños con abundancia de oro, con hilos 
para hacer alam bradas, con papeles en que se decía que Dios no exis­
tía. A qu el crio llo  de 1810 quizá había m uerto, pero  había renacido  
en o tro , que era flor de  sus huesos. Pero ese otro no podía  hacer su 
voluntad , no po d ía  ser dueño de su cam po. E l ga lope de su caballo  
se estrellaba ante la cerca. Y  otros, m uy sabios, eran los señores. Lo 
eran en su nom bre. Pero él no podía  serlo . Y  vo lvió  a esgrim ir la lanza.
L legó m ayo. Un m ayo d istin to . D ialogaron cruentam ente la lanza  
y  e l ’’rem in gton ” . Su tem a era: las instituciones. M ientras tan to, se­
guían llegando nuevos hom bres extraños. Q uerían in terven ir en las co­
sas de l crio llo; en sus cam pos, en su libertad .
E l crio llo  ha ido  a la escuela. Sabe leer y  escrib ir. T rabaja  a 
sueldo y  para otros. H a apren d ido  palabras nuevas: «progreso» , cccul­
tura», «civili?,aciónn, «sufragio» .. .  H a apren dido  que él es la  «bar­
barie» .. .  H a apren dido  que España está v ie ja ; que lo bueno es una 
silban te locom otora; que el com isario es la im agen de la au toridad;  
que los ’’doctores”  pensarán po r él, decid irán  por él.
E l hom bre am ericano h izo su segunda revolución.
Pasaron muchos m ayos, dedicados a sem brar y  cosechar, a criar 
ganados, a arrancar a las Tuinas su valor en m eta l, a ta lar bosques, a 
engendrar h ijos— muchos de  los cuales no sabrían hacer la señal de  
la cruz— , a votar, a cobrar y  a pagar. Los hom bres extraños traen d i­
nero y  libros. Ellos no quieren  que el am ericano sepa m ucho de  sus 
sem ejantes, los de  las otras patrias. Los que lo representan  van y  v ie ­
nen, se reúnen a lrededor de mesas redondas, y  ofrecen el traba jo , la 
sangre y  el espacio d e l crio llo . Un d ía  le dicen  que debe  odiar a un 
país; otro día le dirán que debe  am arlo. Nuevas banderas, d istin tas  
a la suya, qu ieren  cob ija r sus afanes, sus trabajos, sus ideas.
H ay en el aire d e l tiem po  un nuevo m ayo.
Un m ayo en el cual los hispanoam ericanos iran a buscar a sus her­
manos de las otras pa trias para hablar con ellos en la lengua de  
los abuelos lejanos, para hacer juntos la señal de la cruz, para vo lver  
a ser los dueños de los cam pos, d e l río y  d e l tiem p o . Para po der ha­
blar ju n tos, unidos, con los hom bres extraños. Para hablarles de  igual 
a igual, respetuosam ente, com o hablan en tre sí los señores. Sin que 
el oro, ni los «doctores» pesen excesivam ente en esa conversación. 
Para hablarles— con firm eza , sin  lanzas ni «rem ington»— en un soli­
dario, cristiano y  recio español.
José H orcasitas y o tros.— Se re ite ra  que esta sección se propone sólo dar o rien ­
taciones respecto a b ib lio g ra fía , fuentes m anuscritas y otros medios de in fo rm a ­
ción, así como concreta n o tic ia  de aquellos datos genealógicos, nob ilia rios  o he­
ráld icos que sea posible h a lla r sobre un de term inado extrem o en los p rincipa les 
archivos pa trios , especia lm ente los radicados en la cap ita l de España. Pero en m a­
nera a lguna p ra c tica r in fo rm ación  de o tro  tip o , fue ra  de lo es tric tam en te  e rud ito , 
p rop io  de averiguarse por el m ismo interesado o por cua lqu ie r profesional al caso. 
Téngase en cuen ta , además, el breve espacio reservado en la revista  a nuestra 
sección, im poniendo lacónicas respuestas, aunque éstas se ha llen in form adas cons­
tan tem en te  por el m ayor rigorism o.
José M an u e l A lcayna .— San Juan de Puerto Rico.— Hallándom e preparando en 
la a c tua lidad  un tra b a jo  h is té rico -genea lóg ico , desearía saber cómo se llam a exac­
tam en te  una obra de Gazán sobre herá ld ica  y cuál es la fecha de su segunda 
edic ión, si la tuvo .
«L ib ro  y ba ra ja  nuevos e inseparables para la Academ ia y  Juego de Arm erías, 
de los Escudos de A rm as de las q u a tro  M onarquías mayores, con sus Provincias, 
Reyes, Principes, Estados, Repúblicas, Islas y  Casas Soberanas de Europa: Para 
aprender el Blason, la Geographia y la  H is to ria , m uy ú t il y essencial para  toda la 
N ob leza» , d ispuesto y recopilado de varios autores por don Francisco Gazán. M a ­
d rid , en la Im pren ta  de A n to n io  M a rín . A ño  de 1748 (2 .a ed ic ión ).
T . L. H .— Santiago de C hile .— Q uisiera saber notic ias fam ilia re s  de Francisco 
de V ilia g ra , que fué  gobernador de C hile .
Vea la obra, a lguna vez ya c itada , de don Luis de Rosa y  U rsuna, ch ileno , «El 
Reyno de C hile» (págs. 1 3 4 -1 3 6 ), y o tro  in te resan te  trab a jo , de T hayer O jeda y 
Carlos J. La rra in , «V a ld iv ia  y sus compañeros», pub licado  en esa cap ita l precisa­
m ente, por la A cadem ia  Chilena de la  H is to ria , en 1950 (págs. 5 9 -6 0 ) .  Era h ijo  
del com endador de San Juan A lva ro  de Sarriá y  de A na V e lázquez de V i Magra.
Pasó a Indias en 1537, caba lle ro  de Santiago en 1559, y fa lle c ió  en 2 2  de ju lio
de 1562.
J. J. de S.— V a lenc ia .— Desearía que me in form asen sobre el escudo que os­
ten tan  los Quesada, radicados en Baeza y posteriorm ente en o tros lugares de España.
Estos caballeros traen  de gules cua tro  bastones de p la ta , cargados de seis a r­
m iños de sable. En la cap illa  de la ig lesia m ayor de Baeza, del lado del Evangelio, 
contaban los del lin a je  can un re tab lo  blasonado as!, y lo p rop io  en la  casa del
vizconde de Garcíez. Ello se m an ifies ta  docum enta lm ente  al practica rse  las pruebas
de rig o r para ingreso en la Orden m ilita r  de A lcá n ta ra  de don José Fernández de 
S an tillán  y  de Quesada, por real cédula de 2 2  de febre ro  de 1667. (A rch ivo  H is­
tó rico  N ac iona l, de M ad rid . Sec. de 0 0 .  m m. A lcá n ta ra . Exp. n.° 5 3 1 , fo l. 54.)
Dositeo Roberto Gómez.— M éxico.— Quisiera saber si en los archivos de España 
existen no tic ias  sobre el fu n d ido r de la Casa de la M oneda de M éxico  M elchor 
de C ué lla r.
A p a rte  de a lgunas más que, sin duda, puedan reservarle para  una búsqueda 
personal o delegada, que no cabe aquí, en esta sección, en el A rch ivo  H is tó rico  
N ac iona l, de M ad rid , en la Sección de Consejos Suprim idos, lega jo  n.° 11 .540 , se 
conserva la escritu ra  por la que M e lcho r de C uélla r, ensayador y fu n d id o r m ayor 
de la c itada  Casa de la M oneda, nom bra al C ab ildo  de la c iudad de C ádiz patrono 
de una M em oria  fundada por él en 1630. Es un tras lado  de 1762. (V id . Faustino 
G il Ayuso: ca tá logo  de la «Jun ta  de Incorporaciones», págs. 2 1 6 -2 1 7 . M ad rid , 
año 1934.)
Juan del Río Cuenca.— Ciudad T ru ji l lo .— Quisiera colocar en un escudo las 
armas de m i padre, de m i madre y  de m i abuela pa terna  (por ignorar cuáles sean 
las de la o tra  abue la).
Puede ponerlo m edio cortado  y pa rtid o , m edio p a rtid o  y cortado  y m edio cor­
tado. Pero esta in fo rm ación  puede h a lla rla  en cua lqu ie r tra ta d o  de H erá ld ica . Esta 
sección pretende responder, den tro  de sus lim itac iones, a curiosidades menos de 
«m anual»
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C U L T I V A D O R E S
SEMBRADORAS
G i R O C U L T O R E ?
P iE Z A S  CUNDIDAS
DE
ACERO y  HIERRO
• fra «
t a m b i é n  
s c r l b e n
Insisto , pues ya o tra vez, con m otivo 
de la aparición del núm ero dedicado a 
G alicia, tuve el h on or de hacer llegar 
m i felicitación a esa m uy digna D irec­
ción, y sin p re tend er trazar rum bos a 
la revista, que no los necesita, pero  in ­
sinuaba lo que en esta parte  del m undo 
in teresa más y lo  que con m ayor en tu ­
siasmo se estim a si de España proviene. 
P o r eso ruego a M vndo H ispánico que 
no tom e a m al que hoy m e sum e a los 
que, d irig iéndose a esa capaz D irección, 
pretendem os reflejar la casi unánim e 
opin ión de lo que las revistas hispanas 
nos deb ieran  m ostrar en m ayor p ropo r­
ción y profusión.
Em piezo p o r sobre «H eráldica». Es 
un e rro r, que causa sumo desagrado a 
todo lec to r de Mvndo H ispánico, verse 
obligado, cuando a consu ltar sobre h e ­
ráld ica se trata , de tener que recortar, 
cercenar y d e ja r así una hoja de la re ­
vista incom pleta, para poder u tilizar el 
cupón. Sería lo  m ism o que, al final, en 
la ú ltim a ho ja , se busque la m anera de 
ad h erir  el citado cupón de m anera que, 
tirando  del pun tillado  del m ism o, se ex­
traiga sin desm edro alguno para la r e ­
vista, que p o r nada n ing ún  lec tor co­
leccionista qu iere  ver su revista tr i tu ra ­
da con ese ventanuco p o r donde asom a, 
apenas se ab re , la fealdad de un reco r­
te , como hubo de anunciarlo  tam bién 
otro co laborador.
A pesar de sentir p rofundo  respeto 
por lo h istó rico , ello  sólo en ciertos ca­
sos debe llen ar las páginas de Mvndo 
H ispánico, pues, como dijo  acertada­
m ente el señor César V ilaró Rom ero en 
el núm ero 53 y en el 49 el señor G er­
m án C ordero , y como se lo d irían  el 
90 por 100 de los hab itan tes de estas 
naciones de origen h ispano , si posible 
les fuese decirlo , que ellos saben m u ­
cho m ás de la España de la leyenda 
negra, de la España pin toresca de M é­
rim ée, de la España panderetera  y de 
bandido de ancha pa tilla , con su trab u ­
co na ran jero , y del tipo andaluz pegado 
a la florida re ja  sevillana, con su faca 
en tre  la faja , que de la España actual, 
que nosotros y ustedes tenem os sumo 
in terés que veau y en hacerles conocer; 
pero , a pesar de nuestros buenos de­
seos, no alcanzam os a hacerles sen tir y 
p en etrar por las am plias puertas de la 
España actual, porque los núm eros que 
reflejan el hoy, prom isor de un m añana 
m agnífico, salen m uy de tarde en tarde, 
y créanm e que hacen falta, m ucha falta, 
núm eros como el dedicado a G alicia, 
como e l de M adrid , com o el de B arce­
lona y aun m ás com pletos. U stedes sa­
ben que se puede llegar a com pletarlos 
m ás, y nosotros tenem os sum a necesi­
dad de ese m ateria l ilustrativo  que nos 
ayude a b o rra r  esos novelones de leyen­
da, para que en su lugar se graben las 
realidades de la hora presente , que se­
ñalan el m ás b rillan te  m añana. Para 
p robarles el cam bio operado en nues­
tra  querid a España a estos pueblos de 
Am érica no basta que de cuando en 
cuando nos llegue uno de esos núm e­
ros más o m enos com pleto, que, sacan­
do el de G alicia, ninguno lo fué, y hay 
tanta roña m ental inculcada por todo lo 
an tiespañol desde la em ancipación de 
España, que es poco lo que nos llega 
para b o rrarla  y dar paso a la verdad 
española para que se en teren  españoles 
y am ericanos del hoy ya gran M adrid , 
lleno de pu jan te  grandeza. Un G uipúz­
coa nob le, em prendedor, industrioso  y 
m oderno. Una Barcelona ya sentida 
grande, pero no tan to  como es. Nos fa l­
ta la B arcelona, y en general la C ata­
luña indu stria l, con cifras y valores. 
Nos hacen falta ejem plos de vita l im ­
portancia e incon trovertib les, como lo 
son la C iudad U niversitaria m adrileña, 
la U niversidad L aboral de Som ió (G i­
jón). Esto, y la refinería de C artagena, 
o e l vapor transbordador Victoria, o la 
sorpresa del tren  T algo, nos dicen y les 
dicen m ucho m ás a estos pueblos y nos 
ayudan a noso tros, m odestísim os p ro ­
pagadores de lo  español, que cuantos 
discursos o razonam ientos quisiéram os 
in ten ta r explicarles (nos llam arían  fa ­
náticos y no nos creerían) ; pero  con 
estas m uestras a la vista las cosas cam ­
bian  y el m odo de pensar o, m ás b ien , 
de dud ar de España ; les obliga a rec ­
tificar y a m ira r aten tam ente, y, cuando 
se m ira a ten to , es que in teresa .
Nos hacen falta núm eros que traigan 
fábricas, m áquinas nuevas de fab rica­
ción española, obras púb licas, obras de 
riego (que sabem os se están haciendo 
grandiosas) ; que vengan fotos b ien  to ­
m adas de esos im pulsos de l trabajo  es­
p a ñ o l; que nos lleguen a través de las 
páginas de M vndo H ispánico los inven ­
tos españo les; que venga el núm ero de­
dicado a B ilbao , con sus altos hornos, 
y el de A sturias, con sus fábricas de 
fundic ión , sus m inas, y que nos lleguen 
herm anados la inventiva y el trabajo  es­
paño l, unidos bajo  el trep ida r de los 
m otores y de la electric idad , para de­
cirnos y m ostrarnos la lab o r y e l p ro ­
greso de esa querida España, para que 
estas 20 naciones de origen h ispano se 
en teren  de cómo trabaja  y crea y se le ­
vanta sola, v iril y p u jan te , altiva y re ­
cia en su perseverancia y en su fe esta 
España de Franco y de José A ntonio , 
a pesar de aquel deshecho círculo d ip lo ­
m ático que cayó vencido y hecho polvo 
y rodando  a l rid ícu lo , para to rn a r de 
nuevo m ansitos, procurando  am istades, 
sin que España haya variado un ápice 
de postura y cedido lo m ás m ínim o en 
su d ign idad , gracias a ese tem ple espa­
ño l que felizm ente se m antiene y se 
sostiene a todo lo  largo de nuestra h is ­
toria.
Ruego m e perdone p o r lo m uy ex ten­
sa que resultó  esta carta . Siendo el tem a 
ten tador, y los m otivos, creo yo, fun ­
dados, espero m erecer su indu lgencia, 
en  tanto m e com plazco en saludar al 
señor d irec to r y cuantos com ponen la 
mesa d irectiva de esta gran revista, o r­
gullo de España y de cuantos nos sen­
tim os—cada cual desde su esfera—en ­
tusiastas defensores en estas tierras del 
P la ta  del glorioso nom bre de la siem pre 
am ada España.
De usted atento  y s. s.,
José Hortas
L ibertad , 1925, F lo rida  (B uenos A i­
res).
Pese a la long itud de su carta , hemos que­
rido publicarla en todas sus partes, ya que 
tiene un marcado interés y su opinión nos 
es valiosísima para el fu tu ro  de nuestra 
revista. No obstante, debe usted compren­
der que las apetencias de los lectores de 
MVNDO HISPANiCO son muchas, varias y 
riquísimas en su diversidad, y, por tan to , 
cubrirlas con absoluta satisfacción para to ­
dos resulta to ta lm en te  imposible. En gene­
ra l, usted ya habrá notedo que las nuevas 
d irectrices de nuestros números coinciden 
con su punto de vista personal, y le agra­
decemos ahora y siempre este cuidado por 
coadyuvar en nuestra empresa.
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ACERCA DEL ESPAÑO L  
EN LAS NACIONES UNIDAS
P o r  MOS HE  A.  TOY
ES para mi delegación de una satisfacción muy íntima inter­venir en defensa de la inclu­sión del idioma español co­mo una de las lenguas de trabajo en el Consejo Económico y Social. Per­mítame, señor presidente—y usted, que cultiva con placer tan hermosa lengua, comprenderá el alcance de mi ruego— , que me tome unos minutos para hacer la historia de esta inti­midad, que, aunque es ajena a las razones intrínsecas que ameritan la inclusión, tiene sin embargo para nos­otros los israelíes la solidez de un argumento lógico que explica más que nuestro voto—que ya anunciamos ha de ser afirmativo—nuestra interven­ción.Existe para mí, en lo personal, el orgullo de poder dirigirme a los se­ñores delegados en un idioma que me es fam iliar y querido. Y en lo co­lectivo, el privilegio de hablar una lengua que es consustancial con parte de la historia fecunda del pueblo ju­dío. Esta es la razón por la cual nos­otros no podemos ceñirnos a la ob­jetividad del tema sin desbordarnos 
por los linderos de lo subjetivo. Aun­que a la postre, como siempre, nues­tra conducta se enfocará desde el án­gulo del mejor interés de las Nacio­nes Unidas.Podríamos referirnos a los artícu­los 55 y 62 de la Carta en relación al Consejo Económico y  Social. Esto sería lo objetivo, y otros delegados en pasadas reuniones lo han hecho con toda efectividad. Pero prefiero expresar mi solidaridad con los pro­ponentes recordando que mi pueblo, buena y principal parte de mi pueblo, estaba allí, en la cuna del idioma, mu­cho antes que el idioma naciera; que llegó a España con los primeros po­bladores fenicios y cartagineses, y que «sefardí» quiere decir en idioma hebreo «español», y «Safarad», «Es­paña». Los judíos comenzaron a es­cribir el español cuando el idioma no estaba aún de moda y cuando escri­birlo era todavía poco común. Cecil Roth, el gran historiador, recuerda a este respecto que el español debe mu­cho, en su forma moderna, a los tra­ductores judíos que trabajaban en 'a corte de Alfonso el Sabio.
Cuando los sefardíes abandonaron España se llevaron con ellos ese te­soro del idioma, que nunca habrían de abandonar. Se lo llevaron al Orien­te Medio y a la Europa Central, se lo llevaron a Londres y Amsterdam, y  lo trajeron consigo, para presen­ciar el fenómeno de su desarrollo, a este continente. La sede de la litera­tura sefardí, es decir, judeo-española, estuvo en Ferrara, en la Italia Sep­tentrional, donde a comienzos del si­glo XVI se estableció la primera im­prenta de libros. A llí se imprimió en 1552 el primer diccionario judío en español y al año siguiente las dos primeras versiones de las Escrituras, una de ellas para uso de los cristia­nos. Más tarde, los centros de cultura sefardí se extendieron por otros lu­gares, siendo famosos los de Vene­cia, Amsterdam, Londres y Liorna, y posteriormente, los de Salónica, Bel­grado, Constantinopla, Esmirna y Viena.
En los monumentos de la literatura española tienen su lugar poetas como Yehuda ha-Leví, Ibn Gabirol, el rabí Shem Tov, Abraham Ibn Ezra y José Alfonso de Baena, cuyo nombre ha quedado perennemente inmortalizado
con su Cancionero en los textos de literatura española de todos los tiem­pos. Y no podemos menos de sentir­nos orgullosos al pronunciar el nom­bre de Fernando de Rojas, el clási­co inmortal del gran idioma.Resulta curioso recordar, como ejemplo histórico, que parece o quiere olvidarse que en aquella época remo­ta en que se forjaba el molde del idio­ma español, judíos y árabes trabaja­ban juntos dedicados a la creación y expansión de una cultura que alcan­zó su más grandioso esplendor so­bre el mismo suelo y bajo el mismo cielo. Es ésta una añoranza que en nosotros se convierte en fe, con la es­peranza de que algún día los dos pue­blos vuelvan a encontrarse juntos en la tarea de procurar que nuestra co­mún parcela geográfica allá en ti Oriente Medio sea un laboratorio de progreso, de bienestar y de armonía. Y es, desde luego, agradable y su­gestivo advertir la coincidencia de sentimientos que prevalece hoy en este comité entre las delegaciones de los países árabes e Israel al apoyar
unánimemente la iniciativa que ve­nimos discutiendo.El amor y la identificación de los sefardíes para con la España de aquella época han venido expresán­dose en los últimos cuatro siglos. Es el idioma de su intimidad y de su fol­klore, transmitido de padres a hijos en todas las circunstancias y en todos los climas, encuéntrense en Jerusa- lén, en Buenos Aires, Montevideo, Quito, en Salónica o en Manhattan. Algunos han encontrado el recipien­te del idioma renovado y juvenil en el continente americano, dando a la  l i ­teratura hispanoamericana obras que ya son clásicas. Tal es el ejemplo de Jorge Isaacs en Colombia en el si­glo pasado. Y tal es el ejemplo de aquel inmigrante judío no sefardita que llegó niño a Buenos Aires para convertirse en un maestro del idioma. Me refiero al insigne escritor argen­tino don Alberto Gerchunoff, cuya temprana desaparición todos hemos deplorado, si bien pervive en nosotros el fresco recuerdo de su brillante per­sonalidad, Premio Nacional de Lite­ratura en la Argentina y editorialis­ta del periódico La Nación, cuyos su­plementos literarios fueron famosos en todo el mundo hispánico.
Y en este continente, crisol de ra­zas, donde ninguna fa lta  pero nin­guna sobra, también le ha correspon­dido a mi pueblo hacer su aportación modesta pero definitiva. En la gigan­tesca redoma hierven los elementos que están creando un nuevo y  fecun­do tipo humano, que hacen a este con­tinente celoso de su independencia y avaro de su libertad.A veces se habla del continente en términos geológicos, de fauna y  flo­ra. Alguien dijo, glorificando la m ag­
nificencia de América: «Oh Améri­ca, ¡cuál no será tu grandeza si la infinidad aplastante de los Andes, que por su sola inmensidad parece el eje mismo de la Tierra, es apenas un accidente de tu cuerpo ! » Pero la ver­dadera grandeza de un país no la da la geografía, sino la magnitud de sus instituciones y la profundidad de sus conceptos éticos.El principio de libertad en estos pueblos del continente era algo in­manente, como un pulmón que se ex­tendía por toda la geografía políti­ca de las colonias. Ningún país de América se sintió verdaderamente li­bre mientras hubo hermano con el pie encadenado. Y fué el idioma pre­cisamente lo que dió a estos países el alimento que los hacía sostenerse. En ese idioma padecieron, en ese idio­ma soñaron y en ese idioma se liber­taron. En ese idioma conjugaron esos pueblos un nuevo sentido de frater­nidad humana. Postulado esencial so­bre cuyos cimientos se irguió la nue­va nacionalidad. Y formaron aquí, en el seno de las Naciones Unidas,
exactamente la tercera parte de la comunidad de naciones. La importan­cia del idioma en el aspecto práctico resulta en esta cifra de 18 países, 18 unidades políticas, que en su con­junto son tan diversas pero que tie­nen de común un solo idioma, que em­plean en función de sentimientos pa­cíficos y al empuje de intenciones pa­cificadoras. Y podríamos decir, sin desmedro para nadie, que, más que ningún otro idioma, el español alcan­za y beneficia a no menor número de pueblos que cualquiera de los otros idiomas considerados oficiales.De los 2.500 idiomas y dialectos que se hablan en el mundo, el español es­tá considerado el cuarto en importan­cia numérica de las personas que lo hablan, aventajándolo en número so­lamente el chino, el inglés y el ruso. Pero ninguno de estos idiomas, re­pito, es usado por tanta variedad de países como lo es el español. A la cifra total de 133.469.000 que hablan español he de añadir yo cerca de un millón de judíos sefardíes, para los cuales el castellano es idioma fam i­liar. Pero aparte de las razones de tipo sentimental, que yo mismo con­sidero marginales, y aun en el caso de que esas razones no existieran, nuestra actitud de apoyo a la pro­puesta sería idéntica por considerar­la inclusión del idioma español como una de las lenguas de trabajo en el Consejo Económico y  Social y en sus comisiones orgánicas una necesidad de tipo práctico, cuyos beneficios a l­canzarán a todos por igual.Estoy en condiciones de mediar y apreciar la aportación fundamental de los países latinoamericanos al pro­greso y  desarrollo de las Naciones Unidas, países que, a la vez que re­
presentan una reserva moral y eco­nómica para el mundo, aportan su fe  en la paz y evolución de los pue­blos. Los esfuerzos que realizan sus respectivos gobiernos en el terreno económico y social, en función de Na­ciones Unidas, son cada día más evi­dentes.
A aquellos que seguimos día a día el trabajo que se cumple en nuestra organización, nos resulta fácil ad­vertir cómo ha aumentado el aporte y contribución de las delegaciones la­tinoamericanas desde que el español se convirtió en idioma de trabajo de la Asamblea General. El uso directo del idioma propio en sus labores ha suavizado la rigidez que interponía el esfuerzo de adaptación de ideas, que podrían ser comunes pero es­taban expresadas en idiomas aje­nos.
Señor presidente: A juicio de mi delegación, lo que se pretende con la adopción del idioma español no es a inclusión de un lujo, sino la adquisi­ción de una productiva herramienta de trabajo. Así lo han comprendido países donde el idioma español se con­sidera de importancia capital. Puedo enumerar, sin mencionarlos todos, a l­gunos países cuyas estaciones de ra­dio tienen programas regulares en lengua española. Los Estados Unidos, Inglaterra, la Unión Soviética, el Ca­nadá, Turquía y  Yugoslavia están en­tre esos países.
Al repasar las deliberaciones que sobre este tan importante tópico tu­vieron lugar en las últimas sesiones del Consejo Económico y Social, he­mos advertido con satisfacción que varias delegaciones, entre ellas las de Francia, los Estados Unidos,^ Po­lonia, Egipto y la Unión Soviética, han rendido alto y merecido tri­buto al idioma español y a la cultura de los países de habla hispana. Nos han impresionado especialmente las palabras del representante de la Unión Soviética, quien, al expresar su admiración por el idioma español, señaló que es incalculable el número de estudiantes de esa lengua que exis­ten en su país. Es igualmente intere­sante anotar que el español ocupa actualmente el primer lugar entre los idiomas extranjeros que se estudian en los Estados Unidos de América. Va sin decir que nos asociamos asi­mismo a los conceptuosos y convin­centes argumentos esgrimidos en ta­les circunstancias por las honorables delegaciones de Argentina, Uruguay, Cuba y México, y  los que hoy presen­tarán los distinguidos delegados del Perú, Cuba y  Colombia.
En mi país, después del idioma ofi­cial—el hebreo— , el español es una de las lenguas más utilizadas. En ella se editan varios semanarios, y la Radio Nacional «Kol Israel» tie­ne un programa diario en español.
Por otra parte, la convicción que nos anima de la utilidad de esta adop­ción justifica ampliamente, a juicio de mi delegación, la aceptación de esta partida en el presupuesto gene­ral de las Naciones Unidas.
De esta manera, señor presidente, estima mi delegación que, lejos de empobrecer el presupuesto de nuestra organización con la adopción del es­pañol como lengua de trabajo, ha­bremos de enriquecer el fruto de nuestra faena común en favor de la  paz y del progreso económico, social y cultural de todos los pueblos de la tierra.
A Moshé A. Tov, representante de Israel en las Naciones Unidas, se debe la letra de estas páginas. Ante el Quinto Comité de la Organiza­ción pronunció un interesantísimo discurso, del que destacamos los pá­rrafos más importantes, suprimiendo los que tuvieran un carácter puramente técnico en su disertación. El elogio del "español” en labios del delegado de Israel puede unirse ya a la colosal antologia de textos que existe sobre el tema. Desde los orígenes del idioma hasta su difusión actual, las palabras de Moshé A. Tov son una pieza preciosa y ya im­prescindible para todos aquellos que estamos cobijados bajo el aura sonora de la lengua española.
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r \  O S  fech a s  tra scen d en ta les , de s ig - 
no  p e n in su la r , co inc iden  en  estos 
días. U na , el X X V  a n ive rsa r io  de la  
revo luc ión  p o r tu g u e sa  y  la  llegada de 
O liveira  S a la za r  a l P oder . O tra , la  
r is i ta  a  E sp a ñ a  del exce len tís im o  se ­
ñ o r  P re s id en te  de P o rtu g a l, genera l 
C raveiro . A  la  p r im e ra  dedicam os esta  
p á g in a  y  este  tra b a jo . D e la  segunda  
se ocupará  «M. H .» a m p lia m e n te  en  
su  p ró x im o  n ú m ero , cuando  cu en te  
con las m u estra s  g rá fic a s  y  p e r io d ís­
ticas de la  e sta n c ia  del g enera l C ra­
veiro en  E sp a ñ a  y  de su s  e n trev is ta s  
con el J e fe  del E sta d o  español, G ene­
ra lís im o  F ra n c isco  F ra n co  B aham onde .
EL XXV ANIVERSARIO
DE L A
PERFIL HUMANO DE SALAZAR
Tudo gira en torno ao bcrço», todo gira alrede­dor de la cuna. Verso y  berço, verso y cuna, de fonética bastante parecida en lengua lusi­tana, tienen un algo, invisible y palp itante , que los 
une. El em bajador de Portugal, Carneiro Pacheco, 
antiguo com pañero de Antonio Oliveira Salazar en 
los días profesorales de Coim bra, tuvo el acierto de 
la frase feliz en una conferencia sobre el hom bre 
que hoy rige los destinos lusíadas.
«Tudo gira en torno ao berço», sí, eso es. Y el 
berço, la cuna natal, fué Santa Comba de Dâo y una 
alba casita campesina donde (Pasa a  la pág. 61.)
U N A  T R O I K A  
QUE YA NO PUEDE 
CA MI NAR
P o r CARLOS SENTIS
EL regreso o París de Maurice Thorez, después de una permanencia en Moscú por más de dos años, replantea el 
tema de la política del partido comunista 
francés en vísperas de las elecciones mu­
nicipales que van a tener lugar en Francia. 
No hay duda de que el regreso, tantas ve­
ces anunciado y finalmente siempre des­
mentido, del capitoste del partido comunis­
ta francés tiene que interpretarse a la luz, 
no solamente de las mencionadas eleccio­
nes municipales, sino de la nueva politica 
que el Kremlin ha inaugurado con M a-  
lenkof.
En todas las situaciones políticas es Uti­
lísimo ir a descifrar los hombres. A  veces 
lo es más que estudiar las propias doctri­
nas. Thorez, que desde sus puestos dirigen­
tes del partido comunista francés ha sig­
nificado la fidelidad al régimen estaliniano, 
representa en Francia la tendencia menos 
violenta de su partido. Thorez— y sus razo­
nes tendrá— es partidario de penetrar en 
las entrañas de la política francesa a tra­
vés de pactos, de coaliciones, de elecciones, 
de propaganda y de campañas de discur­
sos y «meetings». No le ha faltado razón 
a Thorez. Disparando muy pocos tiros, el 
partido comunista francés logró los cinco 
millones y pico de votos, que dentro de unas 
semanas veremos si mantiene todavía.
Con la mano tendida— mano que disimu­
la un puñal dentro de la manga— , M alen- 
kof quiere desorientar al mundo entero. En 
el Krem lin, para jugar esta política, nadie 
tenían mejor que Thorez, a pesar de su 
enfermedad, que le retiene en una situa­
ción de medio impedido. Thorez o el de­
sertor que en plena guerra atravesó las lí­
neas enemigas para ir a Moscú; Thorez o 
el gran «leader» soviético que no ha oído 
un tiro... Es innecesario recordar en este 
momento que Thorez fué de los pocos di­
rigentes del comunismo de la Europa Oc­
cidental que no exhibió demasiado su pre­
sencia durante nuestra guerra de Libera­
ción. Contribuyó a organizar las Brigadas 
Internacionales, eso sí..., pero desde París.
Desvalido, con muletas y medio destro­
zado por una hemiplejía, Thorez represen­
tará ante las masas populares la misma 
figura política— humanidad, serenidad y 
«bonhomie»— que interpretó en los tiem ­
pos brillantes— brillantes para los comu­
nistas— de aquel Frente Popular que pre­
sidió, puño en alto, aquel desfibrado inte­
lectual de bigote de manillar de bicicleta 
de carreras que se llamó Léon Blum. Le 
recuerdo a Thorez en diversos mítines or­
ganizados en aquella época, bien en el V e ­
lódromo de Invierno, bien en algún esta­
dio deportivo o incluso en las llanuras de 
Fontainebleau. Thorez entonces era la ima­
gen de la salud. Su rostro era casi lunar, 
surcado por una inmensa sonrisa, que hin­
chaba sus mejillas todavía más. Venido a 
paso de carga de su Paso de Calais natal, 
Thorez era el «bon enfant» del partido 
comunista. El que tenía que inspirar con­
fianza y tranquilidad, el que debía ador­
mecer a los bobos para hacer progresar al 
comunismo dentro del área parlamentario- 
burguesa. Entonces Thorez en los mítines 
levantaba niños y hablaba de un mañana 
radiante y feliz. Hoy, Thorez, afectado 
por la enfermedad, sólo levanta bastones 
y muletas, pero continúa representando la 
misma función. Prosigue impresionando a las 
masas por el contenido humano que se des­
prende de su personalidad física y moral. 
El estratega Thorez es probablemente el 
hombre más inteligente que ha atravesado 
las filas rojas de esta inmensa concentra­
ción de lacayos de Moscú que se llama 
«partido comunista francés».
La llegada de (Pasa a la pág. 62.)
A n te  este coro de gafas consejeras, dos hombres de ape llido  germ ano se estrechan cord ia lm ente  la mano y son­
ríen: Eisenhower y Adenauer. Es el p rim er v ia je  de un Jefe de Estado a lem án a los Estados Unidos. Y  el canci­
ller de Bonn no ha ido a W àsh ing ton  ni a hacer el rid ícu lo  ni a ped ir lim osna, sino m anteniendo su d ign idad nacional.
C hurch ill, o tro  v ia je ro  de N orteam érica , se en trev is ta  con Eisenhower en las vísperas de la tom a de posesión del nuevo Presidente. ¿Qué pre tendía  el «prem ier» b r i­
tánico? ¿Obtener d inero, más d inero , o aconsejar o fic iosam ente al nuevo Presidente para pro longar la «po lítica  de apaciguam iento»? Q uizá las dos cosas. Y  qu izá  para 
las dos cosas hubo oídos sordos. Por de p ronto , el general p lan tó  en tre  él y C hurch ill el «sonotono» de Bernard Baruch; al menos, así se nos enseña en esta fo to .
CHAMPAÑA Y BIZCOCHOS
Por MANUEL BLANCO TOBIO
Al  llegar al puerto de El Havre, de regreso de su viaje a  los Estados Unidos, el presidente del Consejo de ministros de Francia, señor René Mayer, recibió a  los periodistas en una gran sala  de recepciones del trasatlántico L‘Ile-de-Fiance. rodeado 
por casi todo el estado mayor del Quay d'Orsay y 
parapetado detrás de una mesa llena de botellas de 
cham paña y de bizcochos. Comentando este aparato, 
un enviado especial de Le Monde escribía: «Hubiése­
mos deseado que esta ceremonia estuviese justificada 
sobre todo por la importancia de los resultados obte­
nidos por nuestros representantes en Washington.»
Pero el appareil no estaba justificado por los resul­
tados. El señor René Mayer, como su colega británico 
Mr. Churchill meses antes, volvió de los Estados Uni­
dos con las manos vacias y con la cabeza llena de 
solemnes protestas de amistad y de cooperación franco- 
am ericana. La escenografia del cham paña y de los 
bizcochos fué una especie de premio de consolación 
p a ra  los periodistas franceses y extranjeros, que se 
habían helado en los muelles de El Havre. El comuni­
cado oficial de las conversaciones de W àshington y 
la declaración del señor Mayer al desem barcar no jus­
tificaban, en verdad, ni una botella de ag ua mineral. 
Además, p a ra  redondear el malestar, la Prensa traía 
la  noticia de la magnifica impresión que estaba pro­
duciendo al público norteamericano el canciller alemán 
Konrad Adenauer. Noticia de la  que la Prensa fran­
cesa sacó, naturalmente, el menor partido posible para 
Alemania. Marianne no hizo nada por ocultar sus celos, 
de la misma manera que Britania no pudo ocultar su 
decepción cuando Churchill regresó de ver al Tío Sam 
sin nada que justificase tan largo viaje.
Decididamente, las cosas han cambiado mucho desde 
que Eisenhower es inquilino de la C asa Blanca. An­
taño, en los buenos tiempos de la administración Tru­
man, los ministros europeos que volvían de los Esta­
dos Unidos venían precedidos por la tranquilizadora 
noticia de que el Tío Sam  seguía propicio al sablazo, 
sin pedir dem asiadas explicaciones. El buen Sam des­
em peñaba a  la perfección el papel de lío de América, 
tema inagotable pa ra  divertidas comedias de equivoco. 
En cuanto la libra o el franco presentaban los primeros 
síntomas de anemia perniciosa, o las reservas de dó­
lares tocaban fondo, el premier británico o francés de 
turno se reservaba un camarote de lujo en el Queen Mary y desem barcaba en Nueva York con su infalible 
sable. El dramático relato de los apuros por que es­
taban pasando las endebles finanzas británicas o fran­
cesas conmovía a l Tío Sam  y el solícito dólar acudía 
a  la brecha. El comunismo avanzaba. Europa estaba 
en peligro. Más dólares. Todo solucionado. Hasta la 
próxima. Los comunicados oficiales de entonces conte­
nían poca prosa y muchos guarismos; en París y  Lon­
dres contaban los ceros con nervioso apresuramiento. 
La política exterior am ericana la hacían las máquinas 
calculadoras. El único aguafiestas del festín era el con 
tribuyente americano, el sufrido american taxpayer, que 
veía acercarse el puro de Mr. Churchill o la nariz del 
señor Moch como quien ve venir un nublado seguido 
de granizo.Las vacas gordas enflaquecieron. A los generosos 
administradores demócratas sustituyeron los insobor­
nables contables republicanos, y el ubérrimo cuerno 
de la abundancia se convirtió en cicatero cuentagotas. 
Ahora los comunicados oficiales contienen únicamente 
la hermosa prosa de la amistad y de la cooperación 
anglofrancoamericana, sin otros guarismos que los de 
la  fecha de su publicación. Estos comunicados ya no 
tienen el alegre aspecto de un documento de reparto 
de dividendos y sí todo el aire de un seco, am able y 
aburrido editorial del New York Times. A la palabra
«ayuda» h a  venido a  sustituir la pa lab ra  «comercio», 
y los estadistas de la vieja Europa corren a  W àsh­
ington como Josué con su trompetería, a  ver si derri­
ban esas m urallas de Jericó que son las barreras adua­
neras americanas.
Al principio, los hábiles zorros de la diplomacia y 
de la política europea creyeron que la bolsa am erica­
na no se había cerrado definitivamente. Confiaban en 
el general Eisenhower y en su debilidad por Europa. 
Mr. Churchill, con un enorme sentido de la inoportu­
nidad, ofició de explorador. Y a la suya siguieron las 
demás expediciones mendicantes anglofrancesas. Des­
plegaron en Wàshington todas sus grandes dotes de 
seducción, pero se encontraron con un Eisenhower am- 
nésico y con un Congreso aferrado tenazmente a  su 
bolsa, de espaldas y extremadamente receloso. La mis­
ma Prensa se reservó las acostumbradas salvas de or­
denanza de las bienvenidas, haciendo fuego de barrera  
para cubrir las arcas del Tesoro. El Tío Sam se lanzó 
jovialmente a  hacer preguntas comprometedoras: ¿Qué hay de la Unión europea?, ¿Cómo va eso del Ejército europeo?, ¿Qué nos dicen ustedes del rearme?, etc., etc. 
No quedaba tiempo ni lugar p a ra  sacar el gramófono 
y poner el disco de las graves enfermedades de las 
finanzas europeas. La vieja canción había pasado 
de moda; ya  no hubo oídos atentos p a ra  los g ra­
ves compases de la marcha fúnebre del franco y de 
la libra. En vez de acudir inmediatamente con el acre­
ditado ungüento amarillo del dólar, el Tío Sam reco­
mendó gimnasia sueca y  mucho aire libre. ¡Descon­solador!
El sufrido contribuyente americano no ha disimulado 
su regocijo por estas invariables calabazas que el Pre­
sidente Eisenhower administra con tan sano criterio 
amnésico. Todavía no hay impuestos sobre las p a la ­
bras reconfortantes, y  la prosa de los comunicados es 
altamente tranquilizadora por el abundante consumo 
que de ellas hace.
Esta es la razón por la  que el señor Mayer no ha 
podido ofrecer a  los periodistas que le esperaban en 
El Havre más que cham paña y bizcochos. No es mal 
final pa ra  un viaje de turismo por cuenta del Gobierno.
René M ayer, je fe  del Gobierno francés, y su m in is tro  de (Exteriores, Georges B idau lt, a su llegada a Nueva 
Y o rk . Están ya a la vera del con tribuyen te  norteam ericano, gracias a l cual puede Francia, desde hace años, 
d ive rtirse , comer, desorganizarse e lla  e im ped ir la organ ización de Europa. Pero «M arianne» vo lv ió  de vacío.
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B E N J A M IN  F R A N K L IN  PRIMER EMBAJADOR DE EE UU. EN ESPAÑA
EL INVENTOR DEL PARARRAYOS SOLICITO DE ESPAÑA CANONES DE BRONCE 
Y BUQUES DE GUERRA Y LE OFRECIO BASES NAVALES EN NORTEAMERICA
La campaña de 1776 era 
desfavorable para las armas 
norteam ericanas. Después 
de la derrota que les in ­
fligieran en Long Island 
el alm irante lo rd  Howe y 
su herm ano el general sir 
W illiam  Howe, se d irig ie­
ron  al Congreso haciendo 
proposiciones para un po­
sible convenio.
E l 11 de septiem bre, el 
d o c t o r  F rank lin , John 
Adans y Edward R utlege, como representantes del 
Congreso, llegaron a la isla de Staten para discutir 
los térm inos de un acuerdo. Pero el G obierno inglés, 
lo mismo que en Londres, donde F rank lin  perm ane­
ció hasta marzo del mismo año y recurrió  a él para 
tra tar de apaciguar las colonias, no quería hacer 
las concesiones que disipasen el m alestar. Así no 
había autorizado a los Howe para hacer concesión
P o r  M A R T I N - L L A N O S
alguna, no m ediando la sum isión a la Corona, y como 
los delegados del Congreso no aceptaban condiciones 
sin el reconocim iento de la independencia de los 
Estados U nidos, fracasaron estos intentos de recon­
ciliación.
Siguió la lucha, y tras la evacuación de Nueva Y ork 
vino la retirada de W ashington a través de Nueva 
Jersey, la pérdida de R hode-Island, y, por fin , para 
librarse del inm inente acoso del ejército de Cornwal­
lis, que tan de cerca le perseguía, se vió obligado a 
atravesar el Delaware (8-XII-1776), poniendo una 
ancha barrera entre sus m altrechas y desm oraliza­
das huestes y sus perseguidores.
A probado el proyecto de tratados (17-IX-1776) con 
las principales potencias extranjeras de Europa, p a r­
ticularm ente con Francia y España, el Congreso, se­
guidam ente, nom bró com isionados en Francia a F ran­
klin , Deane y Jefferson. No pudo este ú ltim o au­
sentarse de Am érica y se le sustituyó por A rturo Lee, 
que estaba en Londres.
Silas Deane, designado en marzo de este año agente
com ercial y político en la Corte de F rancia, se in s­
taló en París en jun io , y po r m ediación el médico 
francés B arbeu Dubourg y del opulento Le Ray de 
Chaum ont, para quienes el doctor F rank lin  le había 
entregado cartas de presentación, pronto logró po ­
nerse en contacto con el conde de Vergennes, m inistro 
de Estado del rey de Francia.
F rank lin  partió  de las costas de Delaware el 26 
de octubre, a bordo del Reprisal, velero de guerra 
norteam ericano con 16 cañones, m andado por el ca­
pitán W ickes, y después de «una corta pero dura 
travesía», a los treinta días arribó  a la bahía de 
Q uiberon, en la desem bocadura del Loire, donde pe r­
m aneció cuatro días en espera de viento favorable 
que les perm itiese navegar hasta N antes, donde se 
detuvo algunos días para descansar y reponerse, pues 
contaba cerca de setenta y un  años.
Sobre el 20 de diciem bre llegó a París. U n amigo 
de lo rd  Storm ont, em bajador inglés en la Corte de 
Versalles, asegura haberle visto juntam ente con Deane 
en Versalles el sábado 21 de diciem bre por la ma-
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M em oria  que ei doctor Ben jam in F rank lin  presentó ai conde de A randa en París.
ñaña. Precisam ente en esta ocasión, como su solicitud 
de audiencia a S. M. C. no tuviese éxito y tampoco 
lograse una entrevista con el conde de Vergennes, 
pues los recibió el p rim er com isario, M. G érard, 
regresó a París descontento y m alhum orado (1).
Su prim era residencia en París fué el hotel d ’Ham- 
hourg, de la rue de l ’U niversité, donde se alojaba 
Silas Deane y tam bién m ilady C...
En vano el em bajador inglés propagaba la especie 
de F rank lin , im popular en su pa ís; se encontraba en 
Francia más bien como refugiado que como em ba­
jador, pues en la villa y aun en la Corte, pa rticu lar­
m ente en tre las damas de espíritu  despierto , el re ­
nom brado físico, cuyas virtudes patrióticas le hacían 
desem peñar el papel de apóstol de la libertad , cons­
ti) Sin duda recordaba la acogida que en su primer viaje a París y Versalles desde Londres, donde en 1767 residía, le supo dispensar Luis XV, al tratarle como sabio mundial­mente conocido.
titu ía  la encantadora novedad y en todas las p a r­
tes sólo se hablaba del «gran Franklin».
Su prestigio, que ya desde su prolongada residen­
cia en Londres, donde las Universidades de Oxford y 
San Andrés le nom braron doctor honorario , se había 
extendido por Europa ; sus amigos franceses D ide­
ro t, D ’A lam bert, T urgot, Lavoisier, V oltaire, con 
quien al abrazarse en una de las sesiones de la Aca­
dem ia de Ciencias provocó el entusiasm o del público ; 
su sencillo m odo en el vestir, su bondadoso trato y 
el ingenio en su conversación, contribuyeron, ju n ta ­
m ente con su retrato , hecho por C arm ontelle, y cuyas 
reproducciones en diversos objetos se vendían hasta 
en el Palacio de Versalles, a hacerle el ídolo de la 
opin ión pública, que ya im ponía sus ideas. En la 
exposición de porcelanas de Sèvres, a la vista del 
Rey, se hallaba el m edallón de F rank lin  con la fa­
mosa leyenda :
E ripuit coelo ju lm en , sceptrum que tyrannis.
Los reyes de Francia no partic ipaban de este para
ellos inexplicable entusiasm o, que en alguna ocasión 
llegaron a censurar (2). La nota que transcribim os, 
de las M emorias de una de las damas de la reina 
M aria A ntonieta, nos iniciará en los espirituales sen­
tim ientos del desgraciado m onarca francés.
Las instrucciones que se d ieron al doctor F ranklin  
y a los otros com isionados en Francia eran poco 
concretas en la oferta de com pensaciones; en cambio, 
se precisaba la necesidad de obtener una inm ediata 
y explícita declaración de Francia en favor de las 
colonias y la remesa de 20 a 30.000 m osquetes y ba­
yonetas, buena cantidad (Pasa a  la  pág. 59.)
(2) La condesa Diane participaba con demasiado calor del entusiasmo por el delegado americano. Una «plaisante­rie», que se ha conservado muy ignorada, nos puede dar a conocer los sentimientos secretos de Luis XVI en este res­pecto. Su Majestad mandó hacer en la fábrica de Sèvres un «vase de nuit», en cuyo fondo estaba colocado el medallón con la leyenda tan en boga, y se lo envió como regalo de Pascuas a la condesa Diane.
El a c tu a l em bajador de los EE. UU . en M a d rid , M r. James C. D unn, sale de la carroza que le conduce a l Palacio N ac iona l para ser recibido por el Jefe de Estado español.
d ü w a rd
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RELOJ PERFECTO
Tiene cuerda, con sólo el movimiento normal de la la  Fábrica DÜWARD se preocupa de dotar a todos
muñeca. Usted no necesita molestarse diariamente sus mecanismos de las perfecciones técnicas más mo-
para asegurar su marcha: D U W  Á R D ¿uperauforntic demás. Por ello, el reloj DÜWARD reúne las cualida-
marcha con regularidad y constancia, mediante el des máximas que Ud. puede exigir a un reloj. Con todo,
dispositivo especial que impulsa la acción del brazo esta gran marca sigue fiel a su divisa:
de Ud., por leve que sea.
Fabrique des Montres DÜWARD - Tramelan (Suisse)
G I B R A L T A R
EL CENTRO DE GRAVE DAD DE 
LA POLITICA ESPAÑOLA 
ESTA AQUI
El Estrecho registra
EL Estrecho de G ibraltar une a la vez dos mares y dos continentes. Gracias a él, el 
A tlán tico  se comunica con Oriente y el Me­
diterráneo puede cum plir así la misión de 
abrir semejante camino de relación entre los 
dos hemisferios. Con regularidad de trá fico  
urbano circulan de este modo por esta Gran 
Vía de Ja comunicación 35.000 buques anua­
les, con más de 110 millones de toneladas 
de desplazamiento. Ningún lugar del mundo
la circulación mayor del mundo (35,000 buques al año)
registra actividad semejante. Esta circulación 
colosal impone imperativam ente a todas las 
marinas del orbe la servidumbre de desfilar 
puntualm ente entre las costas de España y 
las de su soberanía o protectorado de M a­
rruecos. A su vez, el Estrecho cumple su se­
gunda misión acercando, hasta poco más de 
13 kilómetros, las tierras fronteras de Euro­
pa y de A frica . Sobre este viejo y trascen­
dental nexo histórico nacional circula, cada
17
Sobre este breve brozo de mar, apenas de 14 kilómetros de ancho y 60 de largo, la historia de España ha escrito páginas tan decisivas como las que se llaman Tarifa , Guadalete, Tra­
fa lgar, Ceuta o Tefuán. Aquí está, también, G ibraltar. En este menguado espacio de 800 kilómetros cuadrados de agua marina está escrito nuestro designio nacional. Lo comprendió así 
Fernando II I .  Isabel la Católica nos impuso el deber de poseerlo. El Estrecho, en efecto, es el punto cap ita l de nuestra historia y, por tan to , de nuestra política. Sobre el Estrecho no 
obstante, han surgido injerencias extrañas. En el Peñón, primero. En Tánger, luego. Sin embargo, un Estrecho español será siempre un Estrecho ganado para ía concordia internacional
Sobre el can til septentrional dei Peñón, en los Dientes de la V ieja, se alinean las casamatas. 
En abigarrado panorama se nos muestran, abajo, el aeródromo, los muelles, los depósitos 
de carbón, el barrio de pescadores, el canal de inundación, baterías como la de Windsor, el 
palacio árabe, la casa del gobernador y el cementerio. Todo confundido y mezclado al pie 
de M iddle H ill. Al fondo, el puerto, principal razón histórica de la persistencia de un des­
pojo; pero razón ya prescrita ante el ju ic io de la nueva técnica m ilita r contemporánea.
vez más intensamente tam bién, el trasiego 
afanoso de gentes y m ercancías, que sobre­
pasa los 350.000 viajeros anuales entre A l- 
geciras y Ceuta y Tánger. Más de 30.000 
automóviles pasan también de orilla a orilla 
cada año a bordo de las naves de pabellón 
español. Ta i es la inmensa importancia de 
este punto crucial de las comunicaciones del 
mundo, que un día, quizá , verá transform a­
das las que enlazan hasta ahora a Europa 
y A frica  en un túnel submarino entre ambos 
continentes. He aquí una magna empresa
digna de España, y a la que nuestra patria 
presta singular atención. La voluntad espa­
ñola es siempre convertir este excepcional 
paso estratégico, puesto por Dios bajo su 
custodia, en la más firm e conquista de las 
relaciones entre los hombres y del intercam ­
bio pacífico de las naciones. Nuestro colabo­
rador el excelentísimo señor don José Díaz 
de Villegas estudia m agistralmente en las 
páginas que siguen, escritas expresamente 
para «M. H .» , la importancia y la posible 
transformación de este punto crucial.
Gibraltar, desde el sur, cuando se navega en pleno Estrecho, nos aparece así, como un colosa! 
espinazo calcáreo. En primer térm ino, Punta Europa pone fin  a nuestro continente. Sobre la 
explanada superior, los acuartelam ientos. A rriba, a filada  como una gigantesca hacha, la 
crestería, coronada de semáforos, observatorios, atalayas, radios y piezas antiaéreas. Ten­
dida a los pies de la Roca, la ciudad de G ibraltar, el puerto y sus servicios, se comprimen 
mirando hacia poniente. Tal es el curioso panorama que divisamos desde Sierra Carbonera.
Al contrario, G ibraltar, visto desde el oeste, desde el hemiciclo montañoso que contornea 
la bahía de Algeciras, se muestra así, labrado en gradería, con su ciudad, los «docks», los 
arsenales, los parques y, sobre todo, con su puerto, abierto hacia poniente o nuestras vistas. 
Su indefensión— bien se comprende— resulta así evidente, pese a los montajes de sus super­
calibres y a las bocas de fuego que asoman por las casamatas de sus galerías. Los túneles 
que horadan el Peñón, en efecto, parecen impotentes para conseguir una defensa eficaz
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l  pasajero del avión de línea, que invierte casi exactamente tres minutos en salvar el Estrecho, o el del airoso transbordador Victoria, que apenas si tarda cuarenta en re­correr el mismo trayecto, se encuen­tra invariablemente sorprendido ante la singular analogía de los ribazos
de este angosto brazo de mar, no más ancho que algunos grandes y  cau­dalosos ríos. En verdad que ambas costas parecen ser la misma. E l pai­saje es exacto. Las orillas, de relieve atormentado, en gradería, se antojan  idénticas. Los mismos espinazos lan­zados hacia el mar, terminando en
acantilados cabos; semejantes mon­tañas de empinadas laderas, salpica­das de matorral de jaras, de lentis­cos, de brezos y  madroños. Igual ex­traña botánica de pinsapales en las agrestes y  elevadas serranías de Ron­da y  de Chauen; el mismo caserío blanco siempre; gemelos campos do­
rados de cereales o verdeantes cul­tivos hortícolas de las vallonadas del relieve; en fin, islas simétricas, como la de Tarifa y Peregil y, sobre todo, ingentes masas pétreas, que lucen al sol su blancura calcárea ; el Peñón de Gibraltar y  el Yebel Musa, las viejas «Calpe» y  «Abyla», las dos co­lumnas herculianas que pusieron an­taño punto final al mundo conocido.En efecto, todo parece igual y  lo mismo. Y aun para que la identidad y hasta la confusión llegue a su col­mo, he aquí, en la costa española, los accidentes que la jalonan bautizados con toponimia árabe— A lgeciras, la Isla o los Yebeles, montes de Gibral­tar o Gibralfaro— , mientras que allá  en el litoral marrueco las denomina­ciones hispanas rotulan con frecuen­cia la carta, por ejemplo, cuando esta toponimia precisa el cromatismo del paisaje— Punta Blanquilla, Cabo Ne­gro, Sierra Bermeja— , o sencillamen­te el detalle de la topografía local: el Rincón o la Restinga.En realidad, el Estrecho de Gi­braltar es una simple grieta. Antes que nosotros lo adivinaron ya per­fectamente los viejos navegantes pú­nicos cuando cruzaban sus aguas, no a la velocidad inaudita de los nuevos medios de transporte, sino lenta y  cansinamente, con aquellas embarca­ciones suyas de la  prehistoria naval que tanto debían recordar a los «ca­rabos» de los moros actuales. En aquel deambular lento y metódico E s­trecho adelante, varando de vez en vez en alguna playa cuando el mal tiempo llegaba, hubieron de compren­der aquellos nautas toda la extraña semejanza de ambas costas. Los an­tiguos trataron de explicarlo y lo explicaron justa y bellamente en la mitología helénica. Un día Hércules, el gran forzudo, el vencedor de An­teo, el hijo de la Tierra y el rey de Libia, sencillamente de un colosal mazazo, separó dos tierras que eran hasta entonces una sola para dejar discurrir por la angostura las aguas de los mares. Aquel porrazo, diría Ganivet, había de tener para España la más extraordinaria de las trascen­dencias. Análogas fábulas ha escu­chado también quien escribe a los narradores de cuentos y de historias en las cábilas gomaris. Varían los detalles de la narración. A Hércules, por ejemplo, según cierto relato, le reemplaza en la hazaña un poderoso sultán, que empleó en la empresa el esfuerzo denodado de millares de es­clavos cristianos, de unos esclavos que la furia del mar, terminado el trabajo, arrastraría luego a sus abismos. Hoy en día la poesía mi-
La civ ilización , que tuvo tan espléndidas m anifestaciones en la más remota historia en Egipto y Cartago, olvidada luego de A fr ica , no se 
lanzó a su conquista hasta haber circunvalado el mundo. Ha sido ello en época harto reciente para que el continente vecino haya 
podido apenas in iciar la red de sus comunicaciones. El obstáculo del Sahara , vencido a principios de nuestra Era por el cam ello, ha sido 
últim am ente dominado por el motor. P istas y caminos lo cruzan y a , jalonados de paradores, hoteles, garajes y surtidores de esencia. El 
gráfico nos muestra las principales de estas ru tas : la del Sudán, al Este ; las dos centrales, de Argelia a l Niger, y la llam ada por los 
franceses «Pista Im perial número 1», que contornea nuestros territorios de I f nf y del Sáhara español. El creciente incremento de las pis­
tas en nuestra A frica  Occidental Española ha sido señalado con asombro en el extranjero. Aquí debe de estar en embrián el nuevo it i­
nerario occidental transhariano, el que puede llevar un día del Estrecho hasta Dakar a lo largo de la costa a frican a  del A tlán tico . El 
Estrecho, en efecto , será siempre el gran imán de las comunicaciones norteafricanas.
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tológica ha cedido el paso al rigo­rismo preciso de la  nomenclatura de la Geología. Sabemos, merced a ello, exactamente cómo, en el terciario, Europa y A frica, al fin , se separan. Y aun sabemos más, puesto que la ciencia nos ha precisado que esta  separación se hizo primero por un remoto estrecho nortbético, que uni­ría inicialmente los mares por las cuencas actuales del Segura y  del Guadalquivir, en pleno solar hispá­nico, más exactamente andaluz; lue­go, cerrado este paso, surgió otro es­trecho, el surrifeño, que hacía esta  unión por las cuencas actuales del Sebú y del Muluya bajo, tal como pre­sintiera aquel curioso personaje es­pañol que se llamó Badia y  al que Godoy mandara a Marruecos para crear un gran imperio montado a ca­ballo sobre el Estrecho, y sabemos, en fin , que, cerrado semejante con­ducto, la comunicación entre el A t­lántico y  el Mediterráneo se abrió, postrera y definitivamente, por don­de ahora está, allá en una época re­motísima, muy anterior, desde luego, a la aparición del hombre.
Este hombre, sin  embargo, lo he­mos visto, que comenzó adivinando el remoto pasado, ha terminado por co­nocer en todo su detalle la  fisiografía  
del Estrecho. Técnicos y  catedráticos españoles singularm ente le han estu­diado con afán. Sabemos ya mucho del gran secreto de la Naturaleza. Entre los cabos de Espartel y  Tra­falgar el Estrecho tiene aproximada­mente una anchura de 44 kilómetros. Entre Punta Europa (Gibraltar) y  Almina (Ceuta) solamente 23. Entre Tarifa y Punta Cires, sólo 15. Y en­tre las puntas de Lanchones y  Gua- dalmesí, apenas hay 13,5. E l Canal de la Mancha tiene 40 kilómetros en su parte más angosta. E l Estrecho de Sicilia, 150. Los canales de La Flo­rida y Yucatán, 200. E l Estrecho de Behring, que, aunque remoto, separa también dos continentes, alrededor de 100. El Estrecho de Gibraltar es, por tanto, por así decirlo, un Estrecho muy estrecho. Su relieve submarino, como el de tanto otro paso análogo en la geografía del globo, muestra un lomo elevado que no corresponde a la parte más angosta del canal. A l contrario, la mínima profundidad del Estrecho corresponde exactamente a un meridiano 50 kilómetros al oeste de la máxima estrechura. Aproxima­damente a la altura de Trafalgar el Estrecho sólo tiene fondos de 300 me­tros; pero a partir de aquí, hacia el este, las profundidades crecen notable­mente, hasta ser de 700 metros a la altura de Tarifa, 900 a la de Punta Carnero, 1.000 a la de Gibraltar. Por tan singular circunstancia el A tlán­tico y  el Mediterráneo sólo cambian sus aguas en la superficie. Las gran­des simas y  aun las profundidades medias—lo que los oceanógrafos lla­man regiones abisales y pelágicas— , ésas permanecen eternamente inde­pendientes. Pero no es ello todo. El Mediterráneo es un mar singular­mente soleado, en el que la evapora­ción, en consecuencia, es muy inten­sa. Las aportaciones de sus ríos y de sus fuentes submarinas no parecen suficientes para mantener el déficit que provoca en el viejo mar de la ci­vilización la  evaporación solar. Los sabios han calculado que si, como alguien ha proyectado, el hombre fuera capaz de cerrar artificialm ente la boca del Estrecho, el Mediterrá­neo terminaría por evaporarse total­mente, no ciertamente antes de dos siglos y  medio, para dejar como hue­lla de su pasado una enorme capa de sal de 52 metros de espesor. Para que tal catástrofe no ocurra jamás, Dios ha impuesto a la Naturaleza una tarea singular. E l Atlántico debe aportar, por el Estrecho jus­tamente, el caudal cuantioso de agua que el Mediterráneo precisa para no rebajar su nivel. Y esa corriente ma­
rítim a entra impetuosa, por el E s­trecho adelante, a veces con veloci­dades de 2 y  3 millas horarias, que hace sacudir en sus regueros las na­ves que le surcan. Tales son los «fi­leros» o «hileros» que dicen nues­tros marineros. La dinámica hidráu­lica no se lim ita a hacer funcionar esta corriente incesante. Las aguas del Atlántico, menos salinas que las del Mediterráneo, al salvar el lomo sub­marino antes citado, actúan como un colosal ariete, transvasando las del Mediterráneo al Atlántico por debajo de aquella corriente. No menos de95.000 metros cúbicos pasan así por segundo del Atlántico al Mediterrá­neo, mientras que otros 10 ó 12.000 marchan al revés, por debajo de aquella corriente. Alguien ha pen­sado lo que significan semejantes cau­dales, si algún día el genio del hom­bre lograra aprovecharlos. Nada me­nos que 30.000 millones de caballos de fuerza. Lo suficiente para indus­trializar el mundo entero.E l Estrecho de Gibraltar, acaba­mos de verlo, es una brecha entre dos países fisiográficam ente gemelos. La propia indecisión de la Naturaleza cortando esta unidad primero en el Guadalquivir, luego en el Sebú, para terminar separando Europa y A frica  por el Estrecho actual, parece justi­ficar el aserto. A  un lado y a otro del canal quedan así tierras gemelas y  sim étricas; rota por la flexión una cordillera común, las serranías ri- feñas y héticas hermanas bordean por el sur y  por el norte las riberas del Mar de Alborán, desde el Estrecho hasta Melilla o Almería. E l Guadal­quivir es simétrico del Sebú, como el M uluya lo es, en cierto modo, del Ebro. Acá, al norte, queda la gran meseta central ibérica, núcleo geo­gráfico e histórico de nuestra nacio­nalidad, como allá abajo queda ese promontorio tubular que un geólogo francés, para mostrar la absoluta identidad con el hispano, ha bauti­zado con el nombre de «Meseta ma­rocaine». Y, en fin , el Atlas y el Pi­rineo cumplen misiones análogas. El primero aísla Marruecos de Africa, exactamente igual a como el segundo
se interpone entre Hispania y  Eu­ropa. Michelet pudo así hablar de «esa A frica que se llama España», como pudiéramos nosotros hablar de un Marruecos que geográficamente es un «doble» de nuestra misma pa­tria. España y Marruecos cumplen así su gran misión en el orden de la transición geográfica, ambos— entre el Pirineo y  el A tlas—representan sencilla y lisamente un tránsito en­tre la Europa húmeda y  el A frica  seca. He aquí algo que no debemos olvidar jamás los hispanos, porque esta evidencia geográfica nos expli­cará muchas cosas de nuestra geogra­fía , de nuestra historia y  hasta de nuestra política, según veremos.
DE LA GEOGRAFIA  A LA HISTORIA
Y como la Geografía lleva la His­toria, he aquí, siempre perenne, el papel preponderante en el pasado de nuestro Estrecho. La más intensa en­tre todas las oleadas inmigratorias de la España prehistórica— dice el sabio profesor español Pericot—pro­cede de A frica y data del capsiense. No es, naturalmente, que ésta sea la principal aportación étnica a una ra­za como la hispana, compleja por demás, que alguien llamara por ello mismo «raza caos». Pero Africa, por razón de vecindad y, sobre todo, de facilidad de camino, ha sido, con más insistencia que el istmo pirenaico mismo, la ruta tradicional de las in­vasiones. N uestras más remotas ci­vilizaciones de Almería y  de Tarte- sos tuvieron profunda conexión afri­cana. La ambición púnica crea el primer gran imperio afrohispánico. Los romanos le restablecen al domi­nar toda la cuenca del Mare Nos­trum y llevar los confines imperiales, los «limes», hasta el borde del Sà­hara o el corazón de Marruecos. Los bárbaros edifican un nuevo imperio afroespañol. Toledo, en el siglo vil, recuerda Costa, fué la capital de este Estado, cabalgado sobre el Estrecho mismo. La reiteración es aún más clara a partir del momento en que los berberiscos de Tarik salvaron aquel
umbral para dar paso a las suces i. vas oleadas islámicas que durante ocho siglos se establecieran en E s­paña. Los almorávides crean otro nuevo Estado afroespañol, que llega hasta el Ebro y comienza al sur del Sáhara. Una nueva edición política de este empeño se realiza luego con los almohades, que desde el sur de Marruecos dominan hasta el Duero, y con los benimerines, que, llegados de la cuenca del Muluya, en las pos­trimerías de esta etapa histórica ocho veces secular, alcanzan el Guadalqui­vir. La extensión varía en estos em­peños de dominación política, pero la reiteración es elocuente. El Estrecho, en efecto, no ha separado nunca nada. Al revés, ha unido siempre. Tanto, que en los días mismos de nuestros Reyes Católicos, antes de que la pro­pia unidad nacional quedara conclu­sa con la incorporación de Navarra a la unión previa castellanoaragone- sa, la España naciente había ya sal­tado el Estrecho. La incorporación navarra, en efecto, se verifica en 1512. La conquista de Granada acaece en 1492. Pues bien; en este breve inte­rregno de veinte años, España hace acto de presencia en Melilla y  Ca- zaza (1496), Gelves (1497), Mazal- quivir—la Bahía Grande— (1505), el Peñón de Vélez (1508), Orán (1509), Trípoli y  Bugia (1510).
Aun en nuestros afanes exteriores, que nos llevan al magno esfuerzo americano y  a las guerras generales de Europa, A frica estaba requiriendo la perenne atención de nuestros hom­bres de Estado. N i aun siquiera en los días de nuestra decadencia la m i­sión pudo ser olvidada. A  Felipe II las Cortes de Monzón le impulsan a ir a Africa. Con Felipe IV acaece la anexión de Ceuta. Con Carlos II, la  conquista del Peñón de Alhucemas. Con Isabel II, la ocupación de Cha- farinas... El Estrecho sigue siempre acusando todo su inmenso poder de atracción. Uniendo y no separando nunca. Si nuestras andanzas allá de él no trajeron mayores bienes y  fru­tos para nuestra patria, no hay que achacarlo siempre a la desgana o descuido de ciertos de nuestros pro­pios hombres de Estado, sino a obs­trucciones e injerencias extrañas, po­co propicias, aquí como en otros si­tios, a que España atinara con su auténtico camino. Gibraltar, Tánger y el tratado hispanofrancés de 1912 son expresión bien elocuente de todo ello.
Cuando Cánovas, sin embargo, nos hablaba de la misión que el Estrecho nos había reservado, no hacía sino enseñarnos esa ley fundamental de la Geopolítica que nos explica toda la inmensa fuerza de atracción que los estrechos ejercen. Una ley que nuestra propia historia ha corrobo­rado tan insistentemente.
Los estrechos son siempre puntos singulares en la geografía de las co­municaciones. Unen mares y aproxi­man tierras al mismo tiempo. Cons­tituyen, por tanto, lugares cruciales de la Tierra, en los que confluyen los tráficos más diversos y en donde se dan cita las rutas más opuestas. Hay estrechos en el mundo, como el de Calais, cuya actividad es tal, que sus aguas, surcadas por múltiples buques de pasajeros, se encuentran teóricamente más pobladas que mu­chas regiones continentales relativa­mente densas. Pero el Estrecho de Gi­braltar es a este respecto un lugar de excepción entre esa geografía, ya  de por sí excepcional, que constitu­yen siempre los estrechos en la carta del tráfico. La vieja grieta que abrie­ra Hércules es recorrida hoy por un incesante ir y  venir de gentes y de mercancías que la salvan pasando de continente a continente o de mar a mar. ¡ Y qué mares éstos ! El A tlán­tico y el Mediterráneo son, sin duda, mares muy diferentes, aunque coin­cidan en su singular importancia. El
En el Estrecho de G ib ra ltar dos mares bien d iferentes se ponen en contacto. De un lado, el 
M editerráneo, el viejo mar interior, interpuesto entre Europa, Asia y A fr ica . Del otro, el 
A tlán tico , conquistado por los nautas ibéricos, uniendo, mejor que separando, a l Antiguo y 
al Nuevo Mundo. La comunicación m arítim a entre los dos mares es apenas superfic ia l. Las 
aguas profundas de uno y otro m ar no se intercam bian nunca: permanecen quietas en las 
profundas simas oceánicas y m editerráneas. Según nuestros oceanógrafos, el A tlántico  envía 
una corriente superficia l a l M editerráneo, para compensar las grandes pérdidas que este mar 
sufre por la fuerte evaporación. Abajo , sobre el lomo submarino del Estrecho, hay , a l revés, 
una corriente contraria , por la que el Mediterráneo envía a l Océano sus densas aguas sa tu ­
radas de sa l. Y  entre am bas corrientes queda aún una tercera , a lte rn a tiva , in flu ida por las 
m areas, de dirección cam biante. A s í, todo este sistema natural de intercam bio de aguas, 
que funciona como un colosal arie te  hidráulico , podría proporcionar en su d ía , si la técnica 
lograro cap tar su fuerza inm ensa, energía su ficiente para industria lizar el mundo entero.
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COM GO B f L G A
El viejo «M are Nostrum », cuna de tan ta  espléndida y remota c iv ilizac ión , hubiera terminado 
por quedar arrinconado en el mundo de las comunicaciones como otro mar interior más en 
el mapa de las relaciones, sin la apertura del Canal de Suez y sin la v ictoria de la navega­
ción mecánica sobre la de la ve la . Así, el Mediterráneo resucitó a su esplendidez de siempre, 
para convertirse en un gran paso en las relaciones m arítim as entre Occidente y O riente. Por 
él c ircu la , en regata afanosa, un trá fico  naval siempre creciente. El Mediterráneo se ha 
convertido así en la Gran V ía de las comunicaciones entre los dos hemisferios de la tie rra . 
Desde 1917 a 1951, el Canal de Suez ha sido cruzado por cinco veces mayor número de 
barcos, con diez veces mayor desplazam iento. Los pasajeros se han m ultiplicado por cuatro
y los ingresos de la empresa por 435 El Estrecho de G ib ra ltar es, sin embargo, la puerta más 
activa  del Mediterráneo y el punto más v ita l en las comunicaciones m arítim as del globo. 
Por él pasan, con regularidad de autobuses, barcos de todas las m arinas del mundo, princi­
palmente am ericanos, ingleses, españoles y franceses. Más de 35.000 barcos m ercantes a l año 
— de esta c ifra  la mayoría petroleros— y no menos de 600 ó 700 buques de guerra de todas 
las potencias del mundo. T a l es la im portancia excepcional de este paso, abierto entre tierra 
española y de protectorado español, en torno del cual ha girado siempre nuestra historia y , 
por tan to , nuestra po lítica . El Estrecho de G ibra ltar es así el punto neurálgico de la geo­
política nacional.
Atlántico es el mar de las aguas ver­des; el Mediterráneo, el de las aguas azules. El Atlántico cubre 83 millo­nes de kilómetros cuadrados. El Me­diterráneo, apenas tres. E l Atlántico es el mar de la Edad Moderna. El Mediterráneo, el de la civilización clásica y  también el del medievo, aun­que jamás haya abdicado de su pues­to de privilegio entre los mares del mundo.Durante largo tiempo el Océano, como advirtiera la mitología, estuvo fuera del ámbito conocido. Se le llamó Mar Ignoto y Tenebroso y hasta la aurora misma de la Edad Moderna se dijeron y pensaron de él las más terribles cosas. Les cupo a los nave­gantes ibéricos la inmensa gloria de descubrirle, de cruzarle y de con­quistarle antes que nadie. Desde en­tonces, la gran pugna por la supre­macía marítima se ha librado en su mismo espacio. La batalla del A t­lántico quedó abierta, en realidad, desde aquel preciso momento en la geografía política del mundo. Hoy el Atlántico absorbe él solo casi las tres cuartas partes del tráfico marítimo del globo. E l resto, esto es, una cuar­ta parte, deben repartírsela el In­dico y el colosal Gran Océano, cuyas aguas—las del Pacífico— representan ellas solas la mitad de la superficie marina de la tierra y doble de la del Atlántico. Por el Océano discurren así mezcladas, con líneas regulares —en las que los galgos del «gallarde­te azul» se disputan empeñadas y  cos­tosas regatas—, la agitación ince­sante de los «tramps», «cargos» y  pe­troleros, transportando de orilla a
orilla cosechas enteras de cereales, millones de toneladas de minerales, cargamentos ingentes de manufactu­ras y combustibles líquidos. Todos los países necesitan de todos. La vieja tesis de los economistas clásicos que afirmaba que sólo las mercancías ca­ras admiten los grandes transportes, se ha venido abajo. Ya no es el me­tal precioso o las especias, como en los tiempos de la colonización, lo que constituye la base mercantil de se­mejante trasiego trasatlántico. Aho­ra son las balas de algodón, los «bus­hel» de trigo o de maíz, los quintales de lana, las toneladas de mineral de hierro o el carbón y  los barriles de petróleo los que alientan principal­mente ese tráfico.El Mediterráneo es, como dice su nombre, un mero mar interior, aun­que sí el más importante de los mares interiores del mundo; el Mediterrá­neo, por decirlo así, por antonomasia. Apenas una «charca» junto a la que croan como ranas los pueblos circun­dantes, según la graciosa imagen de Platón. Un residuo, dice aquí también la Geología— dando expresión cientí­fica al símil platónico— , de lo que debió de ser antaño, en tiempos remo­tísimos, anteriores en muchos miles de siglos al hombre, el mar Tethys de Suess. Allí, en torno del Mediterrá­neo y de su cuenca nacieron y  vivie­ron las remotas y  espléndidas civi­lizaciones de Caldea y de Asiria, de la Media y de Persia, de Fenicia, de Israel, de Egipto, de Cartago, de Gre­cia y  de Roma. Durante la Edad Me­dia gran parte incluso de la historia del mundo se tejió en sus orillas. Los
bárbaros llegaron hasta él y  aun pa­saron a A frica. La cornisa septentrio­nal africana sirvió de camino de sirga  para que los árabes, al revés, pasaran a Europa por el Estrecho. Durante el medievo lució espléndida la civili­zación en las repúblicas italianas, surgió el peligro turco y Aragón hizo del Mediterráneo un mar propio, como la vieja Roma.El Mediterráneo había de sufrir, sin embargo, una ruda crisis al lle­gar los tiempos nuevos. Los descu­brimientos españoles desplazaron la atención del mundo hacia Occidente. La competición atlántica se iniciaba súbitamente por las Marinas españo­la, portuguesa, holandesa, francesa e inglesa a la vez. Las naves medite­rráneas no podían participar en la competencia. E l gran obstáculo ra­dicaba en el Estrecho. Para la vieja  marina de vela, en efecto, constituía una dificultad grave vencer la co­rriente oceánica, tan fuerte en él, como ha quedado dicho, cuando los vientos no eran absolutamente favo­rables. Aun hemos podido escuchar los hombres de mi generación a los viejos marinos de M artella y  Fuen- girola como, en sus años mozos, con­taban por decenas los palos de los veleros fondeados en aquellas radas en espera de un levante favorable para remontar el ímpetu de la co­rriente superficial del Estrecho. Vi­dal de la Blache ha explicado de este modo la causa principal de la crisis marítima mediterránea al llegar la Edad Moderna. Dos triunfos de la técnica sacaron al viejo mar de un marasmo, que parecía definitivo. El
primero consistió en la aplicación del vapor a la navegación, merced a lo cual el obstáculo de la corriente del Estrecho quedaba superado decidida­mente. E l otro fué la apertura del Canal de Suez, que convirtió de golpe al Mediterráneo, de mar interior, arrinconado entre Europa, Asia y Africa, en un verdadero «mar-cami­no» que uniría en lo sucesivo Occi­dente y Oriente. Fué realmente en­tonces cuando la vieja leyenda del «Non Plus Ultra» hubo de tornarse por el «más allá» en el camino nue­vo, que jalonarían ahora, con signo bien distinto, la «Abyla» y  «Calpe» de siempre. Aquel lugar que cerrara el Mediterráneo antaño se constituyó de pronto en el umbral de la gran vía de circulación del globo, la ver­dadera puerta que comunicaría en lo sucesivo los dos hemisferios de la tierra.
E L  E S T R E C H O  Y LAS COMUNICACIONES
El Estrecho de Gibraltar, más que nunca, es ahora el punto vi­tal de las comunicaciones marítimas del globo. En él se aglomeran las ru­tas, formando un densísimo haz, por el que discurren siempre, en afano­so regate, los buques de todas las marinas del globo. En ningún otro lugar del mapamundi se acusa como aquí tan singular apresuramiento v acumulación de transportes navales. Ante las viejas columnas de Hércu­les, que tuvieron detenida tanto tiem­po la navegación y atestiguaron, asombradas, las hazañas de un Hi-
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milcon o de un Hannon, lanzándose a la aventura de salvar el paso, des­filan ahora millares de buques todos los años. Buques de guerra de todos los tipos y  de todos los pabellones —alrededor de un millar el año úl­timo—y pacíficos transportes, entre los cuales los petroleros van ganando puestos de día en día. E l tráfico de este a oeste, del Mediterráneo al A t­lántico, es superior en unidades al in­verso. Exactamente como pasa tam­bién en Suez y  al revés de lo que ocurre en el Canal de Panamá. Y es que, en general, estas direcciones más frecuentadas corresponden f u n d a ­mentalmente a los transportes de ma­terias primas, y  las contrarias, a los de las mercancías manufacturadas. En resumen, 15.586 buques cruzaron el Estrecho de Gibraltar en 1920, apenas terminada la primera confla­gración mundial. E n 1928 se registró la cifra «record» de antes de la úl­tima gran guerra, con 18.777 barcos. En 1931 pasaban el Estrecho 76 mi­llones de toneladas de mercancías, casi exactamente una vez y  tres cuar­tos el número de las que en la misma fecha atravesaban los canales de Suez y Panamá. En 1951 cruzaron el E s­trecho 34.552 barcos, con un tonelaje total de 110.000.000 de toneladas de mercancías. Esto representa un pro­medio diario de 120 buques, de ellos seis trasatlánticos, 28 petroleros, y  el resto, barcos cargueros de diferen­
tes dimensiones. En total, un barco cada quince minutos. Quince mil pa­sajeros pasan todos los días entre las costas del Estrecho, y  el carga­mento de mercancías que le salvan  equivale diariamente al de 600 trenes.Tal es la inmensa importancia de este paso entre las tierras españolas de acá y  de allá y  las de nuestro Pro­tectorado. Tal es el punto neurálgico de nuestra geopolítica nacional. Váz­quez de Mella nos lo advirtió ya: «Dios ha puesto este paso ante nues­tros ojos mismos—vino a decir— para llamarnos la atención sobre toda la inmensa trascendencia política que tiene.»Mas lo que interesa a nuestros efectos hoy aquí es recoger brevemen­te el papel que en la actualidad co­rresponde al Estrecho en orden a las c o m u n ic a c i  ones intercontinentales. Las tierras, al aproximarse para for­mar tales pasos, han servido siempre de ruta a las comunicaciones, siendo, por tanto, los indicadores imperati­vos que regulan la  dirección del co­mercio. Son rutas normales de co­municación y  también vías estratégi­cas de la mayor trascendencia, pues ya  Napoleón advirtió que la estrate­g ia  es pura y  simplemente el arte de poseer las comunicaciones.De costa a costa del Estrecho, entre España y  Africa, han pasado antaño, ya lo hemos visto, migraciones e in­vasiones, hasta el punto de constituir
este paso el punto geográfico central de la historia patria. Pero aquí no se trata de esto. Importa ahora se­ñalar la función que esa geografía  de la  situación impone a las comuni­caciones pacíficas y de relación en­tre dos continentes. E l tema es de singular importancia por cuanto va­mos a ver en seguida. E n realidad — podrá decirse con razón—-, esta vía intercontinental del Estrecho ha esta­do abierta siempre. La Naturaleza la trazó exactamente, como se ha dicho, muchos miles de años incluso antes de que el hombre apareciera sobre la tierra. Pero esta comunicación es más importante ahora que lo fuera jam ás. No se olvide que el signo de los tiempos es principalmente el del intercambio. Se comerció siempre, pero nunca como ahora. La presente centuria a este respecto haría muy bien en adjetivarse el «Siglo de las Comunicaciones. Por otra parte, A fri­ca, con su inmensa extensión y  con sus prodigiosos recursos, ha estado cerrada herméticamente a toda rela­ción justam ente hasta nuestros días.Y es curioso que la  civilización que floreciera espléndida en ella con E gip­to y  con Cartago se desplazara des­pués, hasta terminar circunvalando el mundo, dejando Africa aislada e ignorada, hasta el punto de datar de los últimos cien años los más im­portantes y  trascendentales de sus descubrimientos. La exploración del continente vecino no se remonta, en efecto, más allá de la segunda mi­tad del siglo XIX. El descubrimiento de las fuentes del Nilo data apenas de hace tres cuartos de siglo. No sa­bemos aún lo suficiente de las rique­zas de A frica, que por todo ello ape­nas está en el principio de su explota­ción. No produce más que una peque­ña parte de las cosechas mundiales de cereales. Proporciona apenas poco más del 1 por 100 del carbón mun­dial tan sólo. Pero, aun estando la explotación solamente iniciada, sumi­nistra ya la décima parte del algodón y  del café del mundo, el 60 por 100 del cacao, la sexta parte del cobre, la mayor parte del oro y de los bri­llantes e importantísimas cantidades de uranio, el mineral de los tiempos. Las posibilidades agrícolas y  ganade­ras del país africano son inmensas.Y lo mismo decimos de las industria­les, porque sus reservas de carbón se vaticinan en más de doscientos mil millones de toneladas, y las de ener­gía hidráulica, en el 40 por 100 de todas las del globo. A frica comienza a despertar. Pero es seguro que todo irá rápidamente. La humanidad tie­ne prisa, y Africa se le antoja la ú l­tima gran reserva natural que queda todavía por explotar a la puerta m is­ma de una Europa superpoblada y  en trance de agotamiento. Las comu­nicaciones han de ser la  palanca que moverá en Africa, como en todos los sitios, la economía.
Africa es pobre aún en vías de co­municación. E n algunos lugares se ha saltado, sin tránsito, de la senda al avión. Las carreteras y los ferroca­rriles no están aún, ni con mucho, suficientemente desarrollados. Es el único continente, este de Africa, que carece aún de transcontinental. En  orden a semejante perspectiva, es na­turalmente sugestivo el tema de las relaciones afroeuropeas, más exacta­mente hispanoafricanas, porque el Estrecho se encarga de encauzar gran parte de este tráfico ya. Allá  de Marruecos, con su grandes recur­sos, después del Atlas, se ha mostra­do siempre como un obstáculo insu­perable el Gran Desierto. Apenas unas cuantas rutas caravaneras, bien elegidas, jalonadas de «bir»— pozos—  permitían hasta aquí modestos y  len­tos tráficos de mercaderías a través de este mar de arena y  de piedras calcinadas. No menos de seis sema­nas invierten los nómadas con sus camellos en efectuar la travesía del
Sáhara. Pero la técnica ha revolucio­nado hace ya tiempo tal estado de cosas. E l motor ha permitido ha­cer el gran milagro. La primera tra­vesía dèi Gran Desierto, coincidiendo apenas con la primera guerra mun­dial, y utilizando vehículos especiales, fué la gran revelación. Desde enton­ces aquí las cosas han evolucionado mucho. De las rutas transharianas, de los «puestos-bir», de la época del transporte caravanero, se ha pasado a la de los «puestos-bidón», por la que discurren regularmente las líneas de autobuses, según rutas turísticas jalonadas por paradores y garajes. Y ello no es aún todo. La empresa del gran ferrocarril transhariano ha sido iniciada. La patrocinó Francia en el período de paz comprendido entre los dos grandes conflictos mundiales, como parte, pensó Painlevé, del sis­tema defensivo francés. E l ferrocarril debería aportar a la metrópoli los grandes contingentes m ilitares que una deficiente natalidad provocaba. Es curioso que fuera en los mismos días de la última gran guerra cuan­do se inaugurara el trozo Bu Afra- Colomb Bechar, en realidad luego prolongado noventa kilómetros aún más al sur, hasta Abdala, con la co­operación del esfuerzo español, por­que fueron españoles exilados en gran  número los que permitieran culmi­nar esta obra. Aun quedan, es ver­dad, cerca de dos mil kilómetros para salvar el Sáhara; pero los carriles se tienden con facilidad en el Gran Desierto, en donde las obras, por otra parte, no son extraordinaria­mente costosas, ni por su construc­ción ni menos por su entretenimiento. La idea de hacer atravesar el Sáha­ra por un camino de hierro no es, pues, ninguna novedad. Nuestro gran Torres Quevedo tuvo en su día una idea que sin duda habrá de conver­tirse alguna vez en realidad: la del ferrocarril transhariano occidental, partiendo de Marruecos, salvando nuestro Ifní, siguiendo por nuestro Sáhara, para llegar a Dakar, camino de A frica ecuatorial y de América meridional al mismo tiempo.
Si la ley geopolítica no miente y la tradicional y  clásica función de succión que los estrechos realizan no falla, el Estrecho de Gibraltar se beneficiaría, en su día, de la aper­tura de las nuevas rutas de comu­nicación en Africa del Norte. Aun es débil la red ferroviaria y de carre­teras en Marruecos. Todavía el Mo- greb está incompletamente comunica­do con el resto de la vieja Berbería; pero, aun así, el tráfico entre Ma­rruecos y  España, entre costa y cos­ta del Estrecho, es ya importantí­simo. Vamos a verlo en seguida.Hará pronto un siglo que España corrió aquella aventura triunfal de la guerra de Africa, ¡la gloriosa gue­rra de A frica !—la de O’Donnell y Prim, la de los Castillejos, Tetuán y Uadrás— ; las comunicaciones en­tre España y Marruecos eran a la sazón totalmente irregulares. Espa­ña debió de pensar en este instante en la necesidad de abordar la cons­trucción de ciertas obras al efecto. España, recordémoslo, en aquella oca­sión, llevó a Marruecos y a Africa, antes que nadie, el ferrocarril y «1 telégrafo, como llevó, por ejemplo, la imprenta, la Prensa y la sanidad. En 1899 se inauguró el primer ser­vicio marítimo diario entre Europa > A frica. Lo estableció España entre Algeciras y Ceuta y lo prestó un buque de 200 toneladas, movido a vela y  a vapor, que se llamaba Vir­gen de Africa y que transportaba diariamente unos 20 ó 30 pasajeros. En 1909—el año en que España ini­cia su campaña de pacificación ma­rroquí— , don Antonio Maura, con su ley de Comunicaciones marítimas, dió ya un gran impulso a la nave­gación diaria y  regular entre Espa­ña y Marruecos. (Pasa a la pág. 58.)
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El porvenir perm itirá seguramente un día relacionar A frica  con Europa a través de un túnel 
submarino en el Estrecho de G ib ra lta r. La técnica del ingeniero ha realizado ya perforacio­
nes sorprendentes en el seno de las montañas más gigantescas e incluso bajo las aguas de 
los ríos o del m ar. Estudios semejantes han sido planteados ya hace tiempo en el resto del 
mundo sobre pasos y canales análogos. Los proyectos españoles del túnel de G ib ra ltar son 
tam bién múltiples y antiguos. Aqu í sintetizam os el que se debió al general de A rtille ría  de 
nuestro Ejército señor Jevenois, respaldado por la autoridad de la comisión ministerial^ de 
técnicos de toda clase que le exam inara . A rr¡ba/ en el gráfico , el perfil explica con claridad 
cómo podría salvarse el Estrecho, entre la Torre de la Peña y Punta Ferdigua, sin más que 
esas rampas, ascendente y descendente que se señalan , que exig irían  una perforación en 
galería subterránea y submarina de unos 38 kilóm etros, sensiblemente doble de la que tiene 
el túnel del Simplón, en los Alpes. Debajo, el corte m uestra, en síntesis, el sistem a del doble 
tubo para cada una de las vías y las galerías de conexión precisas. La obra podría costar hoy 
quizá 1.700 millones de pesetas. Pero la técnica responsable la asegura posible. Y  ello es, sin 
duda, la verdaderam ente esencial.
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■M A R E S  Y V E L E R O S
D E  E S P A Ñ A
Por J. E. C A S A R IE C O
I N V O C A C I O N
i
¡Oh mai, mi viejo amigo!, que arrullaste con tu canto mis días infantiles y fuiste para mí como el abuelo de las nevadas barbas, que nos cuenta, temblando, las historias legendarias, en las frías veladas del invierno, en la vieja casona marinera, cuando crepita el roble entre la llama, y aúllan los nordestes, y  tus olas embisten los cantiles del Cantábrico, y hay hambre en los hogares pescadores.
¡Oh mar, mi viejo amigo!, que, al momento de escribir estos versos, me acompañas con el susurro blando de tu espuma, las resonancias de tus caracolas
r
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y  la suave caricia de tu brisa, en la móvil cubierta de mi barco, treinta millas al sur de las Sorlingas, con el rumbo a los bancos del Gran Sole.
¡Oh mar ilustre, que ahora me sustentas!, grandioso en tus furores y  en tus calmas, látigo en mano de deidad airada, terso espejo de noble plata antigua bruñido por la piedra de la luna, dorado por el fuego de los soles y, en las noches solemnes, enjoyado por el parpadear de las estrellas, gue yo bajo hasta mí con el sextante, y  olvido, luego, sobre el horizonte, entre la tabla de los logaritmos y  las tangentes, que me dan la altura.
¡Oh mar, que me rodeas en redondo!, sin que mis ojos puedan alcanzarte, que pareces ser vivo, carne y alma, melena alborotada, león rugiente o crin de potro que galopa al viento.
Yo siento, por la sangre de mis venas, heredado en corrientes milenarias, recorrer el furor de tu oleaje.Soy libre como tú, y  soy altivo, y  asalto en mis tormentas duras rocas, y  me revuelvo, como tú, en resaca bramando en mis repliegues, para luego insistir, contumaz, en el ataque, hasta que me deshago en un inmenso desconcierto de calmas abismales.
Yo vibro, igual que tú, entre los soplos de hirvientes huracanes encrespados, que son las grandes luchas de mi tiempo y  mueven a los hombres en la Historia, como mueves tus aguas en el piélago.
Por eso, ariscamente, voy contigo y contigo dialogo, alta la testa, como dos reyes en los sendos Tronos, y  soy jinete de tus ondas rítmicas, señor de tus espacios infinitos, donde impongo mi norma y  todo es mío: la estrella que recojo en mi sextante; el sol, que, como lámpara votiva, pende en la vertical del meridiano; las olas que me increpan y me acosan, el tiempo que palpita en el cronómetro, los vientos que me impulsan en las velas, la oración monocorde de la hélice, el leño que me sirve de peana, los hombres que obedecen mis mandatos, pues soy, después de Dios, señor del barco.
La tierra está ahora mal para vivirla con vida noble, soberana y libre; hay que tener el alma en reverencia, resignarse a ser nadie o ser espejo...
Pero yo tengo, ¡oh mar!, tu alma de océano —un alma en pleamar de cuadratura— libre, sin reverencias, y amo el diálogo del que saltan, cual chispas, las ideas, que hacen hombres muy hombres a los hom-[bres.
Sobre ti serviría a un gran Imperio que llevase sus leyes a los mundos en naves, con la pluma y  con la espada. Por eso, solitario y  desdeñoso,
en mi flotante torre encastillado, libre de enervadoras servidumbres, ahora canto tu gloria y tu grandeza:¡Oh mar! ¡Oh viento! ¡Oh cielo! ¡Oh riberas!
Escenario magnífico y propicio a la grande Epopeya de mi estirpe, que corcel y  navio fueron siempre —rienda y  timón, que rigen y sostienen— los más insignes y altos pedestales para los grandes gestos de los hombres.
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e l  m a r  d e  l o s  d e s c u b r i ­
m i e n t o s  Y EL I M P E R I O
I
Mar del Renacimiento, que es curioso e investiga el origen de las cosas,Y nos trae, a caballo de tus ondas, el Soneto, la Brújula y  la Imprenta, y rompe las oscuras tradiciones de los mitos monstruosos del Medievo.
II
Mar de los lusitanos audacísimos, 
urna gente fo rtiss im a  de Hespanha,en el verso inmortal del gran Camoens, y en la verdad de la común estirpe.
Vasco de Gama abre las derrotas del promontorio austral de las Tormentas 
por mares nunca de antes navegados.
Os lusíadas llegan hasta el Ganges, que es la cuna del Sol y  de la Aurora; poseen las princesas indostánicas, en un mundo increíble de esplendores, y traen, como milagro del Oriente, un puñado de perlas y  canela, y un poema de exóticas hazañas que en las aguas del Tajo milenario, que bajan de reseca Celtiberia, se unirá a los romances de la tierra, fundiendo la epopeya portuguesa.
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Béticos mareantes, hombres cántabros, los tres Pinzones, Niño y de la Cosa (los marineros que augurara Séneca en profètica estrofa de M edea), 
se embarcan con Colón a la Aventura más alta y  más fecunda de los tiempos.
Van a buscar las tierras entrevistas en las viejas leyendas medievales, situadas por el mar, más al Poniente de la últim a Thule del presagio, donde tiene su tálamo la Noche, y el Sol, para dormir, se arropa en ascuas.
Rumbo al ignoto Continente bogan, navegan lento y  lento..., días, días... 
Noruestea con temor la aguja y hay un temblor de miedos ancestrales ante lo inmenso de aquel mar vacío.Un ave blanca sobre el mástil vuela y se posa en la verga de la gavia, para tender su ruta hacia el Oeste.El ave va a la tierra, y  la siguen las naves y  los ojos de los hombres.
Así, como en augurio de gentiles, la humanidad cristiana llegó a América.
Y Colón, Visorrey, Gran Almirante, cuando alcanza el prodigio con sus manos —12 de octubre, viernes, de  mañana—, describe así la fecha incomparable:
era e l a ire  ca lien te  y perfum ado  
como día de a b ril de A nda luc ía .
Y eran los habitantes de la isla que acudieron a darle el homenaje, mirándole con ojos asombrados:
todos mancebos, gente m uy ferm osa.
Bajo nobles ojivas catalanas que ya saben de empresas marineras, los reyes de Aragón y  de Castilla ven la promesa en realidad tornada 
—en los indios, los pájaros, el oro—-, muestrarios de una nueva Geografía que por el mar les manda la Fortuna, para que el alto Sol alumbre siempre, en un haz enlazado por el yugo de la sangre fecunda del idioma, los pueblos que abrió el mar con su camino.
IV
Los tajamares cortan ya las aguas, que son pobladas por las voces nuevas.Bajo las albas velas castellanas, con verdes cruces y  yugadas flechas, van los tropeles tras el vellocino.Son argonautas de la sangre hispana, pueblan las Indias, y  en los altos Andes desafían el vuelo de los cóndores.Hay en el mundo un retemblar de asombro. Los hombres son cual dioses iracundos.Y cantan las proezas de los dioses don Alonso de Ercilla y Garcilaso.Camoens, de la épica lusíada, en la más noble cumbre de la Historia podrá tallar estos rotundos versos:
Do Te jo  a C hina o portugués im pera.
De un Polo a o u tro  o castelano voa 
E os dois estreñios da te rres tre  Esfera 
Dependen de Sevilla o de Lisboa.
Y al mundo enseñan las marinas artes los Medina, Palacio y los Cortés.
A la m em oria de sus abuelos, ascendiendo peldaño a peldaño hasta  su antepasado el a lm ira n te  den Gon­za lo  M éndez Concio de Casariego, dedica Jesús Eva­
ris to  Casariego este lib ro , que desde su t i tu lo ,  «M ares y 
navios de España», hasta la colección que lo am para . N av io  
y Corcel, renueva la e jecu to ria  m ilita r  y m arinera  de su 
a u to r. A  golpes de ro tundo  endecasilabo, donde n i una 
sílaba queda sue lta  o desajustada en el firm e  apare jo  del 
poema. Casariego hace surcar estas naves de olorosa m a­
dera m em orable por este lib ro , que hace el núm ero tre in ta  




A N IM A D O  por voces am igas p ro ­sigo hoy dando a conocer nue ­vos nombres de estudiantes am ericanos y  f ilip in o s  que s i­
gu ie ron  estudios en la U nivers idad de 
Salam anca. O tro  lib ro , en el que «es­
tán  escritos todos los aprobados para 
o ír ciencia  desde el año de 1618 has­
ta  el de 1631» , nos va a p roporc ionar 
los datos necesarios para este segundo 
trab a jo . C om ienza el día de San Lucas 
— 18 de octubre— del p rim ero  de dichos 
años y acaba la víspera de d icha  fes­
tiv id a d  en 1631. Fueron m aestros exa­
m inadores Blas López y el m aestro Bus­
tam an te , éste sólo por dos años, los 
com prendidos en tre  1623 y  1625. De 
aquél sabemos que era ca te d rá tico  ae 
Prim a de L a tin id ad , y  suyas son las ano ­
taciones de este lib ro . De ellas e n tre ­
sacamos las que in teresan a nuestro  
tem a.





Por M.  G A R C I A  B L A N C O
37.
no, ce jijun to , carila rgo, la nariz larga y 
abultada. Pasa a Leyes el 7 de enero. 
Son testigos suyos los Berrio y Bro- 
chero señalados en los números 33 y 
26 de esta relación. La anotación m ar­
g ina l, sobre el lugar de su nacim iento, 
de ta lla  así: Beneçuela.
Don Rodrigo Rengel, na tura l de Pana­
má, de 21 años, moreno, la fren te  an­
cha, d iente ab ierto del lado derecho, 
ojos garzos. Pasa a Cánones el 31 de 
marzo.
En 1623 encuentro  estos tres am e­
ricanos inscritos:
38. Don Juan de Magaña y Pacheco, no­
el Nuevo Reino de Granada, de 21 años, 
nariz gruesa, aguileña y con caballete. 
Pasa a Cánones, con su quevedesca na­
riz, el 18 de junio.
En el año 1626 aparecen un f i l ip in o  
y  dos puerto rriqueños, herm anos:
44. Don Cristóbal Guiral de Mendoza, na­
tu ra l de M anila , en las Filipinas, de 19 
años, nariz a filada , ojos azules, barba 
roja. Pasa a Cánones el 1.° de abril. 
Don A nton io  de A yala  Verganza, na­
tu ra l de Puerto Rico, de 15 años, fren te  
ancha, hoyo en la barba. Pasa a Cáno­
nes el 19 de octubre.
Don Juan de A ya la  Verganza, natura l
45.
46.
22. Don Pedro de Trexo y Tápia, na tura l 
de la ciudad de Salta, en el Perú, de 
14 años, cara grande y nariz aguda, 
y ojos zarcos. Pasó a la Facultad de 
Cánones el 26 de octubre de dicho.
En 1619 son cu a tro  los estudiantes
que se someten a esta prueba:
23. Don Luis de Mendoza, na tu ra l de la 
ciudad y diócesis de Santa Fe, en el 
Nuevo Reino de Granada, en las In ­
dias, de 24 años, moreno de rostro, 
nariz larga y cejijunto, una señal de 
herida debajo de la barba. Pasó a Cá­
nones el 18 de enero.
24. Don Nicolás Polanco, na tura l de la c iu­
dad de Lima, en Indias, de 16 años, 
una señal de herida al lado izquierdo 
de la frente, los dientes de arriba des­
encajados. Pasó a Cánones el 11 de 
octubre.
25. Don Joseph de Virués Morga, natura l 
de Guajaca, en las Indias, de 21 años, 
cara flaca , un lunar como verruga en­
tre  cejas. Pasó a Cánones el 6 de d i­
ciembre.
26. Don Luis Brochero, na tura l de la c iu ­
dad de La Palma, diócesis de Santa 
Fe, en el Nuevo Reino de Granada, de 
24 años, abultado de cara, la nari: 
algo torc ida al lado izquierdo. Pasó a 
Leyes el 24 de diciembre. Fué testigo 
suyo el don Luis de Mendoza del nú­
mero 23.
En 1620 hay seis inscripciones:
27. Don A nton io  Reina Maldonado, natura l 
de la ciudad de los Reyes, en el Pejú, 
de 19 años, cara abultada, una señal 
en la fren te  a la punta de dentro de 
la ceja derecha. Pasa a Cánones el 
22 de enero.
28. Don Pedro Agúndez de Ledesma, na tu ­
ral de México, de 22 años, una señal 
de herida sobre la nariz. Pasa a Cá­
nones el 26 de marzo.
29. Don Alonso González de la Torre, na­
tu ra l de La Habana, en las Indias, de 
28 años, cara larga algo hoyosa. Pasa 
a Cánones el 16 de octubre.
30. Don Guillén Jacinto Peraza y Rojas, 
h ijo  del conde de la Gomera, natura l 
de la ciudad y diócesis de Las Char­
cas, en el Perú, de 17 años, menudo 
de cara. Pasa a Cánones el 16 de no­
viembre.
31. Don Pedro Beltrán de Santa Cruz, na­
tu ra l de Quito, en el Perú, diócesis eius­
dem, de 19 años, buena cara, algo mo­
rena, un lunar en el carrillo  derecho 
y o tro al lado izquierdo de la nariz. 
Pasa a Cánones el 22 de noviembre. 
Uno de sus testigos es el Joseph de 
Virués del número 25.
32. Don Diego Osorio, na tura l de la ciudad 
de Santo Domingo, en la Isla Españo­
la, de 14 años, la cara con hoyos de 
viruelas, bisojo. Pasa a Cánones el 1 
de diciembre.
Tres inscripciones c o r r e s p o n d e n  gI 
año 1621 :
33. Don Fernando Berrio, na tura l de San­
ta  Fe, en las Indias de América, Rei­
no de Granada, de 23 años, el pico de 
la nariz caído sobre la boca, el d iente 
izquierdo de la lumbre menos. Pasa a 
Cánones el 2 de enero. Son testigos 
suyos los Mendoza y Brochero de los 
números 23 y 26 de esta relación, el 
primero de ellos tam bién de Santa Fe.
34. Don Francisco de la Cueva, na tu ra l de 
Lima, diócesis eiusdem, de 20 años, una 
señal en la fren te  sobre el ojo dere­
cho. Pasa a Cánones el 29 de octubre.
35. Don Jacinto Castelví y Lerma, natura l 
de la gobernación de Santa M arta , en 
Indias, de 20 años, rubio y zarco. Pasa 
a Cánones el 19 de noviembre.
Dos inscripciones hay en 1622:
36. Don Lucas Pacheco Maldonado, natura l 
de Truxillo , en Indias, de 18 años, more-
tu ra l de Mérida, en Indias, de 21 años, 
los ojos garzos y un hoyo en la barba. 
Pasa a Cánones el 3 de abril. A l m ar­
gen: Jucatán.
39. Don Francisco Magaña Pacheco, sin 
duda hermano del anterior, na tu ra l de 
M érida (al m argen: Jucatán), de 16 
años, con muchos lunares en el rostro 
izquierdo, carirredondo. Pasa a Cáno­
nes el 13 de junio. Uno de los te s ti­
gos es su propio hermano Juan.
40. Don M atías Guerra de Solís, na tura l de 
Cartagena, en Indias, de 19 años, ca ri­
largo y moreno, un hoyo en la barba. 
Pasa a Cánones el 20 de setiembre. 
Uno de los testigos es nada menos que 
el señor arcediano de Salamanca.
A l año 1624 corresponden estas dos 
inscripciones:
41. Don Juan de Mayorga, na tura l de San­
ta  Fe, en el Nuevo Reino de Grana­
da, de 19 años, muchos lunares por la 
cara, uno más señalado en medio del 
ca rrillo  derecho. Pasa a Cánones el 15 
de noviembre.
42. Don Diego de Bolaños Osorio, natura l 
de Cartagena de las Indias, de 22 años, 
a lto , trigueño de rostro, una señal de 
herida en la fren te  sobre la ceja iz ­
quierda. Pasa a Cánones el 19 de no­
viembre.
Un solo inscrito  encuentro  en 1625:
43. Don Juan Félix de Heredia Coronado, 
na tura l de la ciudad de la Trin idad , en
de Puerto Rico, de 18 años, espigado 
de cuerpo, un lunar en medio del ca­
rrillo  derecho. Pasa a Cánones el mis­
mo día que su hermano y son los mis­
mos sus testigos.
El año 1627 nos o frece hasta seis 
nombres:
47. Don Fernando de Ribera Coronado, na­
tu ra l de la ciudad de la Trin idad de 
Muzo, en las Indias, de 23 años, alto , 
ojos hundidos, con hoyuelo de viruela 
en el entrecejo. Pasa a Cánones el 1.° 
de febrero.
48. Don Melchor Pérez de Ribera, natura l 
de la ciudad1 de la Trin idad de Muzo, 
en las Indias, de 15 años, una señal 
de virue la jun to  al ojo izquierdo. Pasa 
a Cánones en igual fecha que el an­
terior.
49. Don Francisco de Tejillos, na tu ra l de 
Santa M arta, ciudad y diócesis en las 
Indias, de 19 años, ojos zarcos, una 
señal de herida atravesada en la fren­
te al lado derecho. Pasa a Cánones el 
14 de octubre.
50. Don Fabián Ochoa de Aguirre, natura l 
de Santiago de León, diócesis de Ve­
nezuela, en las Indias, de 21 años, 
cara larga y cabello rojo y  crespo, un 
hoyuelo de virue la en medio de la fre n ­
te. Pasa a Cánones el 17 de octubre.
51. Don Francisco O rtiz  de la Maza, na tura l 
de la ciudad de Cartagena de las In ­
dias, de 18 años, belfo de boca, una 
seña sobre la ceja izquierda. Pasa a
Cánones el 30 de diciembre. Uno de 
sus testigos es el Fernando Ribera dei 
número 47 y el siguiente.
52. Don Juan Suárez de Mendoza, natural 
de Morapos, diócesis de Cartagena, en 
las Indias, de 20 años, dientes gran­
des, una señal en el lado derecho de 
la frente. Pasa a Cánones en igual fe ­
cha que el precedente. Y es uno de 
sus testigos Ribera, del número 47.
A l año 1628 corresponden estas cua­
tro , de las cuales tres son de mexicanos:
53. Don Cristóbal Caballero de Padilla, na­
tu ra l de Valladolid , en las Indias de la 
Nueva España, de 18 años, ojos gran­
des, unos hoyuelos en la m ejilla  iz­
quierda jun to  a la nariz. Pasa a Cáno­
nes el 15 de febrero.
54. Don Sebastián Caballero de Medina, na­
tu ra l de la ciudad de Querétaro, en In­
dias, de 19 años, rubio, la fren te  hoyo­
sa. Pasa a Cánones el 15 de febrero.
55. Don Juan Canalejo, na tura l de México, 
de 29 años, nariz larga, un hoyuelo 
debajo del aladar derecho. Pasa a Cá­
nones en la misma fecha que los dos 
anteriores.
56. Don Alonso Garabito, na tura l de la c iu­
dad y diócesis de Santo Domingo, en 
las Indias, de 17 años, cara con a lgu­
nos hoyos de viruelas, dos lunares de­
bajo de la oreja derecha. Pasa a Cá­
nones el 27 de junio.
N ada encuentro  en el año 1629, y 
sólo dos nombres en el 1630, uno de 
ellos brasileño:
57. Don Agustín de V ille la , na tura l de San­
ta  Fe, en las Indias, de 22 años, alto, 
una señal en la m e jilla  izquierda. Pasa 
a Cánones el 17 de octubre.
58. Don Josef Ruiz, na tura l de Fernanduco 
(sic)— evidentemente es Pernambuco— , 
en el Brasil, de 21 años, unos hoyue­
los de viruelas sobre la ceja derecha 
y un lunar en medio del carrillo  iz­
quierdo. Pasa hábil a Artes, el 19 de 
de octubre. Uno de sus testigos es el 
Juan Suárez del número 52.
Y  acaban los datos de este lib ro  con 
el ún ico inscrito  en 1631:
59. Don M atías López de Valcázar, na tura l 
de Cartagena de las Indias, de 18 años, 
cara hoyosa de viruelas, hoyo en la 
barba, el labio de arriba levantado. 
Pasa a Cánones el 20 de febrero.
* * *
Como habrá apreciado el lec to r, y a 
su com ento nos com place de ja rlo , si­
guen pun tua lizándose  las ca ra c te rís ti­
cas personales de los interesados ta l 
como se descubren a s im ple  v is ta . De 
los tre in ta  y ocho nombres de es tu d ian ­
tes de que consta esta nueva re lación, 
la m ayoría de ellos— tre in ta  y cinco—  
pasaron a seguir estudios en la Facu l­
ta d  de Cánones; sólo dos a la de Leyes 
o Derecho c iv il y uno a la de A rtes . Lo 
que no im pide que, en ocasiones, se l i ­
cenciasen y  aun obtuviesen el grado de 
docto r en F acu ltad  d ife re n te . Por e jem ­
p lo , y  esto ya no se consigna en el l i ­
b ro  que nos b rinda  estos datos, el don 
Sebastián C aballe ro  M ed in a , núm ero 54 
de esta re lac ión , sabemos que se lice n ­
c ió  en Leyes el día 2 4  de a b ril de 1634 
Por el lugar de su na tu ra le za  y  p roce­
dencia , si exceptuam os al f il ip in o  de M a ­
n ila  y  al b ras ileño de Pernam buco los 
tre in ta  y  seis restantes v in ie ron  ta n to  de 
la N ueva España como del Perú, con 
p redom in io  de los de este ú lt im o  origen, 
o sea, del co n tinen te  Sur. Sólo del N u e ­
vo Reino de G ranada, hay cua tro  de 
Santa Fe, uno de La Palma o Las Pal­
mas y tres de la T rin id a d , enclavadas 
en la aud iencia  de aquél. Dos son de 
la gobernación de Santa M a rta  y  cinco 
de la de C artagena de Indias, inc lu ye n ­
do el n a tu ra l de M orapos. Uno es de 
la de Q u ito , tres de L im a, uno de C har­
cas, o tro  de Salta y uno de Panamá.
Del co n tinen te  N o rte , siete son de 
M éxico  y  Y u ca tá n ; de ellos, dos de M è ­
ri da, uno de V a lla d o lid , uno de G ua ja ­
ca, uno de Q uerétaro  y  los dos restantes 
de M éxico. Y  los o tros siete son de las 
islas a n tilla n a s  y  de la costa de T ie rra  
F irm e en el C aribe, a saber: dos de San­
to  Dom ingo, dos de Puerto Rico, uno de 
Cuba y  dos de V enezue la , los de T r u j i ­
llo  y Santiago de León.
Esta d is tribu c ió n  creemos que res­
ponde m uy bien a la densidad c u ltu ­
ra l de las dos Am éricas de hab la  espa­
ñola en el s ig lo  X V I I .
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ESTANDARTE REAL.— Ins ign ia  de cap itanes generales de flo ta s  y arm adas, así como de virreyes, era de 
damasco carmesí con armas reales a l cen tro , flanqueadas de santos: el C ruc ificado , la V irgen  y Santiago.
B A N D ER A DE GUERRA.— Creada en 1 737 , fue  usa­
da exclusivam ente para buques de guerra  en A m érica.
1
B A N D ER A N A C IO N A L .— Fué creada en 1785 para  
ser usada por buques de guerra y castillos de la costa.
BA N D ER A DE C A S T ILLA  Y  LEON.— De fines del X V  
y com ienzos del X V I ,  fué  usada por Colón y otros.
BA N D ER A DE LA  C R U Z DE BORGOÑA.— Usada des­
de Carlos I I I .  M ercan te  hasta 1 7 8 5 , e l E jé rc ito  la usó.
BA N D ER A DE GUERRA.— El escudo de España sobre 
el diseño de la an te rio r. Usada en los s. X V I y X V I I .
BA N D ER A DE GUERRA.— Siglo X V I I .  Con la d inastía  
borbón ica, se añadió en 1700  e l escudete de A n jou




E van a poner bandera...», 
dice arrancando el primer 
verso del cantar. Y  con 
b a n d e r a  a l z a d a ,  como 
única cédula visible y tes­
timonio de su estirpe, el 
hombre de mar sabe que 
en el alto mástil de su 
barco son los colores de la 
enseña los que acreditan  
su realidad entre las uniformes soledades 
del agua y del cielo. Estas son las banderas 
que los barcos españoles llevaron a Norte­
américa y éstos son los colores con que ja ­
lonaron sus costas, los que batieron durante 
siglos un aire propicio al destino común. 
Castillos y leones, aspa de Borgoña, reales 
coronas, y lises y anclas, y el toisón y la 
granada, y la alterna presencia del rojo y 
el gualda españoles. Mareantes y guerre­
ros se cobijaron bajo estos pabellones y en 
su nombre hermanaron tierras y acercaron 
corazones y orillas, con el signo del Señor 
presidiendo el diario quehacer. En el es­
tandarte de los capitanes generales de flo­
tas, como el que reproducimos, que perte­
neció a don Antonio de Oquendo, aparece 
siempre el escudo de España unido a las 
representaciones religiosas. Y  todas estas 
banderas españolas son las que ondearon 
en las provincias ultramarinas que hoy 
constituyen grandes partes del territorio 
de los Estados Unidos de Norteamérica.
DE MADRIDHUMANIDAD
LOS am ericanos de l Sur que estam os llegando po r estos días a España éram os, cosa de hace trein ta  y tantos años, n iños que fo r­m alizábam os nuestro saber geográfico en la con­
tem plación de postales. Coloreadas estam pas co­
leccionadas con fino y provinciano sentido ho ­
gareño. Fineza y provincianism o del 900; yacen­
te a ratos, pero surgente en toda em presa de 
am or o de viaje.
De todas las grandes capitales, aquella que más 
se nos dio en visión de postales fue M adrid. 
Desde la P uerta  de Alcalá a los cuadros de l P ra ­
do, pasando y repasando p o r la  C ibeles, la  en­
jard inada perspectiva de la  C astellana, la  cam ­
biante fisonom ía de la P uerta  de l Sol o el tipism o 
de las verbenas, todo nos fué com unicado en la 
confidencia de las postales, cuyo reperto rio  cons­
tituyó  el antecedente del «NO-DO» y sus sem e­
jan tes. En consecuencia, la  im agen ideal de M a­
d rid , la que traem os, tiene que ser estática y 
provinciana, y , si b ien  es fina, no deja de ser 
novecentista.
Es necesario llegar a M adrid  y hacer en ella 
«parada y fonda» para descubrir que M adrid no 
podía ser enseñada en  postales. Pues M adrid es, 
esencialm ente, m ovim iento , vibración y vida.
Lo característico y  d iferen cial de M adrid , con 
relac ión  a otras grandes capitales, consiste en 
que a los m adrileños les im porta  el m undo. Y 
ese im portarse  del m undo, de todo el m undo, 
hace que el vecino, el residente o sim plem ente 
el forastero , se conviertan en  un  verdadero  p ró ­
xim o, en el prójim o .
Se ha dicho que en  M adrid no hay vida priva­
da. Esto, en cierta m edida, es exacto. Cada hom ­
bre  de M adrid, como cada rincón  de la ciudad, 
se hace cóncavo para cobijar al que llega, venga 
de donde v in iere  y fuera cual fuere su condición, 
con tal de que traiga en su m aleta aquello  que 
está en la alforja de l peregrino : una reserva de 
hum anidad.
Sólo llegar a M adrid , y  la soledad—escolta de 
todos los viajeros—está vencida. Vencida sin aco­
so, con gracia y  alegría.
M adrid es la  casa grande de l hondo en tend i­
m iento. La u rban idad  m adrileña no exige com ­
plicados trám ites para la aceptación ciudadana del 
que llega. Todo está sabido. Todo está supuesto. 
La am istad surge sin m ayores presentaciones n i 
pruebas. E l «snobismo» está proscrito .
* * *
Es cierto que hay dentro  del recin to  urbano de 
M adrid m uchos M adriles y, p o r tan to , ofrece la 
posibilidad de d istintos tipos de vida.
H ay u n  M adrid que es sum a de provincias es­
pañolas, que es in ternacional y cosm opolita, cuyo 
eje funcional está en la avenida de José A ntonio, 
la «Gran Vía». A l caer la ta rde , desde la m eseta 
urbana que se extiende desde la plaza del Callao 
hasta la R e d .d e  San L uis, se ofrece una visión 
única y exclusiva de M adrid. La «Gran Via» se­
m eja una corrien te líqu ida , ondulante , flù ida, 
cuyas m oléculas son m illares de personas que 
andan—m ejor, que cam inan—sin prisa y  con el 
gozo de estar unidas en un  sim ple paseo. Pero  
el ritm o y  la gracia de esta corrien te hum ana
están dados p o r e l desfile in te rm inab le  de esas 
m ujeres m adrileñas cuyo andar elástico sobre el 
p ie  breve otorga a la ilum inada avenida una 
cadencia lim piam ente sensual en la  que se aho­
gan tristezas y nostalgias.
A ese M adrid, el prim ero  que nos im presiona, 
hay que añ ad ir otros M adriles más recoletos, cuyos 
encantos se conquistan  p o r una len ta y m orosa 
frecuentación.
U n tiem po de talegas llenas ha quedado do­
cum entado en el b arrio  de Salam anca, aristocrá­
tico, ceñido, con vida p rop ia , hasta el extrem o 
de tener novelistas p rop ios, y que suele saltar por 
e l resto  de M adrid  para convertir en  colonias 
prop ias los tendederos de la Cuesta de las P e r ­
dices, el C lub de P u erta  de H ierro  y el hipódrom o 
de la Zarzuela.
La calle de la P rincesa , que em palm a con 
la  carretera  de La C oruña p o r en tre la  M oncloa 
y la C iudad U niversitaria , es e je  de un  barrio  
in te lectual y pequeño burgués que se asoma al 
paisaje velazqueño p o r el paseo de Rosales y se 
concentra en  la renovada, frág il y  b a ílen te  ba­
rriada  de A rgüelles.
Hacia el térm ino  de Cuatro Cam inos o hacia 
el castizo F uencarral, M adrid  se estira en ave­
nidas y  bulevares, cuyas plazas y glorietas son 
otros tan tos centros de vida p rop ia . « ¡Q u é m e 
dices de C h am b erí...!» , le  grita—o canta—la ve­
cina de ese barrio  al buen «lugareño» de la  glo­
rieta  de Quevedo.
Desde la P laza M ayor, p o r las calles de Toledo, 
M ayor y  de Segovia, la  ciudad se aúpa, como n e­
gándose a deslizarse a la o tra vertien te  de la Puerta  
de l Sol, refugiándose en la paz y el regocijo  de 
la popular L atina o del em bru jo  de la plaza de 
la  E ncarnación.
Pero  casi no im porta el b a rrio , n i la anchura 
de las calles, n i las diferencias que ofrece esa 
extensa escala de precios que separan al restau­
ran  de la «tasca», n i la  perp le jidad  de elección 
en tre  el verde del P arq u e  de l Oeste o los Ja r­
d ines del R etiro ... Lo que im porta es ese am ­
b ien te  de reconfortación hum ana y  de alegría, esa 
sensación de com pañía, esa im presión de vida 
nunca detenida que ofrece la V illa y C orte. Suma 
de «polis» y «civitas». D onde el río  se ruboriza de 
ser río  y  se llam a M anzanares, donde el viejo Car­
naval se satiriza a sí m ism o en la plástica de So­
lana, donde el o jo  del ruedo  de la plaza de toros 
guiña a los aviones que a terrizan  en  B arajas, don­
de Goya vela para que V elázquez no se dé dem a­
siada im portancia y donde—sím bolo m ejor que el 
oso y el m adroño—las niñas del pueblo que ba i­
lan  el «chotis» p o r San A ntonio siem pre tienen 
en su garbo algo de fu tu ra  em peratriz.
* * *
Al chaval que m e vende cerillas le  pregunto  : 
«¿C uánto  es?...» , y el pequeño m e corta con u n :  
«La voluntad , señorito»...
La voluntad , la buena voluntad : eso es lo  que 
ofrece y p ide M adrid. M adrid, que es, p robab le­
m ente, la ú ltim a ciudad de l m undo en que se 
puede v iv ir como señorito ... Como señorito , y a 
su m odo, tam bién vive ese chaval.
Y o ] r a r ,
L .3» 11 y ^ 5  J l
m m m m ...
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Focos, líneas encendidas de los faros, anuncios luminosos y las 
sucesivas puertas de luz del comercio madrileño en la Gran V ía .
Las aceras brillantes son una invitación al paseo. Los anuncios en 
las fachadas luchan y rivalizan para destacarse de sus vecinos.
Por V IC T O R  DE LA  SERN A  Y  REPIDE
(FOTOS J. PATO )
A  noche de M a d rid . Posiblem ente no existe en Europa entera una ciudad  
i ta n  para los noctám bulos, ta n  a legrem ente nochern iega como M ad rid .
Cuando en las tardes de la  p rim avera  carpetana el sol se esconde tras  
los con tra fue rtes  de Gredos y el c ie lo  sobre e l G uadarram a se enciende en una  
pura brasa, M ad rid  com ienza a v iv ir  el más be llo  m om ento de su jo rnada . Es 
cuando em piezan a b r illa r  las luces de la Gran V ía  y  cuando la calle de A lca lá , 
vis ta  desde la p laza  de la Independencia hacia C ibeles, cobra un aspecto m á­
gico, en e l que se m ezclan los ú ltim os destellos del crepúsculo con los prim eros
A  la e n tra d a  de la Cibeles, los brillos nocturnos de los grandes La avenida de José Antonio en su nudo esencial, la plaza del
Bancos: Vizcaya y Central, a la izquierda; de España, a la derecha. Callao. Los cines y los hoteles se m ultiplican y se concentran.
ró tu los  lum inosos sobre la fachada de los grandes Bancos. Es el 
pró logo adm irab le  de una noche adm irab le : la noche de M ad rid .
Es el in s ta n te , ése y los que segu irán hasta pasadas las tres de 
la m adrugada, en que la c iudad cobra su más f in o  p e rf il,  su más 
alegre compás. M a d rid , como todos los días a esa hora, «se echa  
a la ca lle» . Porque la noche, en rea lidad , es la  gran fie s ta  de los 
m adrileños, la hora de un descanso que para m iles de h ab itan tes  
no está en el lecho, sino en las anchas aceras de las avenidas, en 
las te rrazas de los cafés— o en su in te r io r  si el fr ío  a p rie ta — y 
en las salas de los cines y tea tros .
Y  el hecho d ife re n c ia l de la noche m ad rileña , respecto a la 
noche en el resto de las cap ita les de Europa— y aun muchas de 
A m é rica — , es que precisam ente es el centro  de la c iudad , sus 
grandes barrios comerciales y sus a rte rias  bancarias y «o fic ia les» , 
la m eta de la an im ación  y el b u llic io , la zona que concentra  más 
am p liam en te  a sus gentes y reúne rios humanos en sus calzadas. 
Recuerdo haber paseado muchas noches a hora bien tem prana  por 
la  W ilhe lm strasse  berlinesa de la an teguerra  sin cruza rm e con una  
sola persona— se podían o ír, le janos, los pasos de los centine las  
an te  la C anc ille ría— o pasar an te  la M ade le ine  en París a las nue­
ve de la  noche sin trop e za r apenas con nadie. En M a d rid  eso es 
im posib le. El arroyo de gentes que a las d iez de la noche ba ja  
por la Gran V ía  y la ca lle  de A lca lá  es un espectáculo ún ico en 
el V ie jo  C on tinen te .
El m adrileño— que, con tra  lo que se ha d icho ta n tas  veces, es 
m uy trab a ja d o r y se levan ta  tem prano— espera la noche con el 
goloso p lacer de qu ien aguarda una pequeña y a legre vacación. 
Seguram ente el secreto de e llo  está en e l d ispa ra tado  ho ra rio  de 
tra b a jo  y de comidas que M a d rid  ha in s titu id o , y que la  c iudad  
conserva como una desa fian te  y desenfadada no ta  de o rig in a lid a d . 
Sea lo que sea, lo c ie rto  es que la gran hora de M a d rid  com ienza  
a las nueve y m edia de la noche. Ese es el m om ento en que los 
bares y cafés— desde las e legantes y resplandecientes borracherías
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Y  la noche sigue, como si no acabara nunca, llenando las ca l­
zadas de automóviles y las aceras de transeúntes incansables
Aquí se cruzan la Gran V ía  y la calle de A lca lá , y las luces en la 
noche destacan fielmente una de las más bellas perspectivas.
de los grandes hoteles hasta las tabernas populares y  bu llic iosas—  
están a testados; es cuando las a ltas  voces de los m adrileños g r i­
ta n  más fu e rte ; cuando un v ie n to  co rd ia l de a legría  y de f ra te r ­
n idad cruza  la g ran  c iudad trab a ja d o ra  y ac tiva .
Luego, tras una corta  pausa que no da tiem po  a que las calles 
se vacíen, los que ya han cenado relevan a los que aun no lo han  
hecho, para  vo lver más ta rde  todos jun tos  a reunirse en la  calle  
a la hora en que te rm in a n  los espectáculos y conc lu ir la la rga  
velada en el café o e l bar.
En estos ú ltim os  años se ha llo rado  una am arga lite ra tu ra  en 
to rno  a la desaparic ión del café m adrileño , esa v ie ja  y  delic iosa  
in s titu c ió n . En e fec to , e l ve tusto  café clásico ha desaparecido casi 
de la c iudad. Sus trinche ras  veteranas fue ron  asoladas por la in ­
vasión bancaria  y com erc ia l. Pero en su luga r han p ro life ra d o  
como setas los bares y las ca fe terías. La luz  fluo rescen te  ha sus­
t itu id o  a los «ap liques» rom ánticos y los divanes de p lás tico  han  
derro tado  a l pe luche ro jo . Ya no hay «echadores» y las panzudas  
cafe teras p la teadas han cedido poso a las ba tidoras rug ien tes. 
Pero el m adrileño— no lo puede rem ediar— es hab lador y co rd ia l. 
Y  le n ta , pero firm e m e n te , ha ido p ro longando su perm anencia  en 
to rn o  a las crom adas barras para establecer su te r tu lia  ju n to  a l 
m ostrador o en las mesas de los nuevos estab lec im ien tos, que, si 
han rem ozado e l aspecto de la  c iudad , no han podido im poner a 
ésta un estilo  de vida  que M a d rid  se niega a acep ta r. Cuando no 
tra b a ja , el m adrileño  qu iere ch a rla r con su vecino. Y  no hay l¡-  
cuadora ni «barm an» que se lo im p ida . Y  como tra b a ja  de f irm e ,  
renuncia  senc illam ente  a dos o tres horas de sueño para darse, 
en la noche que ta n to  am a, ese soberano gusto , para  hacer ese 
desenfadado d esp ilfa rro  de su tiem po ...
Ese es el secreto de la noche m ad rileña : que no m ide e l t ie m ­
po. S ingu la rm en te  en la p rim avera  y el verano, M a d rid  paladea  
sus noches con una de lic ia  de «gourm and». N o hay te rra za  ca fe -  
te r il ,  n i banco de paseo, n i ja rd ín  (Pasa a la  pág. 60.)
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Lo avenido de José Antonio, la Gran V ía , glosada ya hasta en esa «ópera pequeña» que es lo zarzuela española, se ha 
hecho la ruta más importante de io ciudad. Trozo a trozo, la lleva desde A lca lá  hasta la plaza de España. Y  es a llí donde 
ahora se levanto este monumental edificio, llamado España tam bién, que está considerado como el más alto de Europa.
Por aquí andaba el clásico teatro Apolo en tiempos. Por 
tejados y sus buhardillas y sus aleros tan característicos, 
levonta hoy la torre de El Fénix, simbólico resurgir del ove
aquí queda todavía alguna de las casas de ayer, con sus 
Sobre la solera de estas casas de la calle de Peligros se 
donde aún se valoran las cenizas de lo que fué en otros días.
A  unos metros de la Gran V ía se mantienen todavía estas clásicas edificaciones. La plaza del Carm en, con su popular 
mercado, a espaldas de lo que era la iglesia de San Luis, conserva alguno de los edificios del prim itivo Madrid. Pero 
la torre de la Telefónica, moderna y g igantesca, supera ahora los tejadillos, haciendo crecer la ciudad de Madrid hacia arriba.
6 0 B R B
( F O T O S  C O N T R E R A S )
y  A  en 1876, Mesonero Romanos, acaso el cro- 
n is ta  más certero  y pro fundo que ha ten ido la 
cap ita l de España, decía en castizo  romance:
M adrid se va a Salamanca 
por la Puerta de A lca lá ..-
Pero M ad rid  no se va solamente hacia la ho rizon ­
ta l de sus posib ilidades; no sólo se hace C ham artín , 
de hote l en ho te l, de ja rd ín  en ja rd ín , n i solamente 
le tom a o rillas a l M anzanares, y se lo sa lta  de puen­
te en puente, y fren te  a la  margen goyesca ed ifica  
esta nueva de hoy, c iudadana y capaz. No. M ad rid , 
para ser siempre va rio  y  único, para aparecer con 
cada día un ifo rm e  y contrastado a un tiem po, crece 
tam bién ve rtica lm en te , como si sus nuevos ed ific ios, 
sobre el sabor y la grac ia  de los antiguos, se aupa­
ran para tocar el unánim e y  de liran te  azu l del cielo.
Lo p laza de Oriente, pa latina , cortesana, pulso y vaivén 
de la  historia de Madrid, de la historia de España, man­
tiene su trazado entre el boj geométrico y las piedras es­
tatuarias de sus reyes. Sobre el polígono antiguo y tan 
sabido de sus tejados— Palacio , teatro Real— aparece aho­
ra la clara nota, tan viva y tan  actu a l, del edificio España.
Cruces, espadañas, cam paniles: decoración de más de dos­
cientos años. Algún carro, algunos arrieros, frente a la he- 
nreriana fachada del convento de las Descalzas Reales. Sol 
y sombra de Madrid, ayer y hoy casi unidos, porque, ines­
peradamente, cuando un tejado más habría bastado para 
completar el antiguo cuadro, la Telefónico vuelve a asomarse.
En primer término, la iglesia de San José, con su graciosa 
torre, con su teoría de tejadillos sucediéndose y quebrándose, 
escalando con soluciones distintas la altura del cielo. Y  al 
fondo, en una sola línea limpia y única, decidida y sin inte­
rrupción, la torre del edificio de Bellas Artes, «el mas antiguo 
de los modernos» y , en su d ía, «revolución arquitectónica».
Este es uno de los nuevos edificios levantados en el último 
trozo de la Gran V ía . Una disposición urbanística ha lim i­
tado su altura para dar unidad a la calle. Pero muy cerca 
vigila siempre el Madrid de ayer, el de siempre, desde sus 
casas de tres pisos y sus «pequeñas vías» inconmovibles: 
Leganitos, Flor, Isabel la Cató lica, ásperas calles eternas.
La calle de los Reyes, tra jinante y estudiantil— Ministerio de 
Ju stic ia , o la izquierda; Instituto del Cardenal Cisneros, 
a< la derecha— , tuvo siempre un perfil sencillo y provinciano. 
Como si sus techos bachilleres se hubieran hecho de pronto 
universitarios, han sumado a sus alturas la del edificio Es­
paña, vigía impenitente de la ciudad, destacando siempre.
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C OL E GI OS  MAYORES  
HI SPANOAMERI CANOS  
EN MADRID
No sabemos si el Colegio M ayor constituye un ideal educativo aplicable a todos los pueblos. Pero podem os estar seguros de que es la fó rm u­la real más conveniente y adecuada al m odo de ser, 
al tem peram ento y las condiciones del joven hispá­
nico. Fórm ula genuinam ente española, insuperada 
hasta la fecha y plenam ente ajustada al estilo de la 
vida actual. M uchos Gobiernos hispanoam ericanos 
han decidido constru ir en la C iudad U niversitaria 
de M adrid su Colegio M ayor. E l suyo. A quel en el 
cual los m atices de la vida nacional se conjuguen 
con la vida un iversitaria española, para crear la a t­
m ósfera propicia a la m ejor form ación in tegra l del 
estudiante y estudioso hispanoam ericano. A esa de­
cisión de los G obiernos hispanoam ericanos han res­
pondido los técnicos españoles estudiando proyectos 
en los que queden resueltos los m uchos y muy com ­
plejos problem as funcionales y plásticos de la casa 
que ha de convertirse en Colegio M ayor. Estas so lu­
ciones arquitectónicas no pueden im provisarse. Han 
de nacer sobre el terreno y atendiendo a las ense­
ñanzas de una experiencia práctica que no puede ser 
sustituida por ninguna teo ría . E l un iversitario , el 
educador, el técnico, e l hom bre que ha vivido el 
Colegio y que, po r otra parte , conoce e in terpre ta  
las necesidades del hispanoam ericano cuando está 
fuera de su pa tria , todo eso hay que sum ar, como 
vivencias, a la hora de concebir un  edificio que 
cum pla con los requisitos de hogar, centro para el 
aprendizaje de la convivencia, lugar de form ación 
m oral, in telectual y física, que todo esto es un  Co­
legio M ayor.
O frecem os las fotografías de las m aquetas de un 
Colegio M ayor h ispanoam ericano, obra del G abinete 
Técnico de la C iudad U niversitaria—don M odesto 
López O tero , en colaboración con los arquitectos don 
Jav ier B arroso y don A gustín  A guirre—, notable y 
acertadísim a creación por la cual se in teresan en 
estos días m uy especialm ente varios países h ispano­
am ericanos.
V. A. BELAUNDE
La  síntesis viviente. Este es el título de un hermoso libro de don Víctor Andrés Be- laúnde. Pero síntesis viviente, por muchos conceptos, del ser y  el pensar hispá­nicos, en este magnífico exponente del hombre hispanoamericano. Político, pensa­dor original, escritor brillante, diplomático y, sobre todo, señor, gran señor, el doctor 
Belaúnde h a  sido, a  lo largo de cincuenta años, una lección de conducta. De limpia 
conducta al servicio de una mente insobornable, pero flexible al proceso de ensancha­
miento de su propia experiencia vital. Luego de analizar el misticismo jacobino, en 
que vino a  dar una enorme a la  del liberalismo, y de estudiar profundamente el mis­
ticismo marxista que ha  tentado a  tantos intelectuales hispanoamericanos, Belaúnde 
profundiza en las esencias de los principios metafísicos, éticos y jurídicos, y  resuelve 
que éstos aparecen unidos inseparablem ente al cristianismo y  a  su expresión perfecta, 
el catolicismo. Resuelve y decide, sin silencios y  sin vacilaciones. Con un vigor y 
una valentía que le instalan como espejo y ejemplo de valor hispanoamericano.
GREGORIO MARAÑON
Mahañón, el doctor Gregorio Marañón, cuatro veces académico, endocri­nòlogo, ensayista, historiador, investigador, es uno de los españoles cuyo nombre suena a  propio en todo el ámbito de los pueblos que 
hablan  nuestro idioma. Si entre los muchos títulos, dones y virtudes de M arañón 
fuéramos a  buscar eí -quilaie rey» de su personalidad, nos encontraríam os con 
la  claridad. Ser claro es difícil, aun frente a  un limitado repertorio de problemas. 
Pero cuando, como en el caso de este maestro, «nada de lo humano le es ex­
traño», ser claro es don de excepción. ¿Dónde reside el secreto de esa  claridad? 
Creemos que en una franca y reflexiva actitud de enfrentamiento directo con el 
hombre, con la  plenitud del ser humano, en toda su grandeza y  en toda su mi­
seria, en su individualidad y  en su acontecer histórico. M arañón ha  sabido 
mirar a  nuestra América, y  en el próximo número de Mvndo Hispánico daremos 
una de sus últimas lecciones: «Visión de España a  través de El Ecuador».
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VELAS LATINAS EN EL LAGO DEL ARROZ
•*?***&&
Tan sólo quince kilómetros se­paran al lago de la ciudad de Valencia. Quince kiló­metros en los que no hay nada que, a medida que se avanza, pueda ser anuncio del paisaje deslumbrador del lago.La espesa franja de tierra cubierta de pinos, en boscaje ás­pero y apretado, se extiende ha­cia la lejanía. A la  izquierda, el muro leñoso de los prodigiosos pinos alzándose en la arena de la playa, arraigados entre la salobridad del mar; a la dere­cha, las tierras bajas de la huer­ta valenciana, los geométricos r e c u a d r .o s  de los c a m p o s  de
arroz, los marjales débilmente sombreados de verde.Y, de repente, el lago. E l lago aparece de súbito en medio de una serenidad incomprensible. Cielo y mar se confunden sin otra línea que los separe que la ribera azul, difuminada, del in­terior, con sus blancos caseríos perdidos entre el verde lienzo de sus campos diminutos.Gana al espíritu esta calma profunda, adormecedora, de la Albufera. El paisaje parece dor­mido, aletargado en la somno­lencia del sol. Las barcas, ele­vando su vela latina sobre el lago, dan al paisaje una sensa-
P O R  J .  L . L E O N  R O C A





La vela bien hinchada/ cruza 
la barca hacia la Albufera.
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ción de quietud inolvidable. De tarde en tarde, la pértiga del barquero produce un chasquido en el agua. Y en la superficie quieta del lago van abriéndose círculos concéntricos, ondas de tenue vibración que van a morir a las riberas cálidas de los ca­ñizos.Se respira en la Albufera la paz soñadora de la Naturaleza. No es un paisaje bronco, salvaje, de líneas apretadas y confusas. Es un escenario clásico, de líneas suaves, de armonía perfecta, en
el que todo parece unirse para elevar una estrofa poética o pa­ra suscitar la evocación de un interior flamenco o de un paisa­je holandés.
LA A LBUFERA EN  LA A N T I G Ü E D A D
Algo del sabor primitivo que la caracterizó conserva todavía hoy la Albufera. De la belleza paradisíaca con que la N atura­leza adornó a este rincón de Va­lencia, dan cuenta las citas que
,'S*
Estos aparejos para la pesca de anguilas se llam an en la  región  
«els fo rne lls» . A h í están dispuestos y pe rfec tam en te  un iform ados.
Dos lám inas claras y sin m ancha se m iran  fre n te  a fre n te : la del 
cielo y la  del agua. Las embarcaciones d iscurren suaves en tre  ellas.
Esta m ezcla de labrador y  m arinero  que es el hombre de la A lb u ­
fe ra  dispone su barca para in ic ia r su faena sorteando los canales.
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hace Plinio: «Estanque ameno» llamó a este lago inimitable.Más tarde, cuando la domina­ción musulmana, los califas no titubearon en calificarlo c o mo  uno de los lugares más encan­tadores del país conquistado. Su lengua no encontró palabra al­guna capaz de determinarlo y fué llamado «Al Bugira», «el lago» por antonomasia.En un principio, la Albufera tuvo una extensión de 25.000 hectáreas. Pero el carácter la­borioso y constante de los la ­briegos de Catarroja, Perelló, Sollana y Sueca redujeron la extensión del lago en lento pero o b s t i n a d o  aterramiento a las 3.390 hectáreas que cuenta en la actualidad.El afán desmedido de los la­bradores originó el mayor peli­gro que amenazaba al lago. Para conjurar tal mal dictáronse opor­tunas órdenes, encaminadas a su­primir la acumulación de tierra.Ya Don Jaime I, comprendien­do la riqueza que encerraba el lago, agregó a su patrimonio la propiedad de la Albufera. Con­cedió privilegio de pesca a los pobladores de El Palmar y dic­tó las sabias ordenanzas por la
que todavía hoy se rige la Co­munidad de Pescadores.E l interés despertado por el lago a los monarcas sucesivos fué bien notorio. Don Pedro II de Valencia (IV de Aragón) dic­tó en 1377 las «Ordenanzas para el buen régimen y gobierno de los pescadores de la Albufera», que modificó después Doña Vio­lante de Hungría.Don Martín el Humano y  Don Fernando I adicionaron nuevas disposiciones f a v o r a b l e s  a los pescadores. Don Martín concedió el privilegio a los cazadores ins­tituyendo la feria de San Mar­tín, por el cual se permitía cazar libremente el día 11 de noviem­bre. Doña Catalina, reina gober­nadora durante el reinado de Carlos II, lo hizo extensivo al día de su santo, el 25 de no­viembre.Felipe V, triunfante sobre el Austria, concedió al conde de la Torre el marquesado de Cullera y el señorío de la Albufera.Carlos III la unió a las pro­piedades de la corona. Y duran­te el reinado de Carlos IV, la Albufera perteneció al Príncipe de la Paz, cesando en su pose­sión en 1808, cuando finó el va­limiento de Godoy.
Entre los más bellos y pintorescos canales, que se 
m u ltip lic a n , lim ita n d o  ias lacustres edificaciones y 
fe rP fizando  la t ie rra , se encuentra  es!': del «Palm ar».
I
EI «arrim adero» es el sencillo  a s tille ro , ingeniosa  
construcción rús tica , donde las barcas se con jun tan  
para sus reparaciones y nueve puesta en servicio .
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Los palos se unen toscam ente form ando el apare jo . ¿Aquel b lancor Pasa aquí el canal cerca de «El T rem o la r» . La cuadrilla  de patos
es el tr iá n g u lo  de una vela o el de la fachada de una barraca? se desliza ju n to  a la barca, que espera el pun to  jus to  de p a rt ir .
Cuando Napoleón intentó for­mar la nobleza de su imperio y repartió principados y ducados a sus generales, otorgó al gene­ral Suchet, que ocupó la ciudad de Valencia, el título de duque de la Albufera.E l lago pertenece al Municipio de Valencia por ley del 23 de junio de 1911.
LAS AVES INM IGRANTES
El aspecto plácido de la Albu­fera, la profusión de los campos de arroz que la cicundan, así como la templanza del clima,
atrajeron al lago infinidad de aves palmípedas. Se han conta­do hasta doscientas variedades de aves acuáticas y terrestres, en su mayor parte desconocidas en el resto de la Península. Son aves que, abandonando los paí­ses fríos de Europa, inician su fuga hacia las latitudes de cli­ma cálido.En este movimiento inmigra­torio de las aves hay que admi­tir la posibilidad de una costum­bre antiquísima que el instinto de los animales ha conservado como hábito de sus ancestrales antepasados. (Pasa a la pág. 60.)
Como una lanza clavada en el agua queda el palo de la  barca, 
dejando ahora descansar a la brisa que antes im pulsara  la vela.
F E R I A  I N T E R N A I  
D E L  C A M P j
MAYO JUNIO 19'
La prim avera española suele traer otro florecer d is­tinto y paralelo al de sus jard ines, al de sus cam ­pos y al de sus bosques. En las paredes de sus ciudades aparecen pun tual y profusam ente, con la es­
tación, estas m últip les m anchas de color, que vienen a 
dar una nota de alegría al cotidiano d iscu rrir urbano. 
Fiestas de San Isid ro , Feria In ternacional del Campo, 
Exposición de A rtesanía, Feria M uestrario de Valencia, 
Congreso Iberoam ericano de Cooperación Económ ica, 
entre cientos y cientos más, son como gritos de este 
mes de mayo que saltan de las fachadas para sujetar 
la atención del cam inante. Para conseguir esto, cada 
artista ha procurado que sea más original y atractiva 
su inflorescencia, que la disposición de sus trazos y 
de sus colores sobresalga con intención singular. Un 
previo concurso se convoca la m ayoría de las veces para
que los cartelistas acudan con sus onras, y ta m ejor, o tas 
m ejores, son elegidas y prem iadas, y se reproducen y 
se m ultip lican  por edificios, por calles y por ciudades, 
salvando m uchas veces y ocultando con su propia co­
bertura ese «Se prohibe fijar carteles» previsor que m u ­
chos dueños avisados han m andado ro tu la r en los p a ra ­
m entos de sus casas. Pero  de nada sirve el aviso. Si la 
prim avera ha venido y «nadie sabe cómo ha sido», 
según la voz de Antonio M achado, nadie sabe tampoco 
cómo de la noche a la m añana se llenan de flores de 
papel los edificios, las vallas, ¡ a h ! ,  y las carteleras p ú ­
blicas destinadas a estos fines. E l cartel os llam a y 
os convoca. La actividad del hom bre español, sus trab a­
jos y sus industrias, sus artes y sus edificios, se anuncian 
a todo color con las mism as galas, y al m ismo tiem po 
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A H O R A ya los m ágicos sucesos que du ran te  ta n ­to  tiem po han sobresaltado la tra n q u ila  vida de las gentes de este pequeño pueblo no v o l­
verán a repetirse. A l menos, todos con fían  en e llo , y 
len tam en te , las cosas, an im ales y personas de V il la -  
nueva del C a s tillo  recuperan su p e rfil h a b itu a l. He 
aquí, pues, la  paz. He aqu í, pues, el m om ento p ro p i­
cio para  con ta r la h is to ria  de nuestra  encantadora 
b ru ja .
A n tes  que nada, debo decir a lgo sobre el pueblo, 
debo exp lica r cómo es V illa nu e va  del C astillo . La de­
fin ic ió n  más breve, c la ra  y exacta, consiste en decir 
que V illa nu e va  del C a s tillo  es igua l al esquema de 
un pueblo pequeño. Uno pretende conocer las cosas, 
todas las cosas, del m undo que le rodea, y destilando  
lo esencial de cada una de ellas, conserva su estruc­
tu ra  m odélica , su esquema. Uno tiene  siem pre para 
su uso p a rtic u la r  un esquema de m arquesa, un esque­
ma de a g ita do r po lítico , un esquema de C o n s ta n ti­
nople. T a l vez un esquema de la m u je r que se q u i­
siera am ar. T am bién  un esquema de pequeña c iudad, 
de pueb lec ito  de trescientos hab itan tes. Pues b ien ; 
este esquema es exactam en te  V illa nu e va  del C astillo .
Es fá c il soñar las-m ás cord ia les coordenadas geo­
g rá ficas  que lo s itúen  en el espacio. Es fá c il pensar 
que este pueblo, como todos los pueblos, está en el 
campo. H abrá cerca un río  abso lu tam ente  manso, una 
m on taña  bastan te  usada, un c ie lo a zu l, una nube 
b lanca. H abrá a lrededor campos verdes y campos m a­
rrones, cam inos am arillos , carre teras grises. H abrá 
vacas, y ovejas, y  caballos, y ga llinas, y  cigüeñas. 
C igüeñas en la to rre  de la iglesia. Porque, n a tu ra l­
m ente , habrá una ig lesia, y en e lla , una im agen pe­
queña y  v ie ja  de un santo buenísim o cuyo nom bre 
y  hazañas sólo conocerán los in iciados. La ig lesia es­
ta rá  cerca de una p laza  con soportales y  en el cen tro  
de la  p laza  habrá una fuen te . La casa del A y u n ta ­
m ien to  pres id irá  esta p laza  y  tendrá  necesariam ente 
un balcón y  un asta para poner la bandera el día de 
la fie s ta  nac iona l. H abrá  un convento  de m onjas y 
las m onjas serán famosas en toda  la comarca por 
con fecc ionar un riquís im o y especial du lce de fó rm u la  
m uy a n tig u a  y  secreta. H abrá una escuela y una cá r­
cel (pequeñísim a y  siem pre vacía) y un cu a rte lillo  
de la G uardia C iv il.
Y  habrá gente. Un a lca lde , un juez, un cura , un 
sacris tán, s iete m onjas, un pregonero, tres guardias 
(uno de ellos, cabo), un m édico, un señor rico , un 
señor pobre, un señor de cien años, un señor cojo, 
un señor fo raste ro . Y  habrá aún más gente. La su­
f ic ie n te  para llegar a trescientos h a b itan tes  de hecho 
y  de derecho.
A ho ra  debería describ ir cómo son por den tro  todas 
esas gentes. D ecir: hay sejs a n tip á tico s , dos feos, un 
envidioso, tres astu tos, cua tro  tím idos, dos fa n fa rro ­
nes. Pero no. Y o  soy p a rte  in teresada en este re la to  
y  no creo que deba hacerlo. N o  sería justo . Puedo, 
en cam bio , hab la r de sus creencias p o líticas  y decir 
que hay gen te  de derechas, de izqu ie rdas y de centro. 
A unque  tam b ién  los hay que son de cen tro  cen tro  o 
de derecha derecha. Y  aun de izqu ie rda  cen tro  dere­
cha y todavía  de derecha cen tro  izqu ie rda  izqu ie rda  
derecha.
D iré tam b ién  que son apacib les y  bien hum orados 
y  que los recién nacidos, aun tan  jóvenes, tienen una 
g ran  experiencia  de la v ida , porque p a rtic ip a n  en una 
larga y  v ie ja  h is to ria . Sí; hay que pensar que antes 
que ellos, y  en ese m ism o s itio , ha hab ido nada, y 
luego dinosauros, y  luego iberos, rom anos, godos,
inoros, cris tianos, ca rlis tas , libera les y  com unistas l i ­
bertarios. Es ev iden te  que tienen  m ucha experiencia , 
y por e llo  so lam ente los fenóm enos es tric ta m e n te  h a ­
b itua les  les sobresaltan. Un n iño  que nace, el fr ío , el 
ca lor, son sucesos para ellos. Los trenes, los grandes 
trenes ilum inados que van le jos y  que nunca paran, 
son un acon tec im ien to . Porque los trenes pasan y  p a ­
san por la estación. H ay una. M e  o lv idé . Una esta ­
ción con su cam pana y  su re lo j, y  su je fe  y  su ta q u i­
lla. La ta q u illa , con fid en c ia lm e n te , no s irve  para 
nada, porque nad ie  v ia ja , nad ie  qu ie re  sa lir del pue ­
blo. ¿Para qué? Sólo una vez, hace ya muchos años, 
un joven p á lid o  com pró un b ille te  para  el s it io  más 
le jano y  p a rtió  en el g ran  expreso, que sólo para  un 
m inu to . C uando se hab la  de é l, la gen te  ba ja  la voz.
Y  ahora sólo fa lta  hab la r del cas tillo . H ay un cas­
t i l lo  y , n a tu ra lm e n te , está en la  m on taña , subiendo, 
a la derecha. Está a llí desde hace m ucho tiem po  y 
es pequeño, pero tiene  todo  lo necesario para  ser un 
verdadero ca s tillo . En el A y u n ta m ie n to  hay unos g ra n ­
des libros que cuen tan  todo  lo  re fe ren te  a él. Quién 
lo h izo  y  cuándo. Q uién v iv ió  a llí  y  qu ién  m urió  y 
todo lo demás.
A hora  el ca s tillo  es p rop iedad del A yu n ta m ie n to  
y, como no le sirve para nada, el a lca lde  ha hecho 
pub lica r un anunc io  en el periód ico  de la c iudad d i­
ciendo que se a lq u ila  el ca s tillo . Y  un señor e x tra n ­
jero  ha p icado y  ha con testado  d ic iendo  que lo a lq u i­
la por varios meses y  ha m andado el d inero . Por eso, 
el A yu n ta m ie n to  ha te n id o  que a rre g la r el cas tillo  
por den tro  y  poner una cam a, y  sillas, y  cosas, y  has­
ta  un re tra to  del p rim e r a lca lde  que se re tra tó  que 
estaba en el salón de sesiones. Todo está ya a p u n to  
para rec ib ir a ese huésped, a ese ta l K. W illa rd , am e­
ricano, que escribe novelas. 0  m ejor será decir que 
sólo escribe una nove la , pero gordís im a. Ese señor 
que llegará  hoy en el expreso que 
sólo para un m in u to .
Sí, llega hoy. El te lé g ra fo  ha he ­
cho « t i - t a - t i - t i - t a »  y  el je fe  de es­
tación ha trad u c id o : «L legaré hoy 
doce m añana.»  Y  por eso todos es­
tán en la estación con su m ejor t r a ­
je, su m ejor sonrisa, su m ejor a ugu ­
rio. H ay una banda de m úsica y el 
señor a lca lde lleva bastón y  fa jín . El 
cie lo es a z u l, luce el sol y la nube, 
la pequeña nube b lanca , está ju s ta ­
m ente encim a del cas tillo .
Suena la m úsica. El tren  llega a 
una ve loc idad te rr ib le  y  se para en 
seco. El señor a lca lde  corre de un 
lado para o tro . N ad ie  se ba ja . Los 
músicos desafinan. El je fe  de esta ­
ción toca el p ito . El tren  se va. Y a  
se ha ¡do.
A ho ra  pasan dos cosas a l m ismo 
tiem po. U na cosa es que hay una persona al o tro  lado 
de la  vía. U na m u je r. Esa m u je r es el escrito r a m e ri­
cano. E lla, estropeando du lcem en te  nuestro  id iom a, ha 
d icho: «Buenos días. He a lq u ila d o  un cas tillo . Soy 
K a th leen  W illa rd .»  Y  entonces ha em pezado a llover. 
Esa es la  segunda cosa. H a empezado a llover, a t ro ­
nar, a re lam paguear. El c ie lo  está lleno de nubes ne­
gras. El señor a lca lde ha d icho : «Bien ven ida», y  han 
empezado los saludos, las sonrisas ba jo  la  llu v ia , las 
disculpas por la llu v ia . La banda em pieza a toca r, pero 
el corne ta  tiene  un acceso de tos y  el bom bo se ha 
ro to  a l p rim e r m azazo. La gen te  estornuda. La gente  
se resbala. Los tra jes  se destiñen. M enos m al que esta 
to rm en ta  sólo dura  un ins ta n te . A h o ra  no llueve. El 
c ie lo  es o tra  vez azu l y la  pequeña nube b lanca s i­
gue encim a del castillo .
Rodeando so líc ita m e n te  a la e x tra n je ra , toda  la 
com itiva  cam ina  hacia  el pueblo. A l señor a lca lde le 
ha surg ido  un clavo m a lig no  d en tro  de uno de sus 
zapatos nuevos. El señor a lca lde  cojea.
* * *
Mü gracias derramando 
pasó por estos sotos con presura 
y yéndolos m irando 
con sólo su figu ra  
vestidos los dejó de su hermosura.
M iss K a th leen  W illa rd , de Boston, Massachussets, 
es lo más parecido a un hada que uno pueda im a g i­
nar. Sonríe y  sale el a rco iris . H abla  y  hay un eco de 
d is tan tes cam pan illas  de p la ta . Todo el pueblo la 
adora. L lega y  por su sola presencia el m undo se o r­
dena en nuevas disposiciones. A  su a lrededor todo  es 
suave, lim p io , bueno, a legre . Ella ¡m anta  las acciones 
y los deseos de la gen te  del pueblo. Ella es la  conse­
jera de todos, la con fid en te , el jue z , el tes tigo , la 
herm ana, y la novia , y la  am an te , y  la m adre, y  el 
padre. V illa nu e va  del C a s tillo  v ive  para  e lla , de lan te  
de e lla . Las madres recientes le enseñan sus h ijos, 
los m aridos recientes le enseñan sus m ujeres, los v iu ­
dos recientes le enseñan su sonrisa. Todos piden hora 
an te  e lla  para  lu c ir  sus hab ilidades. La voz de b a rí­
tono, la pesca del cangre jo , la salsa secreta, el truco  
de la agu ja , el re la to  fa n tá s tic o . Im itan d o  a los hom ­
bres, los an im ales, y los vegeta les, y  los m inera les.
r iva liza n  en este d ia rio  concurso de cualidades. El 
m e jo r huevo, el tr in o  más agudo, el pe rfum e más pe ­
n e tra n te , la sombra más fresca, el b r illo  más p la te a ­
do. Todas las cosas esperan el e log io  de M iss K a th ­
leen W illa rd , de Boston, Mass.
Y , sin em bargo, nad ie— excepto e lla— es fe liz  a b ­
so lu tam en te . A lg o  va m al. Bien es c ie rto  que no ocu ­
rren grandes ca tástro fes. N in g ú n  n iño  se ahoga en 
el río , n ingún  g ranero  arde, n inguna  m u je r huye de 
su m arido , n in g ú n  hom bre aparece m ue rto  en una 
encruc ijada . N o  hay peste. N ad ie  está enferm o. El 
tr ig o  crece fu e rte  y con ten to . Y , sin e m b a rg o ...
El ca rp in te ro  se m achaca un dedo al c lava r un 
clavo. Luisa se m iraba  en el espejo y el espejo se ha 
ro to . El pu ro  que enciende A lb e rto  todos los d o m in ­
gos, a las tres en p un to , ha esta llado. Por p rim era  
vez, desde la fundac ión  de la O rden, el du lce de las 
m onjas sale m a l. La lo te ría  ha caído jus tam en te  en 
el .número a n te r io r a l que jugaba el C írcu lo  Recrea­
tivo . El re lo j del A yu n ta m ie n to  se ha parado, in e x ­
p licab lem en te . La cam pana de la  ig lesia  se ha ro to . 
La salsa mahonesa se co rta  siem pre. El equ ipo loca l, 
el D ragón C. F., ha sido de rro tado  en su campo por 
p rim era  vez. Luce el sol, las m uchachas se ponen su 
m ejor tra je  y  entonces llueve. O sale el sol sobre los 
paraguas ab iertos. Los recién nacidos llo ran  por la 
noche. Los novios se pelean. Los m aridos celosos sos­
pechan. Los botones se p ierden. Los ca lcetines se des­
pa re jan . La sopa está excesivam ente ca lien te . La 
gen te  se pisa. La gen te  se a tra g a n ta . La gen te  se 
m uerde la  lengua, la gen te  se p illa  los dedos en c u a l­
qu ie r p ue rta . F a lta  la pág ina  clave en el lib ro  más 
in te resan te . F a lta  la ú lt im a  peseta para com prar el 
capricho . El rec itado r o lv ida  un verso del poema. El 
ca rte ro  repa rte  cartas  atrasadas. Sobreviene un p icor 
instan táneo , un súb ito  p inchazo, un do lo r agudo. C ru ­
jen las maderas por la noche, a ú lla n  los perros, se 
revo luc ionan las cacerolas. H ay equivocaciones r id ic u ­
las, ocurrencias inoportunas, o lv idos ris ib les, frases 
in tem pestivas. Realm ente, a lgo  va m al. La v ida  se 
hace a cada m om ento menos soportable. Lo in tra s ­
cendente, lo superfluo , lo innecesario, lo pequeño, lo 
fá c il,  o com ún, se reviste  de una im p orta n c ia  desme­
surada, se agranda, se hace in to le rab le . N o  hay g ra n ­
des ca tástro fes , b ien es verdad ; pero cada d ía , para 
cada uno, hay una ca tás tro fe  m uy pequeñ ita  y  p a r­
t ic u la r. N o  hay inundaciones, pero un g r ifo  go tea  en 
la noche y produce el insom nio. N o hay m anadas de 
lobos rabiosos, pero hay pulgas. El fuego no arrasa las 
cosechas o las casas, pero ¡a lum bre  de un c ig a rr illo  
estropea la  m ejor a lfo m b ra  o el tra je  recién estrena ­
do. El rayo es su s titu id o  por un pequeño calam bre. 
El trueno , por el ronqu ido  del vecino. En d e fin it iv a , 
V illa nu e va  del C a s tillo  es presa de una ca lam idad  b í­
b lica  a escala 1 : 1 .0 0 0 .0 0 0 . Y  ¿qué hacer? La g ran  
trag e d ia  pe rm ite  la g ran  a c titu d , el gesto heroico. 
¿Qué heroísm o es posib le cuando uno tie n e  que co­
rre r tras  el som brero que un repen tino  v ie n to  ha he­
cho volar?
La c iudad  está em bru jada . He aquí la  conclusión 
de los técnicos m un ic ipa les. El orden n a tu ra l de las 
cosas ha sido desplazado unas m ilésim as de m ilím e tro . 
Los m ovim ien tos, las ac titu de s , las sonrisas, las fo r ­
mas, no enca jan en los an tiguos moldes. Existe una 
con fabu lac ión  m a ligna  de dim ensiones m icroscópicas, 
una pequeña p laga  m a lé fica  que hay que m ed ir en 
unidades A m strong , una especie de encantam ien to  
en estado co lo ida l, una in fin ite s im a l noche de W a l-  
purg is. E fectivam en te , el pueblo está em bru jado . Para 
¡legar a esta te rr ib le  conclusión, los técnicos m u n ic i­
pales han ten ido  que estud ia r m iles y m iles de in fo r ­
mes verbales de cada uno de los vecinos, espiar el 
la tid o  de las cosas vegeta les, observar la  ex traña  m i­
rada de las bestias, com probar el s ilencio  especial de 
las p iedras, v ig ila r  los gestos de los recién nacidos, 
a n a liz a r los besos de los enamorados, auscu lta r el 
sueño de los vie jos. La c iudad está em bru jada . Ese es 
el in fo rm e  o fic ia l, y  todo  el m undo está de acuerdo. 
Y  todo  el m undo, además, está de acuerdo con lo 
o tro , aunque sea te rr ib le . Lo o tro  se re fie re  a la  b ru ja .
Si hay e m bru jam ien to , hay, al menos, un a u to r. He 
aquí, pues, a M iss K a th leen  W illa rd , nuestra  encan­
tadora  b ru ja .
Es te rr ib le . Pero es verdad. Los datos son ciertos 
y no adm iten  luga r a duda. Ella es nuestra  adorable 
hada m a lé fica , nuestra  le ta l y du lce ham adríada, 
nuestra  herm osísima n in fa  m aligna . Los expertísim os 
técnicos m un ic ipa les  lo han com probado m inuciosa­
m ente. El pueblo  entero  lo a tes tigu a  de un modo 
abrum ador. Las cosas, las m alas cosas, suceden en 
su presencia, por su in f lu jo , an te  su m irada  ¡nocente, 
ba jo  su lum inosa sonrisa. El m a l, el m al pequeñísim o 
y  numeroso, b ro ta  en el s ilencio  de e lla  o sale escon­
d ido  en tre  sus palabras, crece con su risa y  se d ifu n ­
de como una n ieb la  pe rfum ada  e inv is ib le  a su paso 
o se a lm acena ac tivam en te  du ran te  su reposo. Su 
presencia engendra el m inúscu lo  m al. Su ausencia 
p róx im a  lo a c tiva , lo  desarro lla , lo hace exp lo ta r. 
E lla pasa y  el señor rico  da un tropezón. Ella sonríe 
y el señor pobre lagrim ea y tiene  una m o tita  de polvo 
d en tro  del o jo . Ella hab la  y  los mejores relojes en ­
mudecen. E lla ca lla  y se caen las cacerolas. Ella due r­
me y  los escolares su fren  un p ico r suave. Ella es el 
agente  de estas desgracias enanas, la ac tivadora  de 
las pequeñas m olestias co tid ianas, el vehículo  de este 
m al de casa de muñecas, el fe rm e n to  de esta m ínim a 
in fe lic id a d  p rov inc ia l.
M iss K a th leen  W illa rd , de Boston, M ass., es nues­
tra  b ru ja , nuestra  encantadora b ru ja . Y  e lla  no lo 
sabe.
* * *
El señor a lca lde  de V illa nu e va  del C as tillo  está p re ­
ocupado, m uy preocupado. V e la r por la tran q u ilid a d , 
por la paz, por el b ienestar de sus conciudadanos, es 
su m isión más im p o rta n te , y  en estos m om entos casi 
su ún ica  m isión. Pero ahora un con ju n to  de c ircuns­
tancias abso lu tam ente  m ágicas a lte ­
ran esa tran q u ilid a d , destruyen la 
paz, crean el m alestar. Es urgente  
tom ar m edidas, sanear el pueblo de 
esa peste ín tim a , a tacar esa plaga 
de lo m inúsculo. Pero ¿qué medidas? 
Los remedios caseros para ahuyen ta r 
de la c iudad a esa adorab le  b ru ja  
han fracasado. H an sido in ú tile s  las 
escobas puestas al revés detrás de le 
p ue rta , la  sal derram ada dando tres 
vue ltas a la p a ta  co ja , la  m uñequ ita  
p inchada de a lfile res , el a jo  com ido 
en ayunas, el pelo de ga to , el rabo 
de perro , la in fus ión  de am apolas, e! 
cornezuelo f r ito ,  la  oración a San 
Cosme, el agua bend ita  puesta o 
he rv ir, el nudo en la sábana, la frase 
m ágica d icha cabeza aba jo , la  casa 
del n iño  s ietem esino, el m urc ié lago  
em borrachado, el ga llo  desplumado, 
el cangre jo  en el sobaco. Ha sido in ú t il todo.
Y  aún más. Las m edidas m un ic ipa les de urgencia 
tam b ién  han fa lla d o . Se p re tend ía  a le ja r a la encan­
tadora  b ru ja  afeando todo aquello  que le rodea. D u ­
ran te  días se la ha s itia d o  con pa jarracos negros, con 
perros lacrimosos y calvos, con flo res m ustias, con 
p la n tas  c lo ró ticas, con aguas sucias, con casas aban­
donadas, con hierros mohosos, con cris ta les rotos, con 
zapatos abandonados, con hombres b izcos, mujeres 
b igo tudas, niños m acrocéfalos. Se la ha cercado con 
falsos en tie rros , enferm edades fing idas , fa lsos lam en­
tos, locos d is im ulados. H a sido in ú t il.  N uestra  encan­
tadora  b ru ja  lo em bellece todo, lo d ig n ific a , lo eleve, 
lo  d iscu lpa, lo vuelve todo  agradab le  y  bueno y  son­
rien te . Su poder m a lé fico  es inmenso.
La segunda ofensiva m un ic ipa l ha fracasado ta m ­
bién. Consistía en poner en fuga  a la adorab le  b ru ja  
por m edio del te rro r. Lívidas aparic iones, au llidos ec to - 
p lásm icos, demonios fosforescentes, a lm as en pena de 
co lor azu l o de co lor verde cadáver. Todo ha sido 
in ú t il.  La presencia p róx im a de la  b ru ja  ha in tro d u ­
cido un e lem ento de e rro r en los cá lcu los, ha estropea­
do el m ecanism o ú lt im o  de todos los trucos, y las 
apariciones, las fosforescencias, los au llidos, sólo han 
asustado a sus escondidos autores.
El señor a lca lde  sabe por p rop ia  experiencia  que 
su aparic ión  como fan tasm a del ca s tillo  que hab ita  
nuestra  encantadora  b ru ja  te rm in ó  de un modo la ­
m entab le . Un perro fu rioso  le ob ligó  a trep a r a un 
á rbo l. Un guard ia  fe ro z  disparó sañudam ente con tra  
la p rim era  a u to rid a d  m un ic ipa l. Por todas estas razo ­
nes, por todos estos fracasos, el señor a lca lde  está 
m uy preocupado. El pueblo está exc itad ís im o. Es po ­
sib le hasta una revo lución. H ay ya qu ien propone un 
a u to  de fe . Y , m ientras , nuestra  encantadora b ru ja  
persiste en su inocencia, ignora su poder m aléfico , 
desconoce el sordo dram a que su adorable presencia 
desencadena.
El señor a lca lde  va a decid irse por la ú lt im a  so­
luc ión. H ay que hacer saber a esa encantadora b ru ja , 
del modo más g e n til posible, que tiene  que sa lir del 
pueblo. Su presencia, su pura presencia, es g ra tís im a  
a todos. Pero, ¡a y !, e lla  es portado ra  de un poder
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su tilís im o  y  te rr ib le  que corroe la  tra n q u ilid a d  de los 
c iudadanos. La encantadora  b ru ja  debe p a rtir .
El señor a lca lde vacila . ¿Quién com unicará  a esa 
adorable m u je r la orden de marcha? El señor a lca lde  
vac ila  cada vez menos. En rea lidad , sólo hay un can ­
d ida to  para esa d if íc il m isión. Sólo un hom bre llena 
pe rfec tam en te  todos los requ is itos im aginab les. El se­
ñor a lca lde  ya está decid ido. El m ensajero será el 
señor doctor.
He aqu í un hom bre que conoce pe rfec tam en te  el 
la tid o  de todos los corazones que hay en el pueblo, 
que sabe el secreto de cada cuerpo, el verdadero ta ­
m año de la m uerte  que cada uno lleva escondida. Un 
hom bre rea lm ente  guapo, según dice la señora a lc a l­
desa. R ealm ente bueno, según dice el señor cura. 
R ealm ente bravo, según d ice el señor coronel. Real­
m ente honesto, según dice el señor juez. Realm ente 
sabio, según dice la señora m aestra. Realm ente so l­
te ro , según dice el señor secretario . Un hombre rea l­
m ente ideal para  esta de licada gestión, según piensa 
el p rop io  señor a lca lde.
* * *
Los acon tec im ien tos se p rec ip itan . El señor a lca lde 
in fo rm a  sobre el nac im ien to  de la am is tad  en tre  nues­
tra  encantadora  b ru ja  y el señor doctor. La costum ­
bre de hablarse en tre  sonrisas, la  costum bre de los 
largos paseos silenciosos, la costum bre de las qu ie tas 
m iradas, crece día a día en tre  ellos. Y , sin embargo, 
el señor docto r in fo rm a  a su vez que el f in  de su 
m isión es todavía  le jano  y  oscuro. Todavía  ta rda rá  
m ucho tiem po  en encontra r el m om ento p rop ic io , el 
m in u to  p a rtic u la r , el luga r especial, para com unicar 
a nuestra  encantadora  b ru ja , con las más gen tiles  y 
exactas pa labras, el m ensaje del pueblo, la pe tic ión  
de toda la ciudad.
«He aqu í— piensa el señor a lca lde— una nueva 
prueba del poder m a lé fico  de esa 
adorable hech icera .»  La vo lun tad  del 
señor doctor— que es c ie rtam en te  el 
Parsifa l de nuestra  c iudad— se a b la n ­
da, se funde , se a te rc iope la . Los 
espías del C írcu lo  R ecreativo com u­
n ican que el señor doctor ha estre ­
nado una nueva sonrisa y por la no ­
che da lentos paseos so lita rios  ta ra ­
reando una canción desconocida. Las 
espías de la U nión de Am as de Casa 
com unican que el señor doctor ha 
estrenado una nueva y  be llís im a co r­
b a ta ; com unican que el señor doctor 
ha com prado un costoso frasco de 
co lon ia ; com unican que el señor doc­
to r lleva zapatos nuevos. Los espías 
de la A sociación de A n tig u o s  T u ­
berculosos com unican que el señor 
doctor está em pezando a equivocar 
lige ram ente  sus d iagnósticos, que la 
le tra  del señor docto r en las recetas 
se ac la ra  y  se hace in te lig ib le , y  hay 
quien asegura, aunque esto no ha 
sido com probado todavía , que a lg u ­
na prescripción ha sido escrita  en 
versos de ocho sílabas.
El señor a lca lde  tem e, por todos estos m otivos, que 
la de licada  m isión encomendada al señor docto r no 
llegue a buen puerto . El señor a lca lde  piensa que, de 
co n tin ua r las cosas así, no tendrá  más rem edio que 
poner en conoc im ien to  del M in is te r io  del In te rio r el 
lam en tab le  estado en que se encuentra  V illanueva  
del C as tillo  a causa de nuestra  encantadora b ru ja .
Sin em bargo, las cosas no están tan  m al y  hasta 
podría decirse que las cosas em piezan a estar bien. 
El ú lt im o  in fo rm e  de los técnicos m un ic ipa les es re ­
ve lador. La tra n q u ilid a d  de este pequeño pueblo  pa ­
rece estar a l a lcance de la mano. Según dice el in fo r ­
me, los sucesos anorm ales que en tu rb iaban  la paz 
co tid iana  de todos y  cada uno de los hab itan tes  de 
V illanueva  del C as tillo , d ism inuyen de un modo p ro ­
m etedor. Según hacen observar agudam ente, la n o r­
m a lidad  surge de nuevo en aquellos lugares y m o­
m entos donde la presencia de nuestra  encantadora 
b ru ja , acom pañada del señor doctor, es observada. El 
señor a lca lde  se da cuenta  de que la pa labra  «acom ­
pañada» está subrayada en el in fo rm e  con una he r­
mosa raya ro ja . Sucede, pues, que an te  esta pare ja 
hum ana— una be lla  pare ja , c ie rtam en te— el orden na ­
tu ra l de las cosas se p ro longa, se con tinúa , no se 
co rta , no se a lte ra , no se d is im u la . A n te  ellos, en su 
presencia o en su ausencia p róx im a , ba jo  su m irada  
o su sonrisa, la v ida  de cada uno de los hab itan tes 
de este pequeño pueblo flu ye  con abso lu ta  fo rm a lid a d  
y  no se retuerce  en absurdas p irue tas. Los técnicos 
m unic ipa les han acum u lado  a este respecto m iles de 
observaciones congruentes, y  la conclusión aparente  
es que el poder m a lé fico  de nuestra  encantadora 
b ru ja  se ve frenado, y  muchas veces hasta anulado, 
por la presencia del señor doctor.
Sin em bargo, el señor a lca lde  es hom bre p ruden­
tís im o  y  no se decide todavía , a la v is ta  de ese in ­
fo rm e, a le va n ta r el estado de s itio  que el m a le fic io , 
ese m a le fic io  para  lilipu tienses , le ha ob ligado  a p ro ­
c lam ar. El señor a lca lde  necesita una prueba d e fin i­
t iv a , concluyente . Los sapientísim os técnicos m u n ic i­
pales no ta rdan  en dársela. El dom ingo, en el p a rtid o  
f in a l del cam peonato, en tre  el D ragón C. F., equipo 
loca l, y  el Fauno C. D ., equipo fo raste ro , se ha po ­
d ido  com probar que:
1. ° La presencia de nuestra  encantadora  b ru ja  
subvie rte  el orden n a tu ra l de las cosas. El equipo 
local pierde.
2 . ° La presencia co n ju n ta  de nuestra  encantadora 
b ru ja  y  el señor docto r, cuando en tre  ambos existe 
so lam ente una relación puram en te  socia l, m ientras 
cam bian  saludos y  frases in trascendentes y  su con ­
versación está m ed ia tizada  por extraños, res titu ye  con 
bastan te  ap roxim ación  el orden n a tu ra l de los acon­
tec im ien tos y  crea una casi norm a lidad . El equipo 
local em pata.
3 . ° La presencia de nuestra  encantadora b ru ja  y 
el señor docto r, cuando en tre  ambos ex is te  un espe­
c ia l y  personalísim o cam bio  de m iradas, de palabras 
confusas y  suaves, de silencios du lcem ente  m a n te n i­
dos, res titu ye  la  abso lu ta  norm a lidad . El equipo local 
gana.
El señor a lca lde estim a que la prueba es d e fin it iv a . 
El señor doctor posee c ie rtam en te  la cua lidad  de a n u ­
la r el hech izo de nuestra  encantadora b ru ja , inva lida  
su poder m a lé fico , borra  su hue lla  m a ligna . El señor 
docto r es el a n tído to  de este pequeñísim o y  fastid ioso  
veneno. El señor a lca lde  se decide a levan ta r el estado 
de s itio , p rom ulgando, en cam bio, p ruden tem en te , una 
cuaren tena . D uran te  este período de observación, y 
m ien tras  la presencia en la v illa  de esa hada adorable 
con tin úe , todo  el pueblo deberá esforzarse en conse­
g u ir  que el señor doctor no la abandone un instan te . 
El señor a lca lde , que es un p o lítico  de p rim era  m ag ­
n itu d , ha dado toda  clase de seguridades al señor cura
y a la Liga de Buenas Costumbres, y  al m ismo tiem po 
ha d ic tado  órdenes secretas para conseguir que e fec­
tiva m e n te  el señor doctor y  nuestra  encantadora  b ru ­
ja com partan  las ve in tic u a tro  horas del día.
* * *
Sucede, pues, que para él y  e lla  los crepúsculos son 
in te rm inab les, la p rim avera  se p ro longa, la luna s iem ­
pre está llena , el amanecer se re trasa , el a ire  es 
t ib io  y  la tem pe ra tu ra  constan te  y  jus ta  en décimas 
de grado. Para él y  e lla  los vegetales conservan su 
lozan ía , los m inera les ab landan sus aris tas, las flo res 
agud izan  su pe rfum e, los pá jaros can tan  a coro y 
todo  lo  v ivo  a jus ta  para ellos su época de celo. 
A ho ra , para nuestra encantadora b ru ja  y  para  el 
señor doctor, el s ilencio  se p u rif ic a  de todos sus 
ruidos, las sombras repasan exactam en te  sus lím ites , 
los sonidos se ac laran y  la  soledad e lim in a  cua lqu ie r 
residuo. Los técnicos m un ic ipa les trab a ja n  a c tiv a ­
m ente y encuadran al pueblo  en Unidades de V o ­
lun ta rios .
¿Y ellos? Ellos cam inan o se paran, se m iran  o 
c ie rran  los ojos, perm anecen callados o se hab lan. 
De qué, nadie puede decirlo , nadie lo sabe, nad ie  lo 
sospecha. Seguram ente irán poniendo nom bres a las 
cosas, puesto que ahora las conocen por vez p r i­
mera. He aqu í dos seres extraños, un hom bre y  una 
m u je r, cada uno de los cuales desconoce el id iom a 
del o tro  o, lo que es lo  m ismo, sólo sabe palabras 
de m anua l. Sí; yo me im ag ino  que ellos estarán des­
cubriendo ahora el m undo que les rodea y harán un 
in ve n ta rio  b ilin g ü e  de todas las cosas. A rb o l, tree ; 
pá ja ro , b ird ; abe ja , bee; luna , m oon; sonrisa, sm ile ; 
a zu l, b lu e ; perro, dog; hom bre, m an; m u je r, w om an; 
am or, love; beso, kiss. Sí; ellos tienen  ahora para en ­
tenderse un nuevo lenguaje  un id iom a exclusivo para 
su uso p a rtic u la r , una sab iduría  p ro funda  de cosas 
im percep tib les. Ellos se hab la rán  ahora , cada uno
en su id iom a, y  se entenderán no por las palabras,
sino por los silencios e n tre  las palabras, por los 
pun tos y  las comas y  los paréntesis. N o  por las 
palabras que escriben, sino por los espacios en blanco 
del papel. Sea como sea, ellos se en tienden. Y  a su 
a lrededor, invis ib les y  so líc itos, los técnicos m un ic i­
pales ordenan a la  lechuza que empiece su ronda, 
encienden las luciérnagas, el b a rítono  del pueblo 
can ta  a lo lejos, detrás de la  m ontaña  y  poco a 
poco, con g ran  suavidad, hacen b a ja r la noche llena 
de estre llas recién lim pias.
»  *  *
El señor a lca lde  can ta  v ic to ria . N uestra  encanta ­
dora b ru ja  se va hoy a las once de la m añana; se 
va en el gran expreso que sólo para  un m inuto . 
Se va e lla  sola, con ese gran  m on tón  de cua rtillas  
donde tendría  que estar escrita  su novela. El señor 
a lca ide can ta  v ic to ria . D entro  de unos instan tes la 
paz será d e fin it iv a .
El c ie lo  es a z u l, luce el sol y  la pequeña nube 
b lanca está jus tam en te  encim a del cas tillo . El señor 
a lca lde  lleva bastón y  fa jín . La banda de música 
está preparada y  la gen te  estrena tra je  y  sonrisa. 
Las despedidas te rm inan  y  llega p ia fa n te  el expreso. 
La m úsica suena. Los niños de la escuela ag itan  
banderitas nacionales, la gente  ap laude y  el señor 
doctor besa apasionadam ente a nuestra  encantadora 
b ru ja . Suena la cam pana. El tren  arranca. M iss 
K a th leen  W illa rd , de Boston, M ass., se ha ¡do. El 
señor doctor está solo ju n to  a la vía  vacía.
A ho ra  el a lca lde  va a p ronunc ia r su discurso, la 
banda va a in te rp re ta r un especial h im no compuesto 
para esta ocasión, la paz va a ser p roc lam ada. Pero 
ahora llueve. El c ie lo  está lleno de nubes negras. 
L lueve, truena-, re lam paguea. La gen te  estornuda.
.a gente  se resbala. El co rne ta  tose. 
El bom bo se rom pe al p rim er m aza­
zo. El señor a lca lde  ha perd ido  su 
discurso. Los tra jes  se destiñen. La 
campana de la estación se rompe. 
La paz no existe.
No. La paz no existe. D uran te  
todo  el día el e m bru jam ien to  c o n ti­
núa. La gente  se resbala. Las cosas 
caen. Los novios se pelean. Los re lo ­
jes se paran. El em bru jam ien to  con­
tin ú a . El m a le fic io  tom a nuevas fu e r­
zas. La d im in u ta  peste m a ligna  se 
extiende  nuevam ente. El señor doc­
to r está enamorado. El señor doctor 
lo confiesa ruborosam ente an te  el 
T rib u n a l M u n ic ip a l. El señor doctor 
ama a nuestra  encantadora b ru ja . 
£1 señor docto r está in fec tado  de ese 
poder sobrena tu ra l y  pequeñ ito . El 
am or tran sm ite  al señor docto r la 
hechicería, p ro longa en él esa capa­
cidad m ágica para to rcer levem ente 
el orden n a tu ra l de las cosas.
El señor a lca lde  tiene  un conc i­
liá b u lo  m uy secreto con los té c n i­
cos m un ic ipa les h a s t a  h o r a s  muy 
avanzadas de la noche. El pueblo está m uy inqu ie to . 
La paz debe restablecerse a cua lqu ie r precio. Como 
un susurro, los rum ores em piezan a c ircu la r. H ay un 
lla m a m ie n to  urgen te  de la  L iga de Defensores Par­
ticu la res. Las Unidades de V o lu n ta rio s  se m o v ili­
zan. El señor a lca lde  hace pregonar un bando por 
el que se exige la presencia de todos los ciudadanos 
en la  estación a la  m añana s igu ien te  a las d iez 
horas. Las damas de la Ju n ta  Parroqu ia l están ador­
nando p rim orosam ente la  ig lesia . Las no tic ias  c irc u ­
lan ve rtig inosam ente . A l m ando del señor coronel 
(re tira do ) las más escogidas Unidades de V o lu n ta rios  
han p a rtid o  con rum bo desconocido. Los técnicos 
m un ic ipa les sondean la op in ión  púb lica . La Unión 
de Am as de Casa a rreg la  el ca s tillo , m ientras  el 
señor juez redacta  una escritu ra  de cesión del in ­
m ueble a nom bre del señor doctor.
El señor docto r, m ien tras  ta n to , está en su casa 
y es v ig ila d o  d iscre tam ente . Los espías del C írcu lo  
R ecreativo com unican cada cinco m inutos. «Está 
tum bado en la cama. N o duerm e. T iene  los ojos a b ie r­
tos. Suspira. Suspira. Suspira. Suspira.»
El ed ic to  del señor a lca lde  no deja luga r a dudas. 
La paz tiene  que ser restab lecida. Ha de vo lver a 
esta c iudad  el n a tu ra l y  típ ico  orden de las cosas. 
El ac tua l poder m a lé fico  del señor docto r tiene  un 
a n tído to  que se llam a K a th leen  W illa rd , de Boston, 
Mass. Por esta razón ha ordenado el señor a lca lde 
que esa m u je r sea devue lta  a V illa nu e va  del C astillo .
M añana  la trae rán  en ese expreso que sólo para 
un m in u to . Los casarán en la ig lesia a las doce y 
los encerrarán luego en el ca s tillo  que el A y u n ta ­
m ien to  les o frece como regalo de boda. Ellos están 
condenados por los técnicos m un ic ipa les a estar s iem ­
pre jun tos , a no separarse un solo m om ento.
A hora  ya, y  para siem pre, creo que la fe lic id a d  
será posible en este pueblo, a pesar de nuestra  en ­
can tadora  b ru ja .
PEMAN Y LA ZARZUELA
En M adrid se ha constitu ido no hace m ucho la Sociedad 
«Amigos de la Zarzuela», cuyos fines son los de im pulsar e! 
auge de este género del tea tro , de tan española trad ic ión , 
creando un teatro lírico  nacional, fom entando la organ iza­
ción de com pañías, instituyendo una escuela lib re  de canto 
y declam ación, coreografía, etc.
La m em oria de La verbena de la Paloma, de La revoltosa, 
de La viejecita  o de B ohem ios, alienta a estos entusiastas 
defensores para que el género vuelva por sus fueros y logre la renovación y 
actualidad precisas. E l ex m inistro  y escritor E duardo Aunós es el presidente 
del patronato , y  el nom bre de José M aría Pem án figura a la cabeza de la lista 
de vocales. P o r cierto que se dice que cuando los prom otores de la Sociedad 
fueron a ped ir a este ilustre académ ico su apoyo y firm a, Pem án se m ostró 
com placido y hasta entusiasta de la idea, porque d ijo  :
— A parte de la m u ltitu d  de argum entos que se podrían esgrim ir para d e fen ­
der el género, hay uno q ue  m e parece irrebatible, y  es que creo que la zar­





M v n d o  H i s p á n i c o , que constantem ente está  dando inequívocas p ruebas no y a  de am or a  
su  patria, sino de excepcional interés por el cumplimiento de su principal misión a l im pul­
sa r a l máximo las relaciones de E spaña con los países h ispanoam ericanos, h a  querido de­
dicar un núm ero especial a  la  agricultura de nuestro país, convencido de que si los lazos es­
pirituales y  m ateriales son los que expresan  m ejor las fraternales relaciones entre los pue­
blos, el conocimiento mutuo de  la  agricu ltura en  todos sus aspectos puede ser b ase  fecun­
d a  de la  com prensión de las otras actividades.
De este conocimiento se deducirá una  inform ación exacta  de las  características agrarias, 
forestales y  g an ad eras  de las  distintas naciones; de los productos que se obtienen, de  las in­
dustrias de  transform ación a  que ellos d an  origen y  de los excedentes y  deficiencias, que en 
el caso de nuestras cosechas y  nuestras prim eras m aterias puede orientar de  un  modo m ás 
perfecto las  relaciones com erciales recíprocas.
Por eso, en  los artículos que a  continuación se  insertan, unos com petentes ingenieros ag ró ­
nomos españoles exponen sus ideas respecto a  las  cuatro características que a  juicio nuestro 
pueden ser interesantes, como fundam entales p a ra  el lector de esta  revista;
Una, que E spaña tiene u n a  agricu ltura de  exportación, es decir, que su cam po cosecha 
una  serie de  productos in teresantes e im portantes p a ra  las  econom ías de otras naciones, y  
que un renglón principal de la  nuestra  lo constituye la  exportación de frutas y  hortalizas en 
estado natural, frutos desecados, adobados, pu lpa  y  zumos, vinos y  aceites vegetales, condi­
m entos y  especies arom áticas o m edicinales; productos de carácter forestal, como colofonias, 
b reas, etc., y  productos de origen anim al, como lana, miel, pieles, p lum as, etc.
O tra, que E spaña tiene u n a  agricultura que cosecha productos fundam entales p a ra  la  a li­
m entación hum ana en cantidad suficiente p a ra  la  población de 28 m illones que sostiene. Así, 
por ejemplo, los cereales panificables, el vino, la s  pata tas, el azúcar, verduras, hortalizas, etc., 
son cosechas que, salvados los años que siguieron a  nuestra  guerra  de  liberación, tienen el 
volum en suficiente p a ra  la  finalidad expuesta.
Tam bién E spaña está  m odernizando ráp idam ente  su agricultura: los tractores y  m aqu ina­
ria  agrícola m ás m oderna se ven cad a  d ía  en m ayor proporción en nuestros cam pos, y  
las  industrias com plem entarias, entre las  que destaca  la  producción de fertilizantes nitroge­
nados y  de otras clases, com pletan el cuadro de una  técnica cad a  d ía  mejor.
Por último, dando a l cam pesino todo el valo r hum ano que p a ra  los españoles representa 
en la  producción agrícola, E spaña tiene el orgullo de creer que se encuentra  a  la  cabeza de 
las  naciones que están  im plantando m ejoras de carácter social en el cam po, tanto las de 
aspecto individual en  cuanto a  salarios y  protección del cam pesino se refiere, como las de 
carácter colectivo estableciendo nuevos regadíos, colonizando regiones que h asta  la  fecha o 
tenían u n a  producción deficiente o p resen taban  una  distribución in justa de la  propiedad.
Si se nos obligara a  decir las  condiciones m ás características d e  nuestra  agricultura ac­
tual, expresaríam os; una, la  constante m ejora de la  producción, y  otra, la  perfección de las 
condiciones social-agrarias del hom bre en el cam po, como señeras fundam entales de la  po­
lítica ag ra ria  actual española.
Ramón BENEYTO SANCHIS
Ingeniero agrónomo y  doctor en Derecho.
LA AMPLIACION DE LAS ZONAS DE CULTIVO HACE CRECER RAPIDAMENTE LA PRODUCCION AGRICOLA 
DE ESPAÑA.—CINCO MIL NUEVOS TRACTORES EN LOS ULTIMOS DIECIOCHO MESES. — UN ORGANISMO 
AL SERVICIO DE LA REDENCION DEL CAMPESINO: EL SERVICIO NACIONAL DE CREDITO AGRICOLA.—CU­
BIERTAS LAS NECESIDADES INTERIORES, ESPAÑA EXPORTARA ESTE AÑO AZUCAR Y ARROZ. — MEJORAS
SOCIALES DE DIFICIL EMULACION.
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LA M E C A N I Z A C I O N  
DEL CAMPO ESPAÑOL
P or JOSE GA LL EG O - D ïAZ
In g e n ie ro  ag ró n o m o
H asta hace muy poco tiempo la  fuente 
clásica de la  energía en el campo espa­
ñol e ra  el ganado  de trabajo. La especial 
psicología de nuestro campesino, la  falta 
de ay u da  y  protección por parte  del Es­
tado p a ra  el labrador que im plantaba 
nuevos regadíos o electrificaba sus labo­
res o industrializaba su explotación, h a ­
cían casi utópica la  mecanización de los 
cultivos y, por ende, el rendimiento eco­
nómico no a lcanzaba índices eficientes. 
Compárese, por ejemplo, la  energía in­
anim ada em pleada en E spaña y  en otros 
países:
p a i c Energía inanim ada
en C . V . por hombre
España (1943) .............  0,07
España (1948) .............  0,16
Italia (1929) ................  0,19
Alem ania (1929) .........  0,55
Francia (1929) ............ 0,37
Estados Unidos:
Nueva York ............ 1,69
N ebraska .................  4,71
De aquí resu ltaba evidente la  urgentí­
sima ta rea  de aum entar en E spaña tales 
deficitarios exponentes, y  a  ella  se  h a  ido 
sin prisa, pero sin pausas.
TRACTORES AGRICOLAS 
EN FU NCIO N A M IEN TO
La m aquinaria agrícola en E spaña era 
im portada en su totalidad h a sta  que, co­
mo consecuencia de la  guerra  de 1914- 
1918, surgieron los primeros ensayos de 
una industria nacional. Existen dos ca­
tegorías de em presas claram ente diferen­
ciadas: una, típicamente ru ral y  de ín­
dole familiar, como son, por ejemplo, la  
de las  aventadoras en Tierra de Campos, 
y  otra, perfectam ente industrializada, con 
utillaje moderno y  eficaz, de la  que cita­
remos como prototipo Ajuria, S. A. La 
producción m edia de la  industria nacio­
na l en el año 1942-43 fué la  siguiente: 
74.570 unidades producidas, con un va­
lor de la  producción en fábrica de 53 
millones de pesetas. En el año de 1948 
se estimó la  producción nacional de m a­
quinaria agrícola en 108 millones de pe­
setas, y  en 1952, en 160 millones de pe­
setas, en núm eros redondos.
En cuanto a l número de tractores en 
funcionamiento, puede apreciarse su in­
cremento constante a  través de l siguiente 
cuadro:
Tractores en funcionamiento 
(Años 1940-1952)









Como cifra bien elocuente, que prueba 
el interés que concede el Ministerio de 
Agricultura a  la  multiplicación de la 
energía en el agro español, baste  decir 
que durante los últimos dieciocho meses 
se han  importado m ás de 5.000 tractores. 
Aun así, com parando estas cifras con las 
del censo de tractores en algunos otros 
países europeos, puede advertirse que 
aun no se h a  llegado, ni con mucho, a  
la  saturación.
Censo de tractores de algunos países 
europeos
P A I S Año Censo
Checoslovaauia ...... 1953 67.000
Dinam arca ................ 1953 75.000
Francia ..................... 1951 160.000
Holanda .................... 1950 48.000
Italia .......................... 1947 55.000
Inglaterra ................. 1948 207.000
Polonia ...................... 1953 30.000
Suecia ........................ ... 1948 32.000
No es preciso subrayar que la  energía 
utilizada por los agricultores es un índice 
magnífico del nivel alcanzado en el pro­
greso de la  agricultura de cualquier país 
y  que resulta muy significativo p a ra  juz­
g a r de la  capacidad profesional de los 
obreros rurales. Por ello constituye un 
principio axiomático de toda política de 
engrandecimiento de la  agricultura la  
preocupación constante por aum entar su 
cuantía, estimulando y  creando, si preci­
so fuera, factorías nacionales.
Otro renglón muy interesante d e  la  m a­
quinaria agrícola, por los servicios que 
presta a l agricultor, permitiéndole con­
seguir p lan tas vigorosas y  uniformes, y  
como consecuencia un m ayor rendimiento 
en las cosechas, es el de la s  selecciona- 
doras de semillas. M ás de 750 seleccio­
nadores, móviles y  semifijas, han  sido 
distribuidas por el Ministerio de Agricul­
tura durante la  última cam paña a  través 
de las Herm andades locales de toda Es­
paña.
EL SERVICIO NACIONAL 
DEL CREDITO AGRICOLA
No podría adquirir el agricultor gran  
parte  de la  m aquinaria necesaria  p a ra  
m ejorar la  explotación de su finca si no 
dispusiese de dinero barato  y  de gestión 
rápida. El Servicio Nacional del Crédito 
Agrícola realiza una  labor m agnífica en 
este sentido, cooperando así a  la  g ran  
obra de redención del campesino que p a ­
trocina el Ministerio de Agricultura. Como 
ejemplo del ritmo con que procede dicho 
Servicio, consignaremos que sólo en  un 
período bim estral, tomado a l azar, desde 
el 14 de noviembre de 1951 a l 22 de ene­
ro de 1952, concedió préstam os a  los agri­
cultores por valor de 36 millones de pe­
setas.
Las Cooperativas y  Grupos de Labra­
dores pueden solicitar dichos créditos, 
adem ás de los labradores individuales, 
m ediante la  garantía, los últimos, de cré­
dito hipotecario.
LA I N D U S T R I A  NACIONAL 
DE MAQUINARIA AGRICOLA
La creciente dem anda de m áquinas 
agrícolas de todas categorías h a  hecho 
que se proyecte u n a  g ran  em presa de 
tipo nacional, que com enzará a  funcio­
n a r en breve plazo. Como índice de la  pro­
ducción nacional, incluimos a  continua­
ción el siguiente cuadro, tomado de la 
ponencia presen tada en el Congreso N a­
cional de Ingeniería Agronómica en 1950. 
Los datos se refieren a  la  cam paña 
1942-43.
M AQ UINAS AG RICO LA S
Arados b rabant ...............................................






Sem bradoras en línea .................................





Trillos de discos ..............................................
Trilladoras ..........................................................
D esgranadoras de centeno ..........................
Aventadoras a  mano .....................................
Aventadoras a  motor .....................................





A vantrenes de segadora ..............................
Accesorios p a ra  segar con guadañadora.
Afiladora de cuchillas .................................




























































T ótales 74.570 52.927.434
Es de advertir, primero, que en el cua­
dro precedente no figuran incluidas las 
piezas de recambio, aunque tienen extra­
ordinaria importancia, pues entre ellas 
se cuentan la s  re jas  y  piezas d e  arado, 
cuyo valor en 1943 se estimó en 30 mi­
llones de pesetas, y  segundo, que en la 
actualidad no es aventurado suponer, d a ­
do el na tura l aumento de producción que 
se observa en nuestras factorías, que el 
valor de la  misma se eleva a  m ás de 
cien millones de pesetas.
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E sto a  g rá fico 8  so b re  la  p ro d u c c ió n  a g ríco la  
e sp a ñ o la  c o rre sp o n d e n  a l a r tic u lo  de A r tu r o  
C a m ille r i  «A v a n c e s  d e  la  a g r ic u ltu ra  e sp a ñ o ­
la» , que  se  p u b lic a  e n  la  p á g in a  50.
M E JO R A S SO C IA LES 
DE DIFICIL EMULACION
EN los momentos en que los sensacionales declaraciones formuladas en la reunión anual de directores de ios grandes rotativos de los Estados Unidos por el Je fe  de 
Estado de un gran pueblo llenan al mundo de estupor, 
por la sinceridad, grandiosa sencillez y crudo realismo con 
que advierten al comunismo sus tremendas iniquidades y 
le brindan, si quiere demostrar buena fe en su «ofensiva 
de paz» , los puntos concretos de un programa para a lcan ­
za rla , haciéndolo con la firm eza , a la par lúgubre y gran­
diosa, de un ultim átum , parece adecuado exhumar la opi­
nión, hasta ahora inédita, que la labor social realizada por 
nuestro régimen en el campo español hubo de merecer a 
uno de los senadores de aquel país, precisamente el que 
quizá con más vigor acusa en su actuación parlam entaria 
y en su acción como componente de una Comisión sena­
torial sus más firm es convicciones antim arxistas.
Por el año 1950, los senadores norteamericanos Mac-
Carran y Dewey visitan España. Expresan su deliberado de­
seo de conocer la labor realizada por el Instituto Nacional 
de Colonización. Nuestro M inisterio de Asuntos Exteriores, 
en relación con el de A gricu ltura, facilitó  e l cumplimiento 
del propósito; y primero en las oficinas de Madrid, donde 
le fueron expuestos los planes generales en desarrollo, y 
después, visitando personalmente los núcleos de coloniza­
ción de la zona regable del canal de Aragón y Cataluña , 
estudiaron con atención lo que a  su vista se mostró. Obser­
varon con absoluta libertad cuanto desearon exam inar. 
Charlaron libremente con los colonos allá instalados— en el 
bello y nuevo pueblo de Gimenells mora uno de Alm ena 
que, habiendo permanecido más de veinte años en ios Es­
tados Unidos, habla correctamente el inglés— ; comproba­
ron cuanto se hacía por su instrucción técnica en el Centro 
de Colonización en funcionam iento; en qué forma vivían 
en casas rientes y  luminosas; cómo poseían ganadas, ape-
P o r  FERNANDO DE MONTERO (Ex director general de ColonizaciónJ
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REGAD IO D E M A ZU ECO S, H E C H O  PO R  E L  G R U PO  12 D E C O LO N IZA C IO N .
LA MODERNA MAQUINARIA N IV E L A LAS TIER RA S ESPAÑOLAS PARA E L  ESTABLECIM IENTO DE REGADIOS.
TRACTORES Y TRAILLAS PR EPA R A N  LAS TIER RA S E N  LA ZONA DEL GUADALCACIN (CADIZ) CONVERTIDA E N  FE R A Z  REGADIO.
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ARRIBA : CASAS PARA CAMPESINOS E N  E L  N U E ­VO PUEBLO DE LA BARCA DE LA FLORIDA (CA­DIZ), SURGIDO DE LA OBRA COLONIZADORA
A B A JO : O V EJA S DE LOS COLONOS DEL INSTITUTO NACIONAL DE COLONIZACION, F R E N T E  AL NUEVO PU EBLO  DE SANTA MARIA DE LA VID (BURGOS).
ros y medios de explotación, facilitados por el Estado. Y , 
tam bién, en qué forma se atendía a la formación religiosa 
de los colonos y a la educación de sus hijos en las Escuelas 
de Orientación A g r íc o la ...; en una palabra, pudieron libre­
mente y con pausa penetrar en la medula de la labor de 
la colonización española, captándola precisamente a través 
del individuo, del hombre, hecho por Dios para una vida 
decorosa encajada dentro de postulados que son indeclina­
bles en toda la obra de nuestra reconstrucción que alienta 
nuestro Caudillo Franco. Y  antes de tomar el avión hacia 
su país, el senador M acCarron puso un telegrama en el 
que, junto a su g ratitud , expresaba el siguiente juicio sobre 
la orientación dada a nuestra labor colonizadora: «...pude 
comprobar la realidad del esfuerzo y las mejoras sociales, 
in igualables en todo el mundo.»
# * <
El senador M acCarran es labrador y  es cató lico ; por lo 
primero, adentró hondamente sobre las mejoras realizadas 
en aquella zona regable, de complicada ejecución, que co­
nocía por la semejanza de sus tierras con las del oeste de 
su país, y porque es católico supo leer lo que nuestra co­
lonización sign ifica en cuanto a d ignificación de la humana 
personalidad. Para los gobernantes españoles, la técn ica, las 
grandes obras y las grandes inversiones en numerario no 
sign ifican  sino el medio de a lcanzar un fin  de más alto 
empeño que aquellas m ateriales realizaciones. Nuestro an­
helo, demostrado quedó desde siglos en la traza de la tarea 
de nuestra colonización de ultramar^ es ganar conciencias 
para la patria y espíritus para el cielo. Es, pues, nuestro 
sistema colonizador un fe liz  injerto entre las teorías de 
J .  M. Keynes— grandes inversiones que aumenten la renta 
nacional para increm entar una riqueza que ha de llegar a 
todos— y las doctrinas de la Iglesia cató lica , que colocan 
siempre, por encim a de lo m ateria l, a la personalidad hu­
mana.
A sí, a la tím ida ley de Colonización y repoblación inte­
rior del año 1907— que tiene el valor de establecer las pri­
meras normas de colonización en España— , en que esfuer­
zos de ejecutores ¡lustres se estrellaron en tareas que ape­
nas dejaron huella en configuración jurídica de nuestro sue­
lo laborable por fa lta  de terrenos técnicamente adecuados 
en los que fruc tifica ran  las nuevas pequeñas propiedades, 
siguen, en la etapa de gobierno del ¡lustre general Primo 
de R ivera , las primeras leyes parceladoras— años 1927 y 1928-—, leyes que, creado el Instituto Nacional^ de Coloni­
zación en 1939, se vigorizan de nuevo— después de haber 
sido arrasadas por el furor m arxista de 1932 en una de 
las etapas luctuosas de la República— en el año 1942.
La ley de 1927 fa c ilita  «la creación del mayor número 
posible de pequeños propietarios», autorizando a la Direc­
ción General de Acción Social Agraria  para adquirir las f in ­
cas que, ofrecidas en acto voluntario por sus propietarios, 
han de destinarse a conceder el acceso a la propiedad de 
las parcelas, o lotes de ellas en que se dividan, bien a sus 
arrendatarios o a agricultores «de poco o ningún patrimo­
nio» que las soliciten. Cuando exista un propietario de rús­
tica que desee vender y unos colonos que deseen adquirir 
tie rra , el Estado abona a aquél el precio justo convenido 
y percibe de éstos, hasta en veinticinco anualidades, el 80 
por 100 del valor del fundo— el 20 por 100 restante ha de 
ser cancelado de presente por los colonos interesados en la 
operación*— , cargando sólo un 3 por 100 de interés.
Por este sistem a, muchos miles de labradores han logrado 
y van logrando año a  año, en cadena ininterrum pida, ha­
cerse pequeños propietarios de las fincas labradas.
Resultaba indispensable contar con los hombres poseedo­
res de un pequeño cap ital de entrada y otro in icia l do 
explotación, y , por contera, con una cierta capacidad de 
empresa. Había que ir más adelante ; no podía quedar ol­
vidado en nuestra legislación el simple bracero desheredado 
de la fortuna, el pobre campesino que envejecía inclinado 
sobre la tierra por el rudo trabajo , sin que toda una vida 
de denso laborar le deparara la propiedad de un solo terrón 
de los que en múltiples ocasiones regara con su frente. 
Para ello se dicta en el año 1945 una disposición que por 
su originalidad, por su tendencia espiritual— por ello, c lá ­
sicamente española—  y por los beneficios que su aplicación 
ha reportado en el sentido benemérito en que fué concebi­
da, merece un breve comentario. Regula aquélla las re la­
ciones entre el organismo colonizador y los colonos insta­
lados en la finca que adquiere, y establece un «período 
transitorio», el comprendido entre la compra del fundo por 
el Estado y el de comienzo del «acceso a lo propiedad», 
durante el que cuentan todos los gastos e ingresos de la 
fin ca , y , si el saldo fuere adverso, se distribuye entre todos 
los partícipes de la parcelación, para dejarlo liquidado en 
la forma más conveniente para el colono.
Pero una de los tendencias de aquella legislación más ori­
g inales, <*ue constituye una de las in iciativas que sitúan 
en el plano más e ficaz y comprensivo a  nuestra legislación 
social agraria , es el establecimiento del que se llama «pe­
ríodo de tu te la» , durante el que el modesto bracero insta­
lado sobre la tierra recibe auxilios que suponen las más 
tiernas caricias de la Adm inistración.
Tiene una duración de cinco años, y  en ellos el colono 
percibe: l . ° ,  la tierra y sus mejoras; 2 .°, el ganado de 
trabajo y de renta necesario para la explotación; 3 .°, la 
m aquinaria e instrumentos agrícolas, semillas, piensos, abo­
nos, insecticidas, e tc ., y 4 .°, el importe de los impuestos 
territoria les y la dirección técnica de la explotación.
El colono, por tan to , aporta en esta fase , fundam ental­
mente, su trabajo y el de sus fam iliares, por el^  cual con­
seguirá la am ortización de las aportaciones recibidas— renta 
de la tie rra , entre ellas— y lo hace entregando a l organismo 
colonizador un tanto por ciento de los productos que obtie­
ne, con la interesante peculiaridad de que el ganado de 
trabajo o renta lo reintegra en crías adultas, nacidas del 
que reciben en depósito.
Si en aquel plazo de cinco años, durante el que consigue 
también su capacitación como empresario, quedó su cuenta 
liquidada, pasa al período de «acceso a la propiedad»; pero 
igualmente le es concedido, sea cual fuere el resultado de 
su cuenta, si el saldo negativo «no hubiera sido imputable 
a negligencia o mala fe».
Esa es la base simple de la legislación en que descansa 
todo el edificio de nuestra labor social en el campo.
Bien proceda la tierra de adquisiciones de fincas volun­
tariam ente ofrecidas; de la expropiación, para resolver pro­
blemas sociales no circunstanciales, o de las adquisiciones 
hechas en zonas regables con transformación financiada por 
el Estado, mediante la aplicación de la eficaz ley para la 
«colonización y distribución de la propiedad en ellas» , o por 
otros medios, nuestra tendencia colonizadora se apoya pri­
mordialmente en el respeto al colono, en su perfecta capa­
citación técnica, en que cuente con los necesarios medios 
de explotación para que se transforme en eficiente empre­
sario, en construir para el desarrollo de su vida de hogar 
viviendas confortables, de capacidad adecuada a ios com­
ponentes de la fam ilia  campesina y dependencias agrícolas 
para alo jar ganados, cosechas y aperos, aplicando subven­
ciones que sufraga el Estado y «que alcanzan hasta el
UNA M UESTRA DEL MOTOCULTIVO ANDALUZ, E N  E L  BELLO CAMPO ONDULADO: LA SIEM BRA DE GARBANZOS E N  L IN E A  CON MAQUINAS T IPO  RUD SACK.
EL ARROZ ES UNA DE LAS PR IN C IPA L E S F U E N T E S  DE RIQUEZA DE LA COMARCA VALEN CIANA. SU CU LTI­VO SE EN CU EN TRA  M ECANIZADO Y EL PRODUCTO FIGURA COMO E L E M E N T O  D E  E X P O R T A C I O N .
40 por 100 de su coste», am ortizadas, sin interés, durante 
cuarenta años. $ >li $
Cuando domina la preocupación de exponer lo subjetivo 
de nuestra acción colonizadora, cuesta trabajo descender a 
lo m aterial y objetivo de enunciar unas cifras que den idea 
del volumen de una gran labor. Nuestra colonización está 
en m archa; lo que más importa es la orientación y el en­
foque que le fueron dados, y si éstos responden a nuestra 
psicología, a lo ya realizado se sumará en geométrica pro­
gresión mucho m ás; que la  d ificu ltad  existe en el arranque; 
lo demás es cuestión del cam inar del tiempo, adm inistrán­
dolo y empleándose sin desmayo, con ahínco, con el ánimo 
que presta a l cam inante el saberse en la ruta que lleva 
hacia el fin  perseguido...
No obstante, quede consignado que el Instituto Nacional 
de Colonización ha adquirido 230.259 hectáreas, por un 
importe de 678.988.718 pesetas. Sobre ellas se ha insta- 
lado, en acceso a  su propiedad, a 14.528 antiguos arren­
datarios y 10.397 nuevos colonos.
Tu te la , en la form a exp licada, a 4 .678 , y , redimida oque- 
lla tu te la en los cinco años señalados, están hoy en franco 
«acceso a la propiedad» 1.068 colonos, habiendo convertido 
en propietarios a 1.989 modestos labradores.
Tiene 33 nuevos pueblos en avanzada construcción, con 
1.685 viviendas habitadas, y 301 que no constituyen núcleo 
de población, hallándose en período de ejecución otras 1.931 
viviendas y dependencias agrícolas.
En las zonas regables con auxilios del Estado, transform a 
en regadío 50.574 hectáreas, de las 344.601 cuya coloniza­
ción ha sido reconocida por el Gobierno de a lto  interés 
nacional. Ha invertido en todas las expuestas obras de 
colonización 355.067.371 pesetas.
Expuesto e l sentido social de nuestra colonización, ¿se 
puede entrever por la lectura de estas líneas el ju icio que 
mereció al senador norteam ericano, tema de este trabajo?... 
Quienes sepan profundizar en cuanto nuestra tarea encierra 
de humano y de patriótico , forzosamente habrá de reco­
nocer que sí.
UNA «JUNGLA» E N  ARAGON: TU PID A  PLANTACION DE CAÑAMO E N  LAS O RILLAS DEL RIO JA LO N .
España produce cada año más tabaco. Esta es una plantación en un valle pontevedrés, con el típico hórreo gallego entre el cultivo.AVAILS m LA AGMILTIMESPAÑOLA
P o r  A R T U R O  C A M I L L E R I
NUEVE MILLONES DE ESPAÑOLES VIVEN DEL AGRO. — TRIPLE NUMERO DE TRACTORES 
QUE EN 1935.— ARAGON, LA MESETA CENTRAL, ANDALUCIA Y EXTREMADURA SIEM­
BRAN DE TRIGO LAS TRES CUARTAS PARTES DE SU SUELO.— DE 43.000 HECTAREAS DE 
ARROZ EN 1939 A 64.000 HOY.— LA PRODUCCION DE REMOLACHA Y DE ALGODON ES 
CINCO VECES MAYOR.— MAS DE 8.000.000 DE QUINTALES DE NARANJAS ENVIA ESPAÑA 
ANUALMENTE AL RESTO DEL MUNDO.
LA  estructura de la producción española es preponderantemente agrfcola; aun hoy, en que el desarrollo industria l está 
tomando mayor volumen, no puede descono­
cerse esta realidad.
España, que tiene enormes posibilidades 
por lo que se refiere a l incremento de sus 
producciones agrícola e industria l, debe es­
tim u la r armónicamente ambos sectores, única 
form a de que la mayor renta real se logre 
con bases firm es y estables. El campo español 
precisa de una industria nacional vigorosa 
que le abastezca de los elementos de pro­
ducción que precisa, que le consuma las
enormes cantidades de materias primas que 
es capaz de ofrecer, que absorba el exce­
dente de mano de obra campesina que re 
producirá al ir mecanizando las explotacio­
nes, y tam bién que contribuya de manera 
eficaz a elevar el nivel medio de la pobla­
ción, con lo cual le será posible a l agricu l­
to r producir más y mejores productos.
Como exponente de la im portancia social 
y económica que tiene la producción agríco­
la, baste señalar dos hechos que por su sig­
nificación no precisan apenas com entario: el 
crecido número de españoles que dedican su
activ idad al campo y la  elevada proporción 








Industria l, comarcal y  de transportes 
Servicios .........................................................
Tota l ........................
Aunque la población activa  agrfcola tien­
de a dism inuir en beneficio de las restantes 
actividades productivas, no por ello desciende 
la producción agrícola, sino todo lo contrario , 
ya que la productividad del obrero^ agrícola 
es creciente. La proporción de españoles que 
se dedican a actividades agricolas es elevada 
y, desde luego, con mucho, es la  profesión 
más numerosa.
Analizando someramente las c ifras de las 
exportaciones españolas del año 1951, ú lt i­
mo del que existen datos completos, aun­
que en él todavía no estaban del todo re­
cuperadas nuestras producciones fundam en­
tales de exportación, las cantidades expor-
Según los censos, la población activa  to ta l, 
d is tribu ida según las d istin tas ocupaciones, 
es la siguiente:
(En millares)
1900 1910 1920 1930 1940
4.517 4.173 4.472 3.991 4.697
1.310 1.372 2.370 3.500 3.194
1.017 1.029 1.086 1.349 1.316
6.844 6.574 7.928 8.840 9.207
(Porcentaje del total)
66 63 56 45 51
19 14 30 40 35
15 13 14 15 14
100 100 100 100 100




Exportación de prodi, ¡s agrí-
cc’cis ............................................ 927,1
Todo la exportación restante.. 597,3
Totaí ...............  1.524,4
Es decir, que el 60 por 100 del valor co­
rresponde a las exportaciones de productos 
agrícolas y  el 40 por 100 a todas las de­
más. De las primeras exportaciones, la de 
mayor consideración es la de las fru tas, con
50
508 millones de pesetas oro, siguiendo las de 
vinos y licores, con 100 millones.
Para enjuiciar debidamente el esfuerzo del 
agricultor y valorar las d ificu ltades que en­
cuentran los técnicos para mejorar las ex­
plotaciones, hay que tener muy en cuenta 
que la producción española está condicionada 
por su situación geográfica, que constituye 
un fac to r lim ita tivo  muy im portante. No de­
ben compararse, sin más, los rendimientos 
de las cosechas de secano, que son las de 
mayor volumen de nuestra producción, con 
los rendimientos de las mismas cosechas en 
otros países europeos, sin tener en cuenta 
que, en una extensión de la Península pró­
xima al 75 por 100, las lluvias medias anua­
les son inferiores a los 500 m ilímetros, dis­
tribuidas, además, en form a poco convenien­
te para bastantes cultivos. También la a lt i­
tud media de España determ ina unas con­
diciones muy extremadas, por lo que se re­
fiere a la oscilación de la tem peratura y a 
la intensidad de la evaporación y a la in­
solación.
Estas características! c lim atológicas lim i­
tan el empleo de abonos en diversas re­
giones e impiden muchas veces efectuar las 
labores con la oportunidad e intensidad ne­
cesarias, sin olvidar que, a veces, las lluvias 
fa ltan  por completo en los períodos más c rí­
ticos y fundamentales del desarrollo de de­
terminadas cosechas.
Como exponente de la influencia que las 
condiciones poco favorables del medio, c li­
ma y suelo ejercen sobre el logro de las co­
sechas, indicamos a continuación el coeficien­
te  de variabilidad de las producciones más 















Variabilidades de la cuantía que indican 
las cifras anteriores, y  que para algunas co­
sechas, como se ve, son verdaderamente con­
siderables, dan una ¡dea de la influencia que 
el medio ejerce en los volúmenes de pro­
ducción, creando como consecuencia una ines­
tab ilidad de los precios y en las disponibili­
dades para el consumo que es una caracte­
rística de nuestra producción agrícola.
La excesiva parcelación de la propiedad 
no produce ningún efecto social beneficio­
so y d ificu lta  el aprovechamiento racional 
del suelo; además, es frecuente la disemi­
nación de las parcelas de un mismo propie­
tario, sobre todo en la pequeña propiedad, 
siendo este tipo  y la gran propiedad los 
dominantes en nuestro país, mientras que la 
mediana propiedad, socialmente la más es­
tim able, es una minoría.
La distribución de la propiedad en las pro­
vincias catastradas la damos en recuadro 
aparte en la página 62.
Si se analizase más minuciosamente la 
distribución de la propiedad dentro de cada 
provincia, se verían casos hasta de unos me­
tros cuadrados por parcela y que cada pro­
p ietario tendría muchas decenas de parce­
las, alejadas unas de otras. No es preciso 
resaltar los perjuicios que esta situación 
causa a la producción con la pérdida de su­
perficie ú til, tiempo perdido en la jornada 
de trabajo, desgaste de la maquinaria, trans­
portes antieconómicos, etc.; además, esta 
división d ificu lta  la introducción de ciertas 
mejoras en las explotaciones. A remediar esta 
situación se tiende desde fecha reciente con 
la iniciación de los trabajos de concentra­
ción parcelaria.
La variedad del c lim a español perm ite ob­
tener de su suelo una serie de cosechas que, 
dentro de una misma unidad política, es poco 
frecuente y  que, desde luego, en Europa es 
única. Así, comprende desde la agricu ltura 
con prados, cubiertos de vegetación todo el 
año, que dedican la preferente u tilizac ión 
del suelo a la explotación pecuaria, singu­
larmente vacuna, típ ico de Galicia y provin­
cias cantábricas, hasta el extremo sudoriente 
de la Península, de clim a semidesèrtico y 
vegetación esteparia. Excepto en las prime­
ras regiones antes mencionadas, en donde la 
pluviosidad' es abundante, todas las demás, 
excepto algunas pequeñas extensiones que no 
tienen significación en el conjunto del país, 
se caracterizan por sus escasas lluvias y  sus 
prolongados veranos. Sin embargo de esta 
característica general, propia de la meseta 
central, cuya elevación medía es de unos 
600 metros sobre el nivel del mar, se tiende, 
a medida que nos acercamos a las costas a t­
lántica y mediterránea, a climas más suaves 
por la in fluencia m arítim a en estas últim as 
zonas, de tem peratura menos extremada, pero 
tam bién de veranos largos; cuando el riego 
perm ite com pletar en estas últim as zonas los 
otros factores climatológicos, que son muy 
favorables, se obtienen resultados agrícolas 
sorprendentes.
Caso curioso poco frecuente y que re­
sume la variedad de nuestro c lim a, que se 
refle ja a su vez, como es na tura l, en los 
cultivos, lo ofrece la provincia de Granada, 
en donde en una distancia de apenas 40 k i­
lómetros se pasa de una vegetación de nie­
ves perpetuas, en Sierra Nevada, a una ag ri­
cu ltu ra  subtropical, con caña de azúcar, en 
M otril.
Pese a este medio físico y social, no tan 
favorable como ligeramente se cree, es una 
realidad el continuo y constante aumento 
de la producción agrícola desde el comienzo 
del siglo. Esta tendencia creciente se debió, 
en general, a dos grupos de causas funda­
mentales: a) aumento de las superficies cu l­
tivados, y  b) a mejores rendimientos medios 
unitarios, por la difusión entre los medios 
campesinos de (Pasa a la  pág. 62.)
Sobre las líneas cu ltiva d a s  de lo  h u e rta , los a lm endros levan tinos  a d e la n - Po* tie rra s  de Tortosa las aguas del Ebro son derivadas
ta n  la  p rim a ve ra  y  em bellecen poé tica m e n te  las tie rra s  españolas. en diversos canales para  su a provecham ien to  a g ríco la .
F R E D D Y  B O R R A S
Juan A lfre d o  Borrós es c i u d a d a n o  
puerto rriqueño. V in o  a España a es­
tu d ia r M ed ic ina ; hoy está te rm inando 
b rilla n te m e n te  su carrera. A l fundarse 
el Colegio M ayo r H ispanoam ericano de 
N uestra  Señora de Guadalupe, fué a 
residir en é l; hoy es el decano de los 
decanos del Colegio. Freddy Borras ju ­
gaba al baloncesto y se incorporó al 
equipo del Real M a d rid ; en poco t ie m ­
po, y por su acción deportiva , el b a lon ­
cesto español se perfeccionó técn ica ­
m ente. Hace unos días, España ganaba la Copa La tina  de 
baloncesto, representada por el equipo del Real M ad rid , dei 
cual Borrós es el cap itán . M ás que muchos discursos sobre 
la  fra te rn id ad  de nuestros pueblos, dice el hecho de que un 
hispanoam ericano haya cap itaneado a un con ju n to  español 
en una com petic ión deportiva  in te rnac iona l. Por eso traemos 
a esta pág ina la im agen de Freddy Borrás, caba lle ro  del 
deporte , un ive rs ita rio  d is tingu ido , cam arada e jem pla r, que, 
sin de ja r de ser un leal c iudadano de su país, es un excelente 
español.
n o v e d a d e s
DE «EDICIONES 
C U L T U R A  
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El I n s t i t u t o  de 
C ultura  Hispánica, 
a t r a v é s  de  su 
Sección de Estudios 
E c o n ó m ic o s , que 
dirige don Manuel 
de Torres, ha lan­
zado una nueva se­
rie de sus edicio­
nes, con el títu lo  
de «Cuadernos de 
Estudios Econ ó m i- 
cos». Los siete t í ­
tulos a p a r e c id o s  
— damos cinco por­
tadas—  const i tuyen 
una positiva y prác­
tica  contribución al 
conocimiento, im ­
prescindible, de la 
v id a  económica y 




P o r  C A R L O S  L A C A L L E
«FERNANDO EL CATOLICO 
Y L A  H I S P A N I D A D »
El In s t i t u to  
Cultural Hispá­
nico de Aragón ^  
ha e d ita d o  un 
hermoso l ib r o  
sobre «Fernan­
do el Católico 
y la H is p a n i ­
dad». Su autor 
es don E m il io  
A lfa ro  Lapuer- 
ta , uno de esos 
finos humanis­
tas que suelen 
f lo re c e r  en el 
s o la r  de Gra- 
cián. L ib r o  de 
humanista, cul­
tivador de to ­
das las nobles 
y bellas artes, 
lo es, también, 
de una m enta­
lidad d ialéctica I 
diestra en en­
c a u z a r verda­
des por las vías 
de la Historia. En diez capítulos 
ceñidos, Emilio A lfa ro  en frenta la 
anécdota fernandina ante el com­
plejo de hechos que constituye la 
Hispanidad, y de ese en fren ta­
m iento o confrontación surgen los 
claros títu los de Don Fernando 
para llamarse «Señor de las In­
dias». Toda la an tigua querella 
mantenida por historiadores cas­
tellanos y a r a g o n e s e s  sobre la 
aparente contradicción de que las 
Indias pierdan su concepto de bie­
nes gananciales y se atribuyan 
únicamente a Castilla, se aclara 
cuando el com entarista se instala 
en el pensamiento político de Don 
Fernando. Pensamiento po lítico el 
más grande de !a modernidad, y 
dentro del cual el hecho america­
no tuvo la jerarquía adecuada a 
su m a g n i t u d  del momento. Con
simples hechos «desnudos de adje­
tivos», como lo reclamara Vascon­
celos, A lfa ro  Lapuerta ha pre­
sentado la verdad de Fernando el 
Católico, forjador de la Hispanidad.
EL INSTITUTO CULTURAL 
H IS PA N IC O  DE A R A G O N
L a aparición del libro de Emilio A lfaro que hemos comentado ac­tualiza la acción del In stitu to  Cul­tu ra l H ispánico de A ragón, fu n ­dado el 19 de octubre de 1950, al iniciarse la solemne conmemora­ción del V centenario de los Re­yes Católicos. El Institu to  arago­nés, creado a  la som bra tu te la r del P ila r  de Z aragoza, inform a de es­p íritu  m ariano la actividad h ispá­nica. No hace muchos días salía p a ra  M anila una coronada réplica de la V irgen del P ilar, con cuya entrega se sellaba la visita del m i­nistro  A rtajo  a F ilip inas. Ya no fa lta  n inguna de las banderas his­panoam ericanas en la basílica de la «ciudad de los mil sitios». Y esa acción constante, enfervorizada y tesonera del In stitu to  de Aragón, está velada y sostenida po r un  in­signe caballero de la H ispanidad, un hombre aragonés, cuya lim pia ejecutoria  está como esm altada de fidelidades y amores a  un a  causa que él m antiene en puro ambiente de esp íritu . Ju a n  B autista  Baste­ro B eriguistain, hombre de cien­cia, decano de una de las F acul­tades de la Universidad de Z ara ­goza, presidente del In stitu to  Cul­tu ra l H ispánico i de Aragón, hi- 9Í dalgo de su ciu- :ï-i dad—que tan to  le debe en bri­llantes realiza­ciones—, es en Aragón, s o l a r  de sabios, polí­ticos y a rtis tas, un  e m b a ja d o r  perm anente de todos los h ispa­noamericanos.
M A N U E L  F R A G A  I R I B A R N E
El Estado español ha reorgan izado  el Consejo 
N ac iona l de Educación, co ns titu yén d o lo  en u n  o r-  
gonism o p rin c ipa lís im o  de la  v ida  p úb lica . Para 
ocupar la Secretaría  de esta e n tid a d  ha venido 
a buscar a M anue l Fraga Ir ib a rn e . Lo ha ven ido  
a buscar, d igo , porque M anue l Fraga, M ano lo  
Fraga, c a te d rá tic o , d ip lo m á tic o  y le tra d o  de las 
Cortes, está  e n tre  nosotros, es de los nuestros, 
de los de esta  casa de «M V N D O  H ISPAN IC O ».
Fraga tie n e  t re in ta  años. Ha ganado  con e l 
núm ero 1 todas las oposiciones académ icas a que 
se ha p resentado. Ha escrito  m uchos lib ros . Ha 
representado a España en diversas C onferencias y Congresos in te rn a c io ­
nales. Es el secre ta rio  español de la  Unión L a tin a . Es... m uchas cosas 
m ás, y  ha  de jado  de desem peñar puestos de fá c il b r illo  porque sí, 
porque  se le ha dado la  gan a . Se le ha dado la  gana  de se rv ir la  causa 
de l acercam iento  e n tre  España y A m é rica . Fue por eso, por le a lta d  a 
su vocación h ispanoam erican is ta , p o r lo que rehusó sa lir  a desem peñar 
una fu n c ió n  d ip lo m á tic a  en el e x tra n je ro , y se dedicó a la o rgan izac ión  
del Sem inario  de Problem as H ispanoam ericanos del In s t itu to  de C u ltu ra  
H ispán ica . En aque lla  v ie ja  y que rida  casa de la  ca lle  de l M arqués del 
R iscal, núm ero 3, M ano lo  Fraga fu é  nerv io  o rgan izado r de estud ios, 
congresos, pub licaciones. Y de aque lla  casa pasó a desem peñar la  Se­
c re ta ría  genera l de l In s t itu to ,  cuando  éste, ya  m aduro , se ins ta ló  en su 
nob le  y nueva casa de la  C iudad U n iv e rs ita r ia . Con tin a  a c tiv id a d  a rro ­
lla d o ra , con u n  entus iasm o siem pre fresco, con una e je m p la r le a lta d , 
M ano lo  Fraga, que es español, españolísim o— ¡so la r de V illa lb a  de 
Lugo !— , nos hace la im presión  de ser, a l m ism o tie m p o , un h ispano­
am ericano  de hoy. Recio, a c tu a l, d ire c to , m uy adecuado a estos tiem pos 
de ve locidades supersónicas. Fraga se lanza  en perspectiva  y proyección 
h ispán ica  por todos los hechos y p rob lem as de H ispanoam érica .
El Estado español ha ven ido  a buscar a  Fraga a l In s t itu to  de C u ltu ra  
H ispán ica , a este In s t itu to  joven, ins tau rado  ba jo  e l signo de «las Es- 
pañas», y que  ha dado a la España pen insu la r d ip lo m á tico s , ca te d rá ­
ticos , hom bres de Estado y de G obierno, ta les  como e l p rop io  m in is tro  
de Educación N ac io n a l, ex d ire c to r del In s t itu to ,  que hoy llam a  a Froga 
a co labo ra r en uno  de los aspectos más im po rta n te s  de su gestión .
A l de ja r el cargo de secre ta rio  genera l del In s t itu to , M ano lo  Fraga 
no se va  de esta casa. En e lla  queda como co laborador, asesor y  con­
sejero, y , sobre todo , como am ig o  e n tra ña b le , ya que, en d e f in it iv a , la 
empresa de esta casa es una acc ión  de equ ipo , sostenida por el e n te n ­
d im ie n to  fecundo  de la  buena a m is tad .
CON EXIGENCIA E IRONIA
CORREO
Para el cam ­
biante p re c io ­
s ism o  tipográ­
fico, a que tan 
dados somos los 
h isp a n o a m e ri- 
canos, ya esta­
ba bien que 69 
n ú m e r o s  de  
«Correo L ite ra­
rio» se h u b ie ­
ran presentado 
de igual mane­
ra. El n ú m e ro  
70 o f r e c e  u n  
tra je  nuevo. «En 
este mundo lo
primero es parecer, y lo primero 
que parece es el vestido», d ijo  Be­
navente. Y hoy «Correo Literario» 
«parece» nuevo. Parece, y en cierto 
modo «es» nuevo. Se ha enriquecido 
con nuevas secciones, y su misión 
in fo rm ativa , sin desdén de la valo- 
ra tiva, ha comenzado a acentuarse. 
Más recio, más compacto, «Correo» 
promete, entre otras cosas, el co­
m entario de actualidad hecho «con 
exigencia e ironía». Este es un buen 
lema. El mejor, cuando se anda por 
entre la lite ra tu ra  hispanoamerica­
na, necesitada de a m b a s  co sa s . 
Juan Gich nos había prometido una 
versión nueva del periódico lite ra ­
rio. Ha cumplido, y en esta flam an­
te  versión— el «traje distinto» a que 
alude en su ed itoria l— han colabo­
rado Marcelo A rro ita-Jauregui, su 
subdirector, y la  fin a  y  rica plástica 
de Carlos Lara.
UN BOLETIN QUE 
A S C I E N D E  
A REVISTA
La Dirección General de Archivos y Bibliotecas comenzó a editar, hace algo más de un año, u n  Boletín, que núm ero a núm ero ha ido ga­nando en interés general y  preci­siones técnicas. Pero a pa rtir  de su número 9, el Boletín ha ascendido defin itivam ente a la categoría de revista. De una revista en la cual la  disciplina del mundo bibliotécni- co español se ha revelado en form a  ejemplar. Trabajos de tipo técnico y  profesional; inform ació i  de los centros ex tran jeros; divulgación de la personalidad de los funcionarios y  de los centros españoles; in form a­ción bibliográfica e i n f o r m a c i ó n  completa de la legislación e s ­pañola sobre el Cuerpo de A r ­chiveros y  Bi­bliotecarios, so n o t r a s  t a n t a s  s e c c i o n e s  del Boletín.De interés es­pecial para los h i e p an oameri­canos 8 o n  las p u b l i c a e  iones no p e r  i  6 dicas, que el director general de Archivos y  Bibliotecas, don Francisco Sintea y  Obrador, anim a y  estim ula , al m ism o tiem po  que el Boletín. E n  el ú ltim o año han a p a r e c i d o :  Los Archivos de Barcelona, Guía de los Archivos de
DIRHC» ION (.I NKRAL O». VRCHlVi >S \ BIBÜOTHi AS .
Madrid, Archivo Histórico de Hues­ca, por José A nton io  M artínez Ba­ra ;  N otas bibliográficas de Archivos M unicipales, por A g u s tín  Millares Cario; Publicaciones periódicas de la Biblioteca N acional, por Florentino  Zam ora Lucas y  M aría Casado Jor­ge; Centros Provinciales Coordina­dores de Bibliotecas, por José A n ­tonio P érez-R ioja; Las Bibliotecas de Barcelona y su provincia, 1.000 obras p a ra  los jóvenes, por José  A ntonio  Pérez-Rioja.
PARA CONOCER AMERICA:
T R E S  L I B R O S  
FUNDAMENTALES 
SOBRE EL URUGUAY
Eduardo de Saltera in  y H errera  publicó su p rim er libro en 1922. Desde entonces toda su labor litera ­ria—ensayos y novelas—ha sido co­mo un a  esm erada y paciente p re ­paración p a ra  su «obra m ayor». E sta  obra está constituida po r tres lib ros: tre s  grandes libros logrados en un  estilo b rillan te y difícil ; tres e n o r m e s  tareas de investigación, exegesis y c rític a : Monterroso, in i­ciador de la pa tria  y  secretario de A rtigas  (1948); Blanes. E l hombre, su obra y  la época (1950), y Lato­rre. La unidad nacional (1952).P a ra  llegar a  un a  in terpretación viva del hombre uruguayo y  ob­tener una vaio- i ra c ió n  honesta f de la personali­dad política del U r u g u a y ,  es  i m  p resc in d ib le  seguir a  Salte- ra in  en el an á ­l i s i s  d e  e s a s  t r e s  f i g u r a s  próceres. Análi- s i s h u m a n o  —h u rn a  n ista— preñado de sa ­biduría. Hondo, pulcro, fino sa ­ber del «hom­bre». Y genero­so. G e n e r o s opor la delicada aproxim ación a cada uno de sus personajes. Generosidad redimida, en buena ley litera ria , de lo que pudiera haber tenido de ex­cesos patrio teros, por una delicada y clásica ironía.
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B LA N ES
V E N E Z U E L A  Y LA  L I T E R A T U R A
Lo re a lizac ió n  de la  X  C onferen­
c ia  In te ra m e rica n a , que  se cele­
b ra rá  en Caracas, es com o un po­
deroso re fle c to r sobre la v ida  y la 
c u ltu ra  venezolanas.
José F abb ian i R uiz ha hecho un 
buen es tud io  sobre «La n a tu ra le za  
en la  novela venezo lana» , que p u ­
b lica  «El T iem po», de  B ogotá . Se­
ña la  que  con Róm ulo Gallegos el 
paisa je  venezo lano, com o ó rb ita  de 
la  nove la , se despoja de to d a  ves­
tid u ra  fa lsa  y  del a r t i f ic io  u t i l iz a ­
dos por los nove lis tas  an te rio res  a 
é l. Destaca luego la inco rporac ión  
a l m apa de la n a rra tiv a  de A rtu ro  
Briceño, A n to n io  A rra iz , José S ala- 
z a r D om ínguez, A le ja n d ro  García 
M a ldonado  y  Ram ón Díaz Sánchez.
LOS HISPANOAMERICANOS DICEN...
«El espíritu castizo es la alianza de un aspecto local, el caste­
llano, con uno universal, el catolicismo. Por esto, y  no tan to  por 
la fuerza de las armas, ha predominado Castilla en el resto de 
España y  en la empresa española de la conquista y población de 
América y ha llegado a ser una fuerza internacional de cultura. 
Castilla es centralizadora, pero generosa. En México, para ponde­
rar la bondad de una cosa, todavía acostumbramos a decir que 
es de Castilla : jabón de Castilla, rosa de Castilla, calabaza de 
Castilla. Isabel la Católica era Isabel de Castilla. En esta reina 
singular, la del Descubrimiento y la de las primeras ordenanzas 
americanas, se jun tan  las dos mágicas, evocadoras palabras, pre­
ñadas de realidad: "C a to lic ism o" y "C astilla ".»
( J esú s  Guisa  y  A zevedo: La Civitas M exicana y  nosotros los
católicos. E dit. Polis. México, 1953.)
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El em bajador de B o liv ia  en España, señor Siles, se d irige  a pres id ir uno  
de los actos conm em orativos de la  revo lución b o liv iana , seguido de va ­
rios m iembros del Cuerpo d ip lom á tico  acred itado en la c a p ita l de España.
ACTUALIDAD El v icepresidente de la República y m in is tro  de T ra b a jo  de Panamá, se­ñor A rias  Espinosa, quien llegó a España en el pasado mes de a b ril.
El señor Lara B ustam ante , canc ille r de 
la República de Costa R ica, f irm a  en el 
L ib ro  de Honor de la C. U n ive rs ita ria .
En un sencillo  acto  celebrado en e l A yu n ta m ien to  de M a d rid , e l a lca lde  
de la  v illa  y co rte , señor conde de M aya lde , im puso la M eda lla  de Oro 
de la c iudad a l nuncio  de Su Santidad en España, monseñor C icognani.
M iem bros hispanoam ericanos que concurrie ron a l Congreso N ac iona l de 
Estudiantes celebrado rec ien tem ente  en M ad rid . Una de las ponencias 
por ellos presentadas versó sobre e l tem a «C iudadanía c u ltu ra l h ispán ica».
I I 5 P A W 0 -
MERICANOS
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Em bajador en M ad rid  hasta hace po­
cos días, don G u ille rm o León V a le n ­
cia será siempre en Colom bia un vivo  
símbolo de fra te rn a l am istad hispana.
Por JOSE M.a FRANCES
CIEN AÑOS DE SELLOS EN CHILE
El l . # de ju lio  de 1853, y  dando cum­
plim iento a una disposición de 20 de oc­
tubre del año anterior, aparecieron en 
Chile los primeros sellos de Correos, en 
los que, al igual que en numerosas emi­
siones sucesivas, aparecía la e fig ie  de 
Cristóbal Colón, simbolizando en éste la 
gesta descubridora de España.
Esta primera emisión chilena, que se 
componía de dos únicos valores, los de 5 
y 10 centavos, impresos en papel con f i ­
ligrana que reproducía las cifras 5 y 10, 
fué grabada y confeccionada en Londres, 
y sus planchas sirvieron para las emisio­
nes siguientes, ya fabricadas en Santiago 
de Chile, por Desmadryl en enero de 
1854, G ille t en abril y mayo del mismo 
año, y nuevamente por Desmadryl en sep­
tiem bre de 1854.
Todas estas emisiones ofrecen un gran 
interés por las nume­
rosas variedades y d i­
ferencias que sus se­
llos ofrecen; pero la 
q u e  mayores a tra c ti­
vos encierra, a efectos 
de estudio por sus cu­
riosísimas va rie dad es , 
es la litog ra fiada  en 
mayo del 54, ejecuta­
da por G illet en San­
tiago  de Chile. En la 
c ifra  «5» del valor, y 
en las letras «AVOS»
«ILE» y muy especial­
mente en la «I» de 
«CHILE» y en la «L» de «COLON», se 
encuentran n u m e ro s a s  variedades del 
mayor interés.
El hecho de que estos primeros sellos 
de Chile estuvieran en circulación du­
rante m u c h o s  a ñ o s — nada menos que 
desde 1853 hasta 1899— , hace que re­
sulte muy d ifíc il encontrar los nuevos.
Especialmente el de 10 centavos en 
papel azulado es rarísimo y  su valor ex­
traord inariam ente alto .
Parece innecesario decir que la prim e­
ra emisión de Chile apareció sin dentar.
La Adm inistración postal chilena ha 
demostrado siempre un gran interés por 
llevar a sus sellos figuras o recuerdos es­
pañoles. Así, en 1894 em itió  cuatro sellos 
para Telégrafos con la e fig ie  del gran 
español P e d ro  de 
V a ld iv ia .  Dos de 
estos sellos, los de 
5 y 20 centavos, 
fueron sobrecarga­
dos, modificándoles 
el valor para 1 y 
12 centavos, r e s ­
p e c t iv a m e n te ,  y 
utilizados en 1904 
para el servicio de 
Correos.
Vald iv ia  apareció 
de n u e v o  en los 
s e l lo s  de 1911 y 
1915 y  en los con­
memorativos de la 
fundación de San­
tiago, aparecidos en 1941. A l cumplirse 
en 1936 el IV  centenario del descubri­
m iento de Chile, la Adm inistración pos­
ta l chilena em itió  una bella serie con­
m emorativa, compuesta de 12 sellos d i­
ferentes, en uno de los cuales y en com­
posición acertadísima, aparecía la efig ie 
del gran conquistador español Diego de 
Almagro.
Luego, en 1947 y en 1952, Chile ha 
honrado en sus sellos a dos figuras glo­
riosas de España: Cervantes y la reina 
Is a b e l  la Católica.
Y antes de fin a ­
liza r este recuerdo a 
la  primera emisión de 
sellos de Chile, que­
re m o s  s e ñ a la r  la  
constante s e r ie d a d  
de las emisiones de 
sellos de este país.
Encargada de la con­
fección de los mis­
mos la O f i c in a  de 
E spec ies  Valoradas, 
los sellos de C h i le  
h a n  alcanzado u n a  
belleza y un perfec­
cionam iento que le> 
hace merecedores de la preferencia que 
entre muchos coleccionistas disfrutan.
N O T I C I A R I O
C U B A
Se puso eh circulación el día 5 del pasa­
do marzo un sello de 3 centavos en ho­
nor de don Rafael Montoro y Valdés, a 
quien el Ateneo de Madrid rindió un ho­
menaje el pasado año.
BOLIVIA
Para conmemorar la construcción del 
Faro de Colón se han em itido en Bolivia 
dos series de sellos. Una ordinaria, com­
puesta de los valores 2, 5 y 9  bolivianos, 
y o tra  aérea, integrada por los valores de 
2, 3,70 y 4,40 bolivianos. Todos los se­
llos son de form a triangula r.
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LA DEBIL OFENSIVA SOVIETI­CA DE PAZ PHODUCEUNA INQUIETUD desconcertante entre los dirigentes del mundo occidental y la Bol­sa de Wall Street ha registrado una baja general de los valores, que con razón ha podido indignar al jeíe sindical del C. I. O.Las señales de aquella voluntad pacifi­cadora son todavía muy escasas y en general puramente simbólicas—las muje­res de los delegados rusos en la O. N. U. asistieron, por fin, a alguna recepción— y sólo tiene hasta ahora valor efectivo el acuerdo, que se empezó a poner en práctica a me­diados de abril, acerca del canje de prisioneros en Corea. Pudiera muy bien ser que el objetivo de esta nueva actitud comunista fuese el de desintegrar a poco de nacer las unidades defensivas que van alzándose muy trabajosamente en Occidente y que son, esencial­mente, la O. T. A. N. (Organización del Tratado del Atlántico Norte) y la C. E. D. (Comunidad Europea de Defensa). Será la Comunidad Europa de Defensa la más sensible a cualquier disminución del interés que en ella tienen los norteamericanos, porque es el orga­nismo en sí mismo más débil, en especial a causa de las reservas francesas: la oposición absoluta del R. P. F. del general De Gaulle y del radicalismo de Daladier y Herriot impidieron que los ministros franceses que visitaron Wàshington a fines de mar­zo llevasen una ratificación del proyecto de crea­ción del Ejército europeo suficiente para impresionar favorablemente a Norteamérica, la cual—como lo re­conocen los B ilans h eb d o m a d a ires  del 13 de marzo— «ajustará su ayuda financiera a los progresos de la integración europea y, en primer lugar, a la constitu­ción de una Comunidad defensiva». Francia sólo apro­bará esta Comunidad si son primero aceptados por los Estados copartícipes unos protocolos en los que centra sus preocupaciones y que no fueron admitidos en la reunión en Roma de la Conferencia de los Seis (Fran­cia, Alemania Occidental, Italia, Holanda, Bélgica y Luxemburgo), que aprobaron en cambio, en principio, el proyecto holandés de unión aduanera. La intransi­gencia francesa es índice conjuntamente de su temor a Alemania y de su nacionalismo exacerbado. Sobre la base de la Asamblea de la Comunidad del carbón y el acero ha sido alzada una Asamblea llamada a d  
hoc, en cuyas manos está el proyecto de creación de la Comunidad defensiva. Una nueva reunión de los seis ministros del Exterior tendrá lugar en La Haya el 12 de mayo. Frente a los temores a Alemania del ge­neral Koening, el número 1 de Jeune E urope (20 de marzo, París) afirma acertadamente que la fusión de los Ejércitos alemán y francés es siempre para Francia menos peligrosa que su enfrentamiento. La más recien­te historia parece confirmar este juicio.
M UESTRA UNA G R A N  
A C TIVID AD  EN AM ERI­
C A  LA  C A N C IL L E R IA  
E C U AT O R IA N A , e n c a r ­
n a d a  en  su  dinám ico ti­
tular, el doctor Teodoro  
A lva ra d o  G araicoa, q u e  rea lizó  un largo v ia je  en  le ­
brero por ca si to d a  Sud am érica , d e sp u és  d e  hab er vi­sitado y a  M éxico  a l tom ar posesión  el P residen te  Ruiz 
Cortines. El m ism o form uló  el resumen de sus gestiones  
a l regresar a  Quito: en  lo s  p a íse s  grancolom bianos y 
centroam ericanos trató d e  la  C onferencia  c u y a  convo­
catoria é l h a b ía  la n za d o  y  q u e  s e  in sis te  en  celebrar, 
a u n q u e  no  en  el m e s  d e  junio , como se  h a b ía  previsto; 
seg ú n  dijo , todos los p a ís e s  in te resa d o s participarán, 
con la  excepción  d e  V enezue la ; en  A rg en tin a  trató d e l 
sum inistro  a  Ecuador d e  ca rne y  an im a les  v ivos; en 
C hile trató d e  la  C on feren cia  q u e  ce lebrarán  am bos  
p a íse s  y  e l Perú p a ra  la  d e fe n sa  d e  lo s  recursos n a ­
tu ra les  m arítim os q u e  le s  son co m unes y  d e  la  creación  
d e  una  indu stria  b a lle n era  por un consorcio chileno- 
ecuatoriano; en  C olom bia  trató d e  la  flo ta  grancolom ­
b ia n a , cu yo  m an ten im ien to  in te resa  a l Ecuador y  p a ­
reció a n te s  am enazado . E xp resa m en te  n eg ó  h a b er  re a ­
lizado  g estio n es  p a ra  an u la r  e l protocolo d e  Río d e
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Por TOMAS DE ARANDIA
Janeiro d e  lím ites con el Perú y  se  reservó  su opinión 
sobre e l acu erd o  fu m a d o  por Perón e  Ibáñez. Sobre 
es te  ex trem o no  fue lu eg o  tan parco e l propio Presi­
d en te  d e l Ecuador, José M aría  V ela sco  Ibarra , qu ien  
dijo  a l corresponsa l de Visión (que lo  pub licó  e l 3 d e  
abril) q u e  «los P resid en tes Perón e Ib á ñ e z  h a n  recono­
cido un  hecho  ind iscu tib le: los E stados son in d e p e n ­
d ien tes  unos d e  oíros», por lo cual «prec isa m en te  se  
im p one h o y  la  co m unid ad  in ternaciona l reg ional, b a se  
d e  la  co m unid ad  fu tu ra  d e l género h u m a n o»; Velasco 
utilizó com o testim onio d e  au to rid ad  p a ra  probar su  te ­
s is  las op in iones in terna ciona les  d e l teólogo españ o l 
F rancisco Suá rez. T am bién fu é  enérg ico  a l h a b la r  d e  
la s  r iq u eza s  n a tu ra les  q u e  la  p la n e a d a  reunión tripar­
tita h a  de proteger y q u e  «no d e b en  ser  objeto d e  la  
pira tería  ex tra n jera». A nteriorm en te  h a b ía  dicho que el Ecuador d eb er ía  colaborar «a fin  d e  p on er en  acto  
la  conciencia  d e  so lidaridad  y  un id ad  en  la  A m érica  
la tin a» y  esto  «a tra vés  d e  lo s  acercam ien tos reg ion a­
les , y a  q u e  la  g eo gra fía  y  la s  v in cu lac iones económ i­
ca s so lidarizan  de manera esp ec ia l a  lo s  p u eb lo s; por 
ejem plo , C entroam érica , la  G ran C olom bia, e tc.». El 
P resid en te  reca lcó  a l period ista  su  creencia  en  la  v ia ­
b ilid a d  d e  lo s  E stados U nidos d e  la  A m érica  d e l Sur, 
e sa  gran  esp era n za  d e  tantos su eñ o s  y  tan tos intentos  
nac idos en  la  m ejor raíz d e  Iberoam érica . E stas d e c la ­
racion es p a recen  lla m a d a s  a  tener gran resonanc ia  y  
h a n  d e  ser  b ien  v is ta s  en  B uenos A ire s, d o n d e  se  dice  
q u e  Perón v is ita rá  pronto Ecuador y  d o n d e  se  h a  con­
ferido la  gran  cruz de la O rden a rgen tina  a l Mérito  
a l canciller A lva ra d o  Garaicoa.
PANAMA PIDE QUE LOS ESTADOS UNIDOS PAGUEN MAS POR EL USO DEL CANAL. El Presidente Remón ya ha­bía anunciado esta de­manda durante su campaña electoral y parece dispues­to a llevarla a buen fin por vía diplomática una vez que la Comisión de Relaciones Exteriores de la Asam­blea Nacional apoyó unánimemente esta gestión en sesión celebrada el 30 de octubre pasado. A mediados de marzo, el Presidente pronunció un discurso ante los delegados de los cinco partidos que le apoyan y negó que fuesen excesivas sus demandas con las siguientes enérgicas palabras: «No queremos millones ni quere­mos limosnas; lo que queremos es justicia», refirién­dose luego a las condiciones, muy desventajosas para Panamá, en las que los Estados Unidos obtuvieron real­mente la parte del león, firmando la Convención Hay- Bunau Varilla el 18 de noviembre de 1903, sólo quince días después de proclamarse la independencia de Pa­namá respecto a Colombia y en momentos de obligada convulsión en el Estado naciente. La reforma de aque­lla Convención, que se concertó en 1936, es conside­rada, desde luego, como insuficiente por los paname­ños, quienes recuerdan con nostalgia el acuerdo firmado en 1878 por Colombia con el representante de la compa­ñía entonces concesionaria, Bonaparte Wiese, quien se comprometió a pagar a Colombia una participación en los beneficios derivados del Canal, que, de subsistir hoy este acuerdo (subrogada Panamá en la parte de Colombia), habría aportado el pasado año al Estado panameño cerca de un millón y medio de balboas, a más de la anualidad concertada, que hoy alcanza los 430.000 balboas, como equivalente de los 250.000 dólares acordados en 1903. Un documentado artículo de Ricardo J. Alfaro, publicado en E pocas, de Pana­
má, en noviembre, explicaba las razo­nes de que haya en justicia que au­mentar esta cuota, que no es sino la misma que la Compañía del ferrocarril de panamá venía pagando por su con­cesión desde 1867, sin que haya aña­dido un dólar más por los grandes be­neficios derivados del Canal y que al­canzaron en el pasado año a 24 millo­nes de dólares, cerca de cien veces más de la cuota asignada a la nación en cuyo territorio está construido el Canal. Los norteamericanos considerarán que todos los derechos concedidos por Panamá a su país están pagados por la entrega en metálico y en oro de 10 millones de dólares que hicieron, de acuerdo a lo estipulado en 1903 al canjearse las ratificaciones; pero los panameños esti­maron que la compensación recibida por ellos en con­junto no es ni mucho menos justa y comparable a los beneficios económicos, militares y políticos que obtienen los Estados Unidos. Por otra parte, las finan­zas panameñas recibirían con agrado un aumento de esa cuota, que mejoraría su precario estado. Por todo ello, es de esperar que las buenas intenciones anun­ciadas por el Gobierno yanqui sean, como ha dicho Remón, «demostradas con hechos, haciendo justicia a Panamá».
EL REGIM EN PERO NIS­
TA  A T R A V IE S A  POR SU r  T R A N C E  M A S  D U R O
d e sd e  los t i e m p o s  en  
q u e  el p u e b lo  e le v ó  a l 
Poder a l encarcelado se­cretario de Trabajo y  Previsión. Una ca restía  d e  los  
artículos fu n d a m e n ta le s , m u y  superior a  la s  a lza s  d e  
sa larios, h a  coincidido con u n a  ca m p a ñ a  d e  rum ores  
sistem á tica m en te  orien ta d a  a  d esacred itar  a  co labora­
d ores  íntim os d e  Perón, a  lo s  q u e  s e  a c u sa b a  d e  m a l­
versació n  d e  fond os públicos. A  e s ta s  denuncias, en 
unos ca sos fu n d a d a s  y  en otros no, correspondió  el 
P residen te  con el anuncio  d e  una  depuración  radical; 
en  seg u id a  se  supo  e l su icid io  d e  uno d e  lo s  in cu lp a ­
dos, Juan D uarte, secretario  de l P resid en te  y  herm ano  
d e  su  d ifu n ta  esp o sa , q u e  en  su  carta  d e  d e sp e d id a  
pro cla m a b a  su  inocencia  y  p e d ía  «perdó n  por todo», 
y  q u e  s e  dijo  h a b ía  m uerto  a b rum ado  p o rq u e  la s  ca ­
lu m n ia s  le  ocasionaron una trem enda  d epresió n  ner­
viosa . A  la s  d em a n d a s  d e  la  C. G. T. p a ra  rem ediar  
la  situación económ ica respond ió  u n a  la rg a  reunión del 
G a b in e te  y  la  celebración  en  la  p la za  d e  M a yo  d e  un  
inm enso  m itin  d e  m a sa s , q u e  proclam aron su  adh esión  
incondicional a l P residen te  y  su d eseo  d e  q u e  se  p e r ­
s ig a  en ca rn iza d a m en te  a  lo s  logreros, com o Perón lo 
prom etió. E l m itin  d e l 15 d e  abril fu é  cortado por ex ­
p losion es de b om bas, q u e  ca usa ron  m u ertos y  q u e  Pe­
rón denunc ió  com o p a rte  d e  un p lan  instigado  por 
a g e n te s  extran jeros. L a excitación po p u la r  desem bocó  
d e sp u é s  en a sa ltos  e  incendios, q u e  destrozaron las  
se d e s  d e l partido  socia lista  y  d e l radical, la Casa de l 
P ueblo , e l diario soc ia lis ta  L a  Vanguardia y el aris­
tocrático Jo ckey  C lub, tradicional centro d e  reun ión  de  
la  p lu to cracia  porteñ a , q u e  con ten ía  g ra n d es  riquezas, 
h o y  p e rd id a s, en  cu a d ro s y  libros. El diario peron ista  Democracia afirm ó en  un ed itoria l titu lado  ^C rim inales»  
q u e  «ano che el p u eb lo  se  tomó la  justic ia  por su  m a n o». 
P ese a  lo que observadores interesados en la ca íd a  de  
Perón h a n  pronosticado, la  v e rd a d  e s  q u e  por aho ra  el 
rég im en  justic ia lista  se  h a  forta lec ido  y  h a  encontrado  
n u e v o  eco en tre  la s  m a sa s  pro letarias. Sin em bargo, 
la s  p e rsp ec tiva s  d e  a fian za m ien to  d e l rég im en  están  
condicionadas a l éx ito  d e  la  ca m p a ñ a  d e  depuración  
a d m in is tra tiva  y ,  sobre todo, a  la  difícil reducción  de  
precios en  productos, q u e  num erosos tac tores tienden  
a  encarecer. T am bién e s  im p orta n te  se ñ a la r  la  a g u d i­
zación d e  una  lu cha  d e  c la ses , e l hundim ien to  d e  los 
g ra n d es  partidos trad iciona les, co ncretam en te e l socia ­
lism o y  e l radica lism o; la  so sp ech o sa  inm u n id a d  de 
q u e  h a n  gozado en e s ta  ocasión lo s  com unistas, contra  cuyos centros no s e  h a  ejercido rep resa lia  a lgu na; la  
fa lta  d e  co n fianza  g e n era l en  lo s  cu adros d irectivos  
d e l partido  peron ista , e l p e so  decisivo  d e  lo s  obreros de B uenos A ire s  en  la  po lítica  nac iona l y  la s  victorias  
o b ten idas por a p la sta n te  m a yo ría  p ero n ista  en  la s  pro-
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vin c ia s  P resid en te  Perón y  E v a  Perón, l la m a d a s  a n te s  
C haco y  P am pa. E l éxito  d e íin itivo  d e  Perón, a n écd o ­
ta s  a p a rte , ra d ica  en  u n a  obra  d e  d o s  caras: conso li­
dar lo s  ben e íic io s  d e  lo s  tra b a ja d o res  y  sa b er  decir «B a sta» sin  p erd er  e l a p o yo  p o p u la r  a  la s  n u e v a s  ex i­
g en c ia s  co n tinuam en te  p la n te a d a s  por lo s  ag ita dores  
com unistas.
CENTROAMEfilCrá
GUATEMALA SE RETI­RO DE LA O.D.E. C.A. A PRINCIPIOS DE ABRIL, según comunicó por car­ta el canciller guatemal­teco, Osegueda, al sal­vadoreño, Canessa, secreiario general de la Organi­zación de los Estados Americanos. El motivo dado es el de que, en opinión del Gobierno de Guatemala, los otros cuatro países, mas el de Panamá, habían cons­tituido un bloque para atacar a Guatemala bajo pre­texto de anticomunismo; la situación actual es una consecuencia de la propuesta salvadoreña de aceptar un convenio anticomunista, que motivó un retraso por parte de Guatemala de la reunión de cancilleres cen­troamericanos convocada para el pasado septiembre en su capital. Esta reunión fue de nuevo programada para el 2 de mayo próximo; pero la retirada de Gua­temala, el mayor Estado de los que la componían, es una amenaza grave para la estabilidad de la Organi­zación, que parece condenada a morir, como los an­teriores intentos de unión centroamericana. La razón de fondo está ahora en la diversidad entre los regí­menes de Guatemala y  de los restantes países, gober­nados todos excepto Costa Rica—por hombres fuertes mas o menos realmente democráticos, pero amigos de los Estados Unidos, en tanto que el régimen guatemal­teco es fuertemente antiyanqui y en él ejercen influen­cia los comunistas, que controlan puestos clave de la vida del país. La relación con los Estados Unidos crece en aspereza, y últimamente se ha planteado la expropia­ción, en nombre de la ley de Reforma agraria vigente, del 80 por 100 de las extensas tierras que en Guate­mala posee la United Fruit Company: un total de 233.973 acres de terreno—todo lo que no se dedica al cultivo del plátano—de su propiedad han sido expro­piados y la indemnización ofrecida, a pagar en vein­ticinco años, excede poco del medio millón de dólares, pese a que la compañía valora estas tierras en 11 mi­llones y medio. La United Fruit piensa recurrir ante el Supremo, pero tiene pocas esperanzas, porque este alto Tribunal ha sido declarado incompetente por el Gobier­no para juzgar sobre la ley de Reforma agraria y su aplicación. La ¡ \isma actitud antiyanqui se ha mani­festado en las acusaciones del jefe de la delegación guatemalteca en la O. N. U. de que Braden había in­citado a la intervención en Guatemala. Ya el partido de Acción Revolucionaria—el más fuerte de los que in­tegran la Cámara—había pedido al Gobierno que aban­donase la O. D. E. C. A. Es triste lo que parece el final ae una generosa intentona de conciliar las políticas exteriores y las economías de estos Estados, en los que la política interior ha quebrado al fin esos deseos de cooperación, muestra del espíritu centroamericano, que se afianza en la ley _aprobada en El Salvador, que concede a los panameños las mismas facilidades que disfrutan los restantes centroamericanos residentes en su territorio. La maduración política de este clima aun perece lejana.
L A  O. N . U. TIENE Y A  
SEC RETARIO GENERAL, 
EL SUECO D A G  H A M ­
M A R S K J Ö L D ,  q u e  h a  
sustitu ido  a l  n o r u e g o  
T ryg ve  Lie. C omo p u e d e  
o b serva rse , todo q u e d a  en  E sca n d in a via , cu yo  p a p e l 
n eu tra l en  la  d isp u ta  ac tu a l en tre  O ccidente y  O riente  
ju s tiíica  e s ta s  p re feren c ia s  a  fa v o r  d e  s u s  políticos p a ra  
lo s  p u e sto s  c la v e  d e  lo s  organ ism os in ternaciona les. Los dos p o s ib le s  ca nd ida to s  d e l m u n d o  hispán ico , el 
filip ino  C arlos R óm ulo y  s i  m exica no  E zequ ie l P adilla  
N ervo , h a n  sido  p o sp u esto s , lo  m ism o q u e  e l ca n a d ie n ­
se  P earson y  la  in d ia  señ o ra  P andit, en tre  otros. P ese  
a  contar con casi la  tercera  p a r te  d e  los vo to s  d e  la  
A sa m b le a  d e  la s  N a cio n es U nidas, e l b lo q u e  ibero ­
am ericano  no consigu ió  colocar a  uno d e  su s  hom bres  
en e se  cargo, en  gran  p a rte  porque todos ello s conta­
b a n  s iem p re  con e l voto a d verso—y, por tanto, e l ve to— de R usia . En u n a  crónica d e  J. M. M assip  en  ABC,  de M adrid , reco g e  la  fra se  d e  un d e leg a d o  su d a m eri­
cano p a ra  q u ien  e l n u e vo  secretario  g en era l «es tan  
neutro , tan  neutro , q u e  no n o s  d a rem o s cu en ta  d e  su  presencia». A lg o  d e  esto  h a y , sin  d u d a , en la  h a s ta  
ahora  poco conocida  fig u ra  d e  H am m arskjö ld , un hom ­
b re  q u e  no im prim irá  p ro b a b lem en te  a  su  traba jo  la  
en erg ía  y  p rev is ió n  d e  los pro b lem a s q u e  se  requ ieren  
p a ra  q u e  la s  g e n te s  lleg u en  a  creer q u e  la O. N . U. 
p u e d e  ser  a lg o  m á s  q u e  u n a  p la ta fo rm a  p ro p a g a n d ís­
tica  p a ra  tirios y  tro ya  nos. S i la s  fin ta s  p a c ifis ta s  de l 
Kremlin s e  confirm an y  ren a ce  la  co n fianza  en  la s  p o ­
sib ilid a d es  d e  arm on ía  en tre  a m b o s  b lo q u es, la  ta rea
d e l su eco  será  m á s  lle v a d e ra  q u e  la  d e l noruego , pero  
ex ig irá  u n a  a d ecua ción  d e  la  O. N . U. y  d e  su  len ­
g u a je  a  la s  n u e v a s  circunstancias y  u n a  ag ilización  
d e  su  m eca n ism o  in terno p a ra  q u e  la  q u e  h a s ta  a ho ra  fue casi d ia léc tica  d e  p u ñ o s  y  p is to la s  d e je  lu g a r  a  
co n versa cio n es con fin e s  d e  ve rd a d era  cooperación. 
Pero, s i lo s  ind icios d e  p a z  fa lla n , la  O. N . U. enfren­tará una crisis de co n fianza  m ucho  m á s  g ra v e  q u e  la s  
q u e  h a s ta  a ho ra  a tra ve só  y  ca si se g u ra m en te  irrem e­
d iab le . E ntretanto , h a  term inado  ¡a  reunión en  París 
d e l C onsejo  e jecu tivo  d e  la  U. N. E. S. C. O. sin  q u e  su s  miembros h a y a n  lleg a d o  a  un acuerdo  a cerca  d e l ca n ­
d id a to  a  d irector g e n era l q u e  ree m p la c e  a l d im itido  
Torres Bodet. C uand o  la  dim isión s e  produjo , tam bién  se h ab ló  a q u í d e  un  esca n d in a vo , y ,  d e sd e  lu eg o , h a y  
g ra v e  pe lig ro  d e  q u e  e l p u e sto  e sc a p e  tam bién  d e  
m a n o s  iberoa m erican as.
ALSACIA Y EL SARRE PREOCUPAN OTRA VEZ EN LAS CANCILLERIAS DE EUROPA. Casi como si en el mundo no hubie­se ocurrido nada, estos dos territorios son de nuevo motivo de inquietud para Francia, que tanto ha debido luchar para mantenerlos dentro de su área de influencia. En Alsacia la política francesa acaba de cometer una gaf f e  imperdonable al condenar el 13 de febrero a un grupo de alsacianos que habían sido forzosamente incorporados al Ejército alemán durante la pasada guerra y a los que juzga­ron y condenaron en análoga situación a sus compa­ñeros germanos de armas y hechos. La reacción pro­vocada en Alsacia ha sido tremenda y puede alimen­tar un cierto separatismo que apunta, pues todos los partidos—salvo el comunista—se han unido en las más enérgicas protestas contra la sentencia. A este propó­sito, un observador francés ha tenido el valor de re­cordar a Nuremberg con estas palabras: «No era quizá útil poner en juego, ocho años después del fin de la guerra y en un proceso que no alcanzaba a los ver­daderos responsables, la unidad del país y someter al examen de todos los hombres una noción tan frágil y tan discutible como la del crimen de guerra, al menos tal como ha sido establecida por el Tribunal de Nu­remberg, en el que en calidad de jueces sólo había vencedores y donde sólo se juzgaba a los vencidos.» El Sarre, esa pequeña y riquísima región industrial que es ¡a más poblada de Europa, también resulta un problema y un motivo de tensión francoalemana. En un territorio cuya inmensa mayoría demográfica es ger­mánica y que pidió la unión a Alemania hace dieciocho años apareció ahora un movimiento independentista, que aspira a crear algo así como un nuevo Luxembur- go, pero con más peso industrial y financiero y que cuenta en principio con la benevolencia de Francia y el recelo de Alemania. En 1950, después de la victoria norteamericana en Europa, Francia estableció con sus partidarios, entonces en el Poder, unas convenciones que incorporaban el Sarre al sistema económico fran­cés, quedando con autonomía política y con un Gobier­no en Sarrebruck que preside M. Hoffmann. Las re­cientes elecciones se entiende constituyeron un triunfo para Francia por fortalecer aquella golosa posición autonomista, pero Francia se comprometió a restringir su considerable influencia en el Sarre y prescindir, por ejemplo, del derecho de veto que poseía su repre­sentante. Estas reformas no satisfacen al Gobierno de Bonn, que se limita de momento a aceptar los hechos en espera de su oportunidad, pues no le agrada en absoluto el plan de europeización, que desde el punto de vista alemán no es mucho mejor que el de una clara incorporación a Francia y no admite con la pér­dida del derecho a ser alemanes de la mayoría teuto­na del Sarre.
i l i
P A R A  REM EDIAR LA S  
DIFICULTADES F I N A N -  
C IE R A S B R A S I L E Ñ A S  
LOS ESTA D O S UNIDOS 
h a n  conced ido, a  tra vés  
d e l Export-Im port B ank, 
un préstam o  d e  300 m illo nes d e  dó lares. L a s ra zo n es  
d e  a q u e lla  situación  eran  dos, ín tim a m en te  l ig a d a s  
en tre  sí: en  p rim er luga r, y  m a n ten ié n d o se  la  cu antía  
d e  la s  im portaciones, e l va lo r  d e  la s  exp ortac ion es b ra ­
s ileñ a s  y  su peso fue m u y  in ferior en  1952 a  lo q u e
h a b ía  sido  en  1951: los d a to s  d e l M inisterio d e  H a cien ­
d a  bra sileñ o  reg is tra b a n  un d escen so  en  lo s  once pri­
m ero s m e se s  d e  m á s  d e  6.000 m illo nes d e  cruceiros  
en  e l va lor de lo  exportado , lo q u e  se  d e b e  a  la  in ­
flac ión  interior y  la  co n sig u ien te  e leva ció n  d e  lo s  p re ­
cios; d e  e s ta s  exportaciones, m á s  d e l 50 por 100 h a  ido  
a  lo s  E sta dos U nidos en  fo rm a  p rin c ip a lm en te  d e  ca fé , 
cacao, a lgodón , m a d era  d e  p ino , arroz y  m in era les  d e  
hierro. A  continuación fig u ra n  la s  co m pras argen tinas, 
a le m a n a s , fra n ce sa s, su e c a s  e in g le sa s. L a seg u n d a  
razón p a rece  h a lla rse  en  la  leg islac ión  nacionalista , 
q u e  restring ía  la  lib erta d  d e  m o v im ien tos  a  la s  in ver­
s io n es ex tra n jera s  d e  capita l: la s  p resio n es d e  estos
in versio n ista s  y  la s  d ificu lta d es  in te rn a s  h a n  m ovido  
a l G obierno a  co nced er un m ejor trato a  es te  capital, 
esp ec ia lm e n te  a l q u e  se  in v ierta  en  em p resa s  d e  in te­
ré s  nac iona l—como la s  d e  a y u d a  técn ica  insp iradas  
en  el p un to  IV —, q u e  podrán  en v ia r  a l ex tran jero  h a s­
ta  e l 8 o  e l  10 por 100 d e  su s  b en e fic io s  a  un  cambio  
ofic ia l m u y  fa v o ra b le  d e  18,75 cruceiros e l dólar, y 
e l resto , sin  lim itación, a l cam bio  rea l, q u e  oscila  en­
tre 35 y  40 cruceiros por dólar. E l hecho  era  q u e  el 
rico p a ís  brasileño  s e  en con traba  con g ra n d es  d eu d a s  
en  e l exterior, la s  cu a les , se g ú n  O  Jornal, de Río, del 
11 d e  m arzo, a lc a n za b a n  a  fin e s  d e  a ñ o  los  500 m i­
llones d e  dó lares, y ,  s eg ú n  Newsweek d e l d ía  9, eran  
sólo  en  lo s  E sta dos U nidos d e  300 m illones. Esto último 
m o tivó  e l q u e  un  acreedor d e  se g u n d a  fila  ex ig iese  
e l em bargo  d e  la s  re se rv a s  oro d e l Banco d e l Brasil 
en  N orteam érica  y  precip itó  u n a  crisis c u y a  sa lid a  fuá 
la  o ferta  a n te s  m en c io n a d a  d e  un  crédito d e  300 m illo­
n e s , eq u iva le n te , por tanto , a  la  d e u d a  b ra s ileñ a  en 
lo s  E sta dos Unidos. En e l em préstito  h a b ía  u n a  fina li­
d a d  política, d e s ta c a d a  sin  rebozo  por Newsweek a! 
h a b la r  d e  «vic toria  p a ra  lo s  E sta d o s Unidos», que ten­
d ía  a  ca lm ar a  lo s  nac io n a lis ta s  b ra s ileñ o s  y  a traerse  
e s te  p a ís  fren te  a  la  a c tiv id a d  ex terior d e  Perón: la  
aprobación  en  la  C á m a ra  d e  D ipu tados de l B rasil del 
tra tado m ilita r en tre  a m b a s  p o ten c ia s  firm ado  un año 
a n te s  fo rm a b a  p a r te  p a ra  la  r e v is ta  y a n q u i d e  e s ta  vic­
toria. D e m om en to , e l triunfo q u e d ó  en  e l aire, p u e s  
— seg ú n  inform ó el co rresponsa l en  Río d e  The New York Times—Brasil no a c e p ta b a  e l em préstito  por 
considerar s u s  condiciones d u ra s  y  onero sas, por lim i­
tarse a  perm itir e l p a g o  d e  la s  d e u d a s  en  lo s  E stados  
U nidos a  cosía de contraer u n a  n u e v a  d e u d a  global 
y  por tropezar con un a m b ien te  antinorteam ericano  
grand e, d e l q u e  ca si toda  la  P rensa  b ra s ileñ a  s e  h ab ía  
hecho  eco. N o co ntribuyó a  m ejorar es te  c lim a  e l d e s ­
p ido  d e  obreros rea liza d o s  por la  G en era l M otors y  la  
P hillips en  sus fá b r ica s  d e  Sao  Paulo.
EL PRESIDENTE IBA- ÑEZ HA RENOVADO CASI TOTALMENTE SU GOBIERNO en una cri­sis que, anunciada en realidad desde su pro­pio ascenso al Poder, se ha producido durante la pa­sada Semana Santa y cuya más importante consecuen­cia es la pérdida por el Partido Socialista Popular de las tres carteras que detentaba en el ministerio ante­rior y la colocación en puestos claves de personalida­des independientes y de la mayor confianza del Pre­sidente. Así, el canciller Olavarría y el ministro del Interior y vicepresidente, Del Pedregal, han sido reem­plazados por Oscar Fsnner, colaborador íntimo de Ibáñez en su anterior presidencia, y por Osvaldo Koch, yerno del Presidente. Aunque se dice que el socia­lismo seguirá colaborando con el Gobierno, desde el Congreso Nacional y en la calle (Vea, 8 de abril), mu­chos observadores coinciden en que Ibáñez se aleja gradualmente de la cooperación con el marxismo, una vez que se ha negado en redondo a aceptar las con­diciones que los comunistas le pusieron para brindarle su apoyo y entre las que figuraba la denuncia del pacto militar con los Estados Unidos, la reanudación de relaciones con Rusia y la anulación de la ley de De­fensa de la Democracia, que coarta las actividades co­munistas. Por otra parte, la crisis se precipitó por el ultimátum socialista que pedía la separación del mi­nistro de Hacienda, Juan Bautista Rossetti; el Presidente ha optado por prescindir de los socialistas y conservar a Rossetti—un veterano político y economista que ya fue ministro del Trabajo y de Relaciones Exteriores—, cuyo poder ha aumentado al incorporar a la suya las carteras de Economía y de Minas, con lo que podrá llevar adelante los planes de rehabilitación económica y financiera que anunció a un redactor de la citada revista. Entre otras medidas figura la contratación de empréstitos extranjeros: uno de 50 millones de dólares con el Fondo Monetario Internacional, que llevará a Chile «moneda fresca», y otros de muchos millones con el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento y con el Eximbank de Nueva York. Además, lanzará un empréstito interior y pedirá al Congreso que apruebe nuevos impuestos «que gravitarán sobre los que ganan demasiado». En estas declaraciones no se alude siquie­ra al acuerdo económico convenido con Argentina y cuyos propugnadores fueron Olavarría y Del Pedregal principalmente, lo que hace creer en un cambio de orientación internacional de Chile en busca más bien del apoyo del capital norteamericano, al que se ofre­cen nuevas garantías, con desmedro de los planes iberoamericanistas recientemente trazados. Una noticia reciente proporciona, sin embargo, la evidencia de que el Presidente Ibáñez se mantiene en esta línea: el Go­bierno ha enviado al Parlamento un proyecto de ley que confiere a todos los españoles e iberoamericanos los mismos derechos de que gozan los chilenos y no disfrutan los extranjeros respecto a entrada y perma­nencia en el país. Si la ley se aprueba, constituirá un avance hacia la creación de una ciudadanía hispano­americana.
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A PROPOSITO DE L 
HISPANIDAD
H ASTA los vocablos más nobles se des­gastan y triv ia liza n  cuando bajan a! 
agora y se conjugan con los plebeyos. Esta 
ha sido la suerte de la Hispanidad/ una vez 
forjada en la mente de dos inte lectuales de 
tan a lto  bordo como Ramiro de Maeztu y 
Manuel García Morente. Desde que ellos me­
ditaron sobre el tem a, la Hispanidad/ aun­
que llevada y traída en demasía/ apenas se 
ha perfilado. Ello requería un primer paso, 
que está por dar, un paso modesto, pero 
previo: ana lizar ¡a noción de Hispanidad en 
sus dos teóricos.»
Estas son las primeras líneas de un ex­
celente traba jo  de Gonzalo Fernández de la 
Mora, realizado con finísimos instrumentos
T H E O R I A
TpSTE es el titulo de una revista trimestral 
^  de teoría, historia y fundamentos de la 
ciencia que ha aparecido en Madrid bajo la 
dirección de Miguel Sánchez-Mazas. Señala­
mos su aparición como algo lleno de interés 
para una dimensión de nuestra cultura que 
se había escondido en sus centros de inves­tigación, como temerosa del contacto con él 
público culto y no especializado: la ciencia. 
Theoria viene a ser él balcón por el cual los 
hombres de ciencia van a asomarse a tomar 
el aire del comentario general. Un balcón 
muy amplio, capaz de reunir a quienes han estado separados por divisiones y sectarismos 
intelectuales. Señalemos con alegría que los científicos hispanoamericanos han sido lla­mados a colaborar en esta revista, que, por 
otra parte, transmitirá a los países de habla española una excelente información sobre el 
ynovimiento científico universal.
inte lectuales/ publicado con el títu lo  de 
«Morente y M aeztu ante la Hispanidad» en 
el número extraordinario que la revista 
«Ateneo» ha dedicado a la figu ra  ejemplar 
de Manuel García Morente.
Desde un ángulo exclusivamente hispano­
americano/ nos perm itimos discrepar con el 
sentido del párrafo transcrito / aislándolo del 
resto del traba jo / que— reiteramos— es digno 
de la fineza esp iritua l y el v igor m ental de 
Fernández de la Mora.
Nosotros creemos que, sólo a fuerza de 
ser llevada y tra ída la idea de la H ispani­
dad, puede adquirir, y ha adquirido, corpo­
reidad. En las tierras de u ltram ar los voca­
blos no adquieren vigencia humana hasta 
que descienden a! ágora, y en ella, por un 
incesante y muchas veces sudoroso laboreo, 
se «panifican». En cuanto a! primer paso 
para pe rfila r la Hispanidad, analizándola en 
sus teóricos, creemos que ya está dado. Y no 
sólo uno; muchos. Aquí, en España, el nú­
mero de « C u a d e rn o s  Hispanoamericanos» 
dedicado a Maeztu demuestra que desde 
hace mucho tiem po se ha iniciado la larga 
— y nunca term inada tarea— de in te rpre tar, 
critica r, va lorizar y ac tua lizar e! pensamien­
to  de M aeztu. Morente, es verdad, ha sido 
menos estudiado y trabajado, acaso porque 
es menos fluyente, pues, como muy bien lo 
aclara Fernández de la Mora, hizo in tu it iva  
la Hispanidad m ediante el símbolo del ca­
ballero cristiano. Pero no puede ponerse en 
duda que en nuestra América las ideas de 
M aeztu y de Morente han sido no solamente 
perfiladas, pero tam bién encarnadas en am ­
plios sectores inte lectuales y políticos. La 
Hispanidad, como idea dinámica y como doc­
trin a , ha sido traducida en hechos más o 
menos fecundos, pero nunca triv ia les, pese 
a que hayan sido realizados muchas veces 
en la anónima activ idad del ágora.
O R T E G A  E N  D I S C U S I O N
Jj^N la revista de la Universidad de 
México, Joaquín Maegregor pu­
blica unos «Apuntes sobre Ortega y 
Gasset» en los cuales intenta descu­
brir qué hay detrás del magno des­
pliegue de señorío intelectual y  de la 
muchedumbre de temas que cobran 
vida al mágico conjuro de su pluma. 
El autor va anotando los rasgos prin­
cipales de la filosofía de Ortega, pa­
ra detenerse en «Ortega y  el sentido 
del cambio». C o n c lu y e  sosteniendo 
que el sentido histórico de Ortega es 
escaso, como lo revela en su teoría 
acerca de las revoluciones, y  escribe: 
«En 1923, a poco de la revolución 
bolchevique, cuando estallaban rebe­
liones en Alemania, en Turquía, en 
China, y  había en casi toda Europa 
gran malestar y  efervescencia, Orte­
ga declaraba enfáticamente : ...en Eu­
ropa han acabado las revoluciones. 
Con ello indicamos no sólo que de
hecho no las hay, sino que no las pue­
de haber. Curioso el sentido dinámi­
co de su raciovitalismo, porque, en 
verdad, este juicio no pasa de ser la 
expresión de un deseo muy personal 
de que no haya más transformaciones 
en el mundo. ¿Se ha cumplido su de­
seo?»
?» N el palacio de la Magdalena, en Santan- 
der, durante el mes de agosto de 1952, 
se reúnen varios dirigentes políticos y un i­
versitarios europeos. Se tra ta  de católicos, 
que, en la paz española y con la presencia 
de españoles e hispanoamericanos, han lle­
gado para exam inar los problemas actuales 
de Europa.
A l comenzar las reuniones, Joaquín Ruiz- 
Giménez, m in istro de Educación de España, 
sostiene una tesis que puede concretarse en 
los siguientes puntos:
l.°  España se encuentra en el seno de la 
problem ática europea; 2.° No puede com­
prenderse a Europa si no se es cristiano; 
3.° La unidad europea ha de ser entendida 
respetando la peculiaridad de los países, pues 
la idea de pa tria— más vigorosa que la de 
nación— es consustancial con la idea del ser 
cristiano; 4.° Es necesario mantener el respe­
to  y la vigencia de lo que hay de verdadera­
mente valioso en la Europa tradic iona l, pero 
hay que construir con entusiasmo— motor de 
la H istoria— nuevas fórmulas en que predo­
mine un sentido social y fra te rna l contra las 
injusticias sociales; 5.° Si Europa necesita la 
ayuda de América en su empresa, ha de 
serlo enteramente, pues Hispanoamérica se 
siente una prolongación de Europa, y el po­
sible pragmatismo de los Estados Unidos ha 
de contrapesarse con la fuerza, la esp iritua­
lidad1 y las creencias del resto de América; 6: Europa necesita de España, y lo que Es­
paña ha planteado con las naciones que 
un día fueron España es lo que puede o fre ­
cer a Europa.
A l clausurarse las referidas reuniones, 
A lberto M artín A rta jo , m inistro de Asuntos 
Exteriores de España, define autorizadam en­
te la posición po lítica  de España en lo que
C U E N T I S T A S
H I S P A N O A M E R I C A N O S
P 'l colombiano Hernando Valencia Goel- kel ha leído en el A. C. I. de Madrid un serio estudio sobre tres nuevos y gran­des cuentistas hispanoamericanos: Julio Cortázar, Juan José Arreóla y Ramiro Cárdenas. El argentino, el mexicano y el colombiano han sido presentados, por primera vez en España, con un perspicaz examen de su filiación literaria.
se refiere a su acción europea con las si­
guientes afirmaciones:
1.* España, constantemente propicia para 
las grandes empresas universales, es la que 
puede ofrecer las mayores garantías de una 
eficaz colaboración a la tarea de la unidad 
de Europa; 2.“ El sentido nacional del régi­
men español es prenda de un a lto  concepto 
y sentido de su responsabilidad en la obra 
solidaria de las naciones reunidas en comu­
nidad; 3.“ España, que en la hora presente 
podía acomodarse a un buen pasar, muy me­
recido, está dispuesta a cum plir de nuevo 
con su ingrata misión, denunciando ahora la 
tremenda in justicia que se comete con una 
Europa a la cual, si se la quiere ver unida, 
habrá que empezar por coser los trozos de 
su te rrito rio , recuperando aquel que Indigna­
mente ocupan por el terror los invasores de 
Oriente; 4.a Los fundamentos sobre los cua­
les se ha pretendido— hasta ahora— levantar 
la unidad de Europa— el ideario de la enci­
clopedia, los mitos francmasones y los pos­
tulados marxistas— son c i m i e n t o s  falsos; 
5.a Sólo sobre una base tradiciona l y  c ris tia ­
na puede reconstruirse la vieja Europa.
(Ediciones Cultura Hispánica ha publicado 
los textos de las conferencias pronunciadas 
en Santander y de los discursos que hemos 
mencionado en el libro «Panorama político 
de la Europa actual».)
O T R A  V E Z  M A D A R I A G A
DOSA Arciniega, en una correspon- * dencia desde París para La Cró­nica, destaca la crítica que en Les Nouvelles Littéraires ha hecho Ro­ber Kemp de la obra general de Ma­dariaga. Las objeciones sobre Cristó­bal Colón y  Retrato de Europa que hace Kemp son dem oledoras. Con agudeza y buen sentido, destruye la tesis del «Colón judío» y destaca las paradojas que sirven de base al Re­trato de Europa. Según Kemp, Ma­dariaga tiene el don de desatinar (dé­raisonner). Como lo señala Rosa Arci­niega, la polémica sobre Madariaga será larga y se enriquecerá cuando en los med,ios franceses se conozca el Bolívar.
l i  S I N D I C A  U S  MO I N  A M I  R ! C A
T  A palabra de! medio siglo, en materia pc- 
•*-1 líticosociol, es «sindicalismo».
Para la mejor comprensión de! movim iento 
sindicalista en tierras de América es nece­
sario orientarse entre la confusión de los 
«siglas» que designan a las centrales obre­
ras. En los datos que ofrecemos a con tinua­
ción puede verse el papel im portante que 
desempeñan en ia conjugación de las fue r­
zas obreras los «ismos» teles como paname­
ricanismo, hispanoamericanismo, comunismo, 
nacionalismo.
Dejondo de lado algunos buenos pero tíé- 
b;Jes intentes de crear un sindicalismo de 
í-po cató lico, e! panorama del movim iento 
obrero en América puede circunscribirse o 
cinco movimientos, concretados en otras ta n ­
tas centrales, y de los cuales solamente tres 
tienen vigencia cc tua l.
La C. O. P. (Confederación Obrera Pan­
americana) nació en 1918. Su tendencia era 
establecer un panamericanismo en el cam ­
po laboro!. Hoy no tiene vigencia.
La C. T. A. L. (Confederación de Traba­
jadores de América Lotina) suraió per in i­
c ia tiva de V icente Lombardo Toledano, d ir i­
gente m arxista. Es un instrumento de la po­
línica moscovita. Fundada en 1938, llegó ai 
máximo de su influencia en 1943. Desde en­
tonces ha ido perdiendo prestigio e im por­
tancia.
La C. !. T. (Confederación In teram erica­
na de Trabajadores) se creo en 1948— ñor 
gestiones de la American Federation o f La­
bor, cue ya había fom entado la organiza­
ción de la C. O. P.— y tiene une misión es-
E L  «  B O N  »
T f N la s  p á g in a s  lú c id a s d e  El Ciervo— re v is ta  m en su a l ed ita d a  en  B arce- 
lo n a — se  h a  p la n tea d o  un tem a  de lic ioso: «¿Q ué e s  e l "bon  vivan t"?»  
F rancisco C a sam ajó  sostiene  q u e  e l «bon v iv a n t» es un  hom bre q u e  nos  
co n vien e , p u e s  é l sa b e  h acer d e  un  d ra m a  desab rido , prieto , u n a  tra n sp a ­
ren te  com edia . Critilo, a su  vez, b u sc a  a  su  a lrededor, s e  concen tra  en  dos  
e je m p lo s  d e  su ic id a s  y  term ina  por declarar q u e  no en cuen tra  a l «bon 
vivant-». Pero Lorenzo G om is tercia  en  e l asun to  y  lo  d e fin e  com o e l hom ­
bre  q u e  p a s e a  por la  «ca lle d e  la  a n g u s tia » le y e n d o  un libro d e  floricultura. 
A l fin a l se  le p ierde , fu m ando  un puro, por la  ta n g en te  d e  la  creación.
necí ticam ente anticom unista y se enfrenta 
con la C, T. A. L. Ha tenido muchos a lt i ­
bajos y, en de fin itiva , su gestión tropieza 
ñor la controversia entre los delegados de 
?«s Estados Unidos y los de Hispanoamérica. 
Fl anfaaonismo resulta de que el interés nor­
teamericano es meramente defensivo contra 
el comunismo, y el afán de los hispanoameri­
canos consiste en lograr un instrumento de 
lucha au téntica por los intereses obreros 
ront'nenía les. Aun cuando la tesis hispano­
americana, brillantem ente d e fe n d id a  por 
Cuba, ha triun fado , e l éx ito  de la C. I. T. 
va a ser efímero. Dues no ha logrado e! in ­
greso de los Sindicatos mexicanos más po­
derosos y, por otra parte, parece será sobre­
pasada por la O. R. ?. T.
La O. R. !. T. (Organización Regional !n - 
toremericana de Trabajadores) nace en 1950. 
Adopta tina  ímea anticom unista y panamo- 
r ;<-anista y lucha contra lo «tercera posi­
ción» y contra el movim iento obrero pero­
nista. Económicamente n o d e ro s a ,  agrupa 
— más o menos teóricamente— entidades cue 
-»nresentnn a 19 millones de trnbn lodces 
^*ns Estados Unidos f :q y rrn  con 13.900 000). 
En le Asamblea reunido en La Habana en 1951, 
co*nc'de '■on los nu«tns sustentados en les 
mismos dio«: por los EE. IIIJ. en la IV  Re­
noi ón de conciliemus: industria lización y eno- 
vn m ilita r o la*: Nariones Unidas y a la de- 
con tinenta l. Los procedimientos de la 
O. R. i. T. han provocado un estado de a ler­
ta en la conciencie obrera hispanoamericana.
La A. T. L. A. S. (Agrupación de Traba­
jadores Latino-Americanos Sindica'istas) sur­
ge en México en noviembre de 1952, siendo 
su principal promotora lo Confederación Ge­
nera! de! Trcshoio (la C. G. T.) araentina. 
Antecedente inmediato de su constit?ición 
fué la Conferencio Obrera de la Cuenca de! 
Río de la Pioto, celebrada en Asunción (Pa­
raguay) en febrero de 1952. La A .T . L. A.S. 
se define por la lucha contra e? comunismo 
y el capitalism o, y se muestra contraria ol 
intervencionismo norteamericono y a la agre­
sión soviética. A lgunos informaciones permi­
ten calcular en 18 millones el número de 
los obreros representados en la nueva Cen­
tra l (exclusivamente iberoamericanos). La 
A. T. L. A. S. no ha escapado en su corta 
vida a! signo de d^omoticidcd que parece 
acompañar a l movim iento sindical. Si bien 
se ha dedicado a una acción específicamen­
te sindical, la lucha contra las in filtraciones 
comunistas, la hostilidad norteamericana y 
!a especial situación política de la Argentina 
(donde tiene su sede) crea inquietudes, fo ­
mentadas por la riva lidad y aiun beligeran­
cia de la C. T.  A. L. y la O. R. I. T.
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EL ESTRECHO
(Viene de la pàg. 22.) Ceuta y  Melilla serían los puertos africanos natural­mente elegidos por el naciente trá fi­co. Más tarde se incorporó también Tánger. A lgeciras y  M álaga fueron las bases de partida. E n 1927, los progresos de la técnica permitieron sustituir los veteranos vapores— el viejo Hespérides y  el Teodoro Llo­rente— por las gaviotas, nombre con el que los marineros distinguían las flamantes motonaves de 1.000 tone­ladas, pintadas en blanco, que se lla ­maron Miguel Primo de Rivera y  Ge­neral Sanjurjo. No uno, sino dos v ia ­jes diarios, deberían hacer sucesiva­mente estos buques esbeltos y  gracio­sos entre ambas costas del Estrecho. Pero el tráfico crecía siempre y  to­das las previsiones se desbordaron. He aquí la última gran concepción del nuevo Estado: la construcciónde los grandes transbordadores, de4.500 toneladas y  de 21 millas de ve­locidad, que se abordó en seguida. Cada una de estas embarcaciones —orgullo de la industria nacional— es capaz de transportar alrededor de2.000 pasajeros y  cerca de un cente­nar de vehículos automóviles o bien un número equivalente de vagones de ferrocarril. La primera de estas naves, el Victoria, entró en servicio exactamente el 15 de junio de 1952. La otra, que se llama, como el pri­mogénito, Virgen de Africa, aunque sea 23 veces más grande y  tres ve­ces más rápido, se incorporará al ser­vicio dentro de poco tiempo.E l movimiento a través del E stre­cho, de costa a costa entre A frica y España, ha ido así creciendo sucesi­vamente, en progresión constante. En  1932, poco después de la caída del antiguo régimen, salvan el Estrecho, entre Ceuta y  Tánger y  Algeciras, 115.417 viajeros. Terminada nuestra guerra nacional, se gana nuevamen­te el tráfico perdido y  se llega, en 1941, a los 116.389 pasajeros. Diez años después se ha hecho el gran mi­lagro de casi duplicar esta última cifra. E l movimiento de viajeros fué, efectivamente, en 1951, de 227.357. Pero un año más tarde, en 1952, este movimiento subió ya a 341.690 pasa­jeros. Casi exactamente el triple de 1932. ¡Y  a cuántos no llegarán aún los viajeros de 1953!A la par que se intensifica en la medida de lo dicho este movimiento de pasajeros, ha surgido súbitamen­te el de los automóviles que cruzan las aguas de aquel paso a bordo de los buques de nuestro pabellón. La Compañía Transmediterránea cifra  en su estadística 199 automóviles transportados entre las orillas del Estrecho en 1942; 2.423, en 1947; 17.255. en 1951, y, en fin , 26.543, en 1952. Rápidamente esta cifra está en trance de convertirse en 30.000,40,000, 50.000..., ¡quién sabe cuántos en breve tiempo !
EL PROYECTO DEL  T U N E L SUBM ARINO
I Quién sabe, en efecto, hasta dón­de nos llevará el futuro? He aquí, justamente, por lo que el Instituto de Estudios Africanos, integrado en el Consejo Superior de Investigacio­nes, ha replanteado el tema de la construcción del túnel del Estrecho de Gibraltar. ¿Quimera? Y ¿por qué? ¿Acaso lo fué el viejo sueño de los antiguos de surcar un día el aire? Una civilización que ha conquistado, con el motor, las grandes velocidades en el mar, en la tierra; que ha he­cho posible la comunicación aérea; que ha lanzado las ondas parlantes y que ha logrado tantas conquistas más, ¿hasta qué punto puede dete­nerse ante esta idea de unir con un túnel submarino lo que estuvo unido siempre, para servir así a un tráfico
DE GIBRALTAR
que el porvenir anuncia arrollador?En realidad, la atención de nues­tra técnica se fijó ya hace mucho tiempo en esta posible y  futura ne­cesidad. A  decir verdad, la previsión esta vez, más que nunca, ha sido cosa buena. En todo caso, sem ejante pro­yecto, por su extraordinaria ambi­ción, requiere mucho tiempo, mucho estudio y  muchos medios. Han sido conocidos a este respecto planes cu­riosos de Comerma, de Ibáñez de Ibero, de Rubio, de Alvarez de So- tomayor, de García Farias, etc., pa­ra construir un túnel submarino en­tre España y  A frica. E l ingeniero señor Mendoza ideó una unión sin­gular, realizada por medio de un tubo metálico, y  otro técnico, el señor Ga­llego, pensó en otra posibilidad ori­ginal: la de un curioso puente sub­marino. Fuera de la técnica, incluso, ¡cuántos afanes e ilusiones para este fin ! Recordamos alguna, desbordan­te de imaginación, como cierto pro­yecto (?) de puente, ¡sobre pilares! tendido en el propio Estrecho, que vimos expuesto un día, antes de nues­tra guerra de Liberación, en cierta planta baja de la a la  sazón naciente Gran Vía madrileña. Pero, natural­mente, no se trata de esto. Se trata  sólo de lo que la técnica responsable ha estudiado y  experimentado con meticulosidad y  tesón. E l antiguo Ministerio de Fomento constituyó, bajo el patrocinio de su majestad el rey, una Comisión de Estudios del Túnel Submarino de Gibraltar, de la que fu é secretario y  gran anima­dor el fallecido general de Artillería  Jevenois. En 1934, esta Comisión pu­blicó su Memoria. E l túnel era fac­tible. Los trabajos s i s m o g r á f i c o s ,  oceanográficos y  geológicos, realiza­dos por los más competentes técnicos españoles, llegaban a esta conclusión unánimemente. Después de todo, a ’a postre, no era el único proyecto ima­ginado de semejante tipo, aunque la ambición española fuera esta vez, como tanta otra, superior al marco de lo hasta allí trillado. Quedaba sus­tancialm ente por calcular el costo, un poco aproximado, de semejante obra. E l túnel alpino del Monte Ce­nis había costado 6.130 francos por metro lineal, y  el gemelo del Sim­plón—el túnel más largo del mundo hasta la fecha— , aproximadamente otros 3.900 francos por metro. E l tú­nel construido entre B elfast y  Port Patrick costó 5.000 pesetas por me­tro lineal. No quedó olvidado el túnel proyectado bajo el Canal de la Man­cha, que también aquí existe un pro­pósito de construcción, que se habría realizado quizá ya si el espíritu in­sular británico no se hubiese, hasta la fecha, mostrado tan intransigen­te. «¡A h, si aquel túnel hubiera es­tado construido en 1914— exclamaba Foch— , la guerra— primera mun­dial—no se habría desencadenado!En realidad, sin embargo, los in­gleses mismos crearon, nada menos que en 1880. la empresa que intitu­laron Chanel Túnel Company, que emitió medio millón de acciones por el irrisorio valor nominal de cuatro chelines cada una. Era suficiente, sin embargo. Los gastos de la obra ini­cialmente previstos no deberían su- nerar a los ocho millones y  medio de libras. Actualmente se elevarían a cien millones, por lo menos.Con los precios de 1934, la  Comi­sión española del túnel de Gibraltar pensaba a su vez, entonces, que la construcción de nuestra obra podía ascender a unos 245 millones de pe­setas. Una insignificancia a los ojos de la Hacienda actual, sin  duda; pero que para enjuiciar ahora será menester traducir el proyecto a los precios de hoy, según los cuales la construcción del túnel submarino del Estrecho, tal como le proyectara
aquella Comisión, ascendería en este momento a 1.500 ó 1.700 millones de pesetas, respetable cifra, sin duda, pero no desconcertante.E l proyecto en cuestión tendía a unir A frica y  España a través del lomo submarino del Estrecho—no se gún la ruta más corta y  breve entre ambas orillas—buscando el meridia­no de los mínimos fondos. Porque el ferrocarril, en efecto, debería bajar y  naturalmente luego subir en am­bas márgenes lo menos posible, has­ta buscar la primera y  hábil rasante submarina. Los 13 kilómetros de an­gostura mínima del canal se conver­tirían así, para el ferrocarril, en un desarrollo subcontinental y  submari­no de poco menos de 40 kilómetros.
Entre los proyectos de ferrocarril submarino del Estrecho, el del a la  sazón teniente coronel de nuestro Ejército, Jevenois, presentado en el M inisterio de Fomento el 8 de abril de 1927. Por disposición fecha 30 del mismo mes, pero del siguiente año, se nombró una Comisión para dicta­minar sobre el estudio. E sta Comi­sión, después de múltiples trabajos, terminó su labor en 1931. E l informe era totalmente favorable. Lo emitían geólogos, oceanógrafos, ingenieros y técnicos diversos. E l ferrocarril, se­gún el proyecto debería tener 35 ki­lómetros de recorrido. Descendería, como máximo, hasta 400 metros de­bajo del nivel del mar, o sea, 100 me­tros aproximadamente bajo el suelo más elevado del Estrecho. Las pen­dientes y  rampas se disponían en for­ma que no obligara a transbordos, y  como los ferrocarriles de A frica y  de España tienen una anchura dife­rente, se preveía el uso del tercer ca­rril. Hoy, con el sistema de cambio de ejes, ya usual en nuestros enlaces de Irún y Port-Bou, tal previsión ha­bría sido quizá innecesaria. Se pre­veía como posible la circulación de 20 trenes diarios en cada dirección. Como datos técnicos complementarios, en el proyecto del señor Jevenois se indicaba que el perfil de bóveda calcu­lado debería ser capaz para resistir presiones de 60 kilogramos por cen­tímetro cuadrado. Se llegaba a la conclusión de que era preferible adop­tar, para la  doble vía del proyecto, dos túneles independientes—uno para cada vía— que no construir un túnel de diámetro doble para las dos vías. El punto de arranque en la costa es­pañola era la Torre de la Peña, des­de donde se descendía con una pen­diente del 2 por 1.000. E l túnel a l­canzaba A frica por una pendiente del 3,5 por 1.000, junto a Punta Ferdi- gua. E stas rampas eran las máximas. Como los trenes de viajeros ascende­rían por el túnel a una velocidad de 35 kilómetros y  descenderían a otra de 95, la velocidad media calculada por el proyectista resultaba ser de 65 kilómetros, muy estimable en el mo­mento. En resumen, terminaba el mencionado informe: «Puede, pues,considerarse como posible un ferro­carril submarino de 32 kilómetros de longitud, con dos galerías semi-inde- pendientes, pasando de 70 ó 100 me­tros como máximo bajo su superficie, con pendientes que no alcanzan cua­tro milésimas, provisto de una gale­ría de seguridad y  de evacuación de agua, sin que la temperatura que se encuentre dificulte un tráfico intenso ferroviario y  automóvil ni normal­mente requiera ventilación artificial.»De este modo proyectó el autor del estudio un ferrocarril que uniría un punto situado a ocho kilómetros al oeste -de Tarifa y  otro, en la costa africana frontera, a mitad de camino entre Alcazarseguer y  la frontera de la zona internacional, siendo capaz dicho ferrocarril de transportar los700.000 viajeros anuales que el au­tor calculaba como máximo previsi­ble. Hoy en día los buques transpor­tan ya más de la mitad de esa cifra. La revolución de la técnica ofrece
en la actualidad, posiblemente, solu­ciones óptimas al proyecto primitivo del túnel de Gibraltar. De preferir el gálibo del «Talgo», por ejemplo, al del ferrocarril normal, se hallaría, sin duda, una diferencia notoria en el volumen de la  obra y  en la de su presupuesto, por consiguiente. Pero no es ello todo. E l ingeniero español Goicoechea— el ingenioso creador del «Talgo» precisamente— ha dado un paso más. Suya es la última palabra. E s necesario abandonar la  técnica ferroviaria tradicional. Arrinconar de una vez, como se hizo antaño con la prim itiva locomotora « C o h ete»  de Stephenson, estas otras máquinas g i­gantes que en nuestra red se llaman «Mikado» y  «Santa Fe», las locomo­toras eléctricas, las diésel eléctri­cas, las de turbinas incluso, que, cuando más, arrastran convoyes de 500 a 900 toneladas a velocidades que, en el mejor de los casos, logran  recorridos horarios de 90 a 100 ó 120 kilómetros. Goicoechea aspira, en esta hora de la velocidad, a lograr como mínimo, en tierra, lo que ya ha sido harto superado en el aire: recorri­dos de 200 kilómetros por hora. ¿Po­sibles? Evidentemente, sí; con técni­ca americana, de costosa estructura; alemana, como la de Hinsken, que ha sobrepasado ya los 180 kilómetros, o con otra española, siempre suprimien­do el sistema del rodal o eje monta­do. E l «paso en seco del Estrecho», dice nuestro ingeniero, se lograría así con un túnel no de la amplia sección útil de 3,5 metros de diámetro, sino con otro mucho más reducido, por tanto más económico también, que en principio tendría la originalidad de un revestimiento metálico, de poco espesor, dentro de otro de cemento, pero no del tipo de los clásicos, de 70 y  hasta de 80 centímetros de hormi­gón. Según sem ejante técnica, el tú­nel submarino debería tener, natural­mente, sus dos rampas ascendente y  descendente dentro de cada continen­te, en Marruecos y  en España, para bajar hasta los niveles mínimos sub­marinos del Estrecho. La longitud así calculada del tubo sería de unos 50 u 80 kilómetros, pero con una do­ble perforación. E l tubo, perfecta­mente estanco, encerraría— otra ori­ginalidad— c u a t r o  transbordadores tubulares, que rotarían accionados eléctrica o neumáticamente, actuando tan rápidamente, que cada cinco mi­nutos se pondría en servicio un trans­bordador en cada sentido, constitu­yendo un tren de cien metros de lon­gitud. En total, 288 trenes en cada dirección, diariamente, o bien su equi­valencia en vehículos. De este modo podrían pasar entre España y  Ma­rruecos, entre Europa y  Africa, has­ta 40.000 viajeros diarios— 20.000 en cada dirección—y 30.000 toneladas de mercancías, igualmente r e p a r t id a s  por mitades en cada sentido. Hasta aquí las previsiones de una técnica, original sin duda, audaz si se quie­re; pero en modo alguno aventura­da. Ahí está este precursor del tubo, ese ingenioso ferrocarril español de superficie, ya citado, el «Talgo», úni­co hasta la fecha en su tipo en el mundo. Los transportes están su­friendo una rápida y  total revolu­ción. ¿Qué no hemos visto ya los hombres de nuestra generación en nuestros mismos días?




DE EE. UU. EN ESPAÑA
(V ie n e  d e  la  p á g . 15.) de municiones y piezas de artillería. « S i E sp a ñ a  n o  se  in c lin a se  e n  fa v o r  de  
n u e stra  causa p o r  te m o r  d e  q u e  p e lig re n  sus d o m i­
n io s  e n  la  A m e r ic a  d e l  S u r ,  q u e d á is  a u to r iza d o s  para  
dar to d a  c la se d e  s e g u r id a d e s  d e  q u e  los E sta d o s  
U n id o s  n o  p e r ju d ic a r á n  a ese r e in o  e n  la  tra n q u ila  
p o se s ió n  d e  su s  te r r i to r io s .»
No descuidaron los delegados norteamericanos su gestión, y en el mismo mes de diciembre se pusieron en comunicación con el ministro francés conde de Vergennes y con el embajador de España en París, conde de Aranda.
En la primera entrevista—que, a solicitud de los 
«e m b ia d o s  p o r  las p r o v in c ia s  u n id a s  d e  A m é r ic a » , ce­lebró el embajador español con ellos, y tuvo lugar en el hotel de Soyecourt, morada del conde de Aran­da desde que llegó como embajador a París, encla­vado en el aristocrático barrio de San Germán—, como Franklin se limitase a exponer en términos genera­les un tratado de comercio, como habían propuesto el día anterior al ministro francés en la Memoria que le entregaron, nuestro embajador no dejó de mani­festar su extrañeza a los tres emisarios coloniales, pues, dados los «a p r ie to s  e n  q u e  se  h a lla b a n , j u z ­
gaba q u e  s u  v e n id a  se d ir ig ía  m á s  p res to  a busca r  
a u x ilio s  y  so lic ita r lo s  c o n  o tras p r o p o s ic io n e s  gratas  
a las C o r te s  q u e  b u sca b a n  q u e  n o  a en tra r  tra ta n d o  
de b u e n a s  c o rre sp o n d e n c ia s , cu a n d o  a u n  n o  era n  d u e ­
ños p a c ífico s  d e  su  l ib e r ta d ». A esto contestó Franklin con el ofrecimiento de presentarle una segunda Me­moria más la igual entregada a la Corte de Francia.
La noche del sábado 4 de enero de 1777 volvió Franklin—en esta ocasión solamente acompañado por Arturo Lee—a casa de Aranda, quien, juntamente con el conde de Lacy, ministro plenipotenciario de Car­los III en la Corte de Petersbourg, como conocedor del idioma inglés, los recibió. Como auxilios que en­tonces necesitaban con más urgencia señaló Franklin : cañones de bronce y buques de guerra, pues aunque tenían bastantes naves, eran inferiores en fuerza a las inglesas. Prometió al conde de Aranda entregarle una Memoria con la totalidad de lo que pensaban proponer a la Corte de España e insinuo que si convenía que uno de sus compañeros diputado pasase a Madrid, lo haría, desde luego.
« H ic ie ro n  m u c h a s  d e m o s tra c io n e s  d e  re sp e to  para  
e l r e y  ca tó lico  y  q u e  su  p r in c ip a l  f in  era  e l d e  c o n ­
v e n c e r  q u e  d e  su  p a r te  a n h e la b a n  su  p r o te c c ió n .»
Por tercera vez visitaron Franklin y Lee a Aranda el 8 de enero para hacerle entrega de algunos do­cumentos, como había prometido, pero excusóse por estar abrumado de trabajo y por enfermedad de Mr. Deane de no poder presentarle la proposición separada sobre amistad y comercio con España, la que, por otra parte, era idéntica a la proposición presentada a Francia, conocida ya del embajador y Gobierno español.
Mientras, el Congreso de los Estados Unidos, visto el descorazonador resultado que aquel lúgubre otoño deparaba a las fuerzas confederales, resolvió poner en juego todos los medios posibles para obtener ayuda del extranjero. Después de largos debates se acordó el 30 de diciembre de 1776 enviar comisio­nados a las Cortes de Viena, España, Prusia y a] gran duque de Toscana. A estos emisarios se les re­comendó en sus instrucciones emplearan cuantos me­dios estuviesen a su alcance para obtener el auxilio del emperador de Alemania y de los reyes de Fran­cia, España y Prusia.
A Francia se le ofreció el mismo monopolio en el comercio que ejercía antes la Gran Bretaña ; las pesquerías de Terranova, cabo Bretón y Nueva Es­cocia se dividirían por mitad entre ambos países, y 
«si estas o fe r ta s  n o  fu e s e n  s u fic ie n te s  para  in d u c ir  
a F ra n cia  a la  g u e rra , se la o fre c e r ía  q u e  toda s las 
islas d e  la  In d ia  q u e  se to m a se n  d u ra n te  la guerra  se las c e d e r ía n  e n  a b so lu ta  p ro p ie d a d , c o m p r o m e ­
tié n d o s e  lo s  E s ta d o s  U n id o s  a fa c ili ta r  lo s  b u q u e s  
d e  g u e rra  y  v ív e r e s  n e cesa r io s».
A los comisionados de España se les encargó que se hiciesen proposiciones semejantes.
Guillermo Lee fué designado para ir a Viena y Berlín; Ralfo Izard, para Toscana, y el doctor Fran­klin recibió el encargo para negociar un tratado con España, como vemos en la siguiente comunicación, que el «Committee of secret correspondence» dirigió a Benjamín Franklin :
B a lt im o r e , 1. e n e ro  1171.
S e ñ o r  :
E l  C o n g reso , c o n fia n d o  e n  su  sa b id u r ía  
e in te g r id a d  y  c o n o c ie n d o  b ie n  la  im p o r ­
ta n c ia  d e l  ca so , h a  n o m b r a d o  a V . s u  c o ­
m is io n a r lo  para  n e g o c ia r  u n  tra ta d o  d e  a m is ­
ta d  y  c o m e rc io  c o n  la C o r te  d e  E sp a ñ a . 
L a  id ea  d e l  C o n g reso  so b re  es te  a su n to  la 
e n c o n tra rá  V . e n  las in s tru c c io n e s  e n v ia ­
das c o n  esta  o p o r tu n id a d  para  V . m is m o  y  
lo s  o tro s  c o m is io n a d o s  cerca  d e  la  C o rte  d e  
F ra n c ia . S u  c re d e n c ia l para  es te  e sp ec ia l 
se rv ic io  te n e m o s  a ho ra  e l h o n o r  d e  in c lu ír ­
se la  a V .
S o m o s , co n  gran  re sp e to  y  e s tim a c ió n ,  
h o n o r a b le  se ñ o r , s u s . . . , etc.
B. H a rr iso n .—R .  H . L e e .—J . W ith e r s p o o n .
W . H o o p e r .
Para librarse del asedio constante de los visitantes y procurarse algún desahogo trasladó Franklin su residencia a Passy, donde su amigo Le Ray de Chau­mont Je cedió el hotel Valentinois, cercano de su fastuosa morada.Como quiera que las negociaciones, tanto con Fran­cia como con España, avanzaban con gran lentitud, pues el programa de Vergennes era el de ayudar a las colonias sin llegar España a mezclarse en la guerra, y el del Gobierno de Madrid « so s ten e r  y 
a le n ta r  a lo s  in su rg e n te s  para  q u e  in g le se s  y  a m e r i­
canos se  c o m b a ta n  m u tu a m e n te  hasta  te n e r  e l  c o n ■
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F otocopia  d e  la  cred en c ia l q u e  a c red ita b a  a l doctor 
F ranklin  com o m in istro  p len ip o ten cia rio  en  M adrid.
v e n c im ie n to  d e  la  im p o s ib il id a d  d e  u n a  r e c o n c ilia ­
c ió n  e n tre  e llo s», los delegados norteamericanos con­vinieron entre sí que uno de ellos pasase a Madrid.
Tal acuerdo se lo comunicó personalmente mister Lee al conde de Aranda, quien, sin demora, ponía en antecedentes de tal determinación al marqués de Grimaldi con fecha 31-1-1777, puesto que el mismo Lee, que era el designado por sus compañeros para esta misión, le había rogado previniese de ello con anticipación a la Corte española.
Las vicisitudes del viaje a España del comisario norteamericano A. Lee se desarrollaron entre los meses de febrero y marzo de aquel año, y por escrito del conde de Floridabianca, ya - ministro de Estado a esta sazón, al embajador en París, le anunciaba el 24 de marzo: « B u e lv e , p u e s , e l  d ip u ta d o  a F ra n c ia , 
y  b u e lv e  sa tis fe c h o  d e l b u e n  a c o g im ie n to  q u e  ha  e n ­
c o n tra d o .»
«E l ju e v e s  3 d e l c o rr ie n te  (carta de Aranda, 13 abril) 
p o r  la  ta rd e  lle£Ó a esta  C o r te  M r . A r th u r  L e e  e 
in m e d ia ta m e n te  m e  a v isó  su  a rr ivo  p o r  u n  p a p e l,  
p id ié n d o m e  le  r e c ib ie se  e n  c o m p a ñ ía  d e  su s  aso c ia ­
d o s . R e s p o n d í  d e  p a la b ra , d á n d o le  h o ra  p a ra  e l sá ­
b a d o  5 , a n o c h e c id o ...
» V in ie r o n  lo s  tres  d ip u ta d o s  d e  las co lo n ia s  a m e ­
r ica n a s, F r a n k lin ,  D e a n e  y  L e e , a la h o ra  in d ic a ­
da , y . . . '
y>Concluído este  d isc u rso  c o n  A r th u r  L e e ,  sa lió  e l
d o c to r  F r a n k lin  co n  q u e  acababa d e  r e c ib ir  d e l  C o n ­
g reso  u n a  o r d e n  para p asar é l  m is m o  a E sp a ñ a  y  
la  c re d e n c ia l fo r m a l q u e  m e  p re se n ta b a , c o n  d i fe r e n ­
tes  in s tru c c io n e s  para  s u  C o m is ió n , e n  cu ya  v ir tu d  
se h a lla b a  e n  e l  caso  d e  h a b e r  d e  o b e d e c e r  a sus  
p r in c ip a le s .
»E x p ú s e le  q u e  y o  n o  p o d ía  m e n o s  d e  p e rs u a d ir le ,  
q u e  n o  lo  practicase  p o r  aho ra , p u e s . . .  d isg u s ta r ía  
a l R e y  ca tó lico  u n a  in s is te n c ia  ta n  r e c ie n te ,  q u e  n o  
d ife r ía  d e l  p a so  d a d o  p o r  L e e ,  s in o  e n  te n e r  é l,  
F ra n k lin ,  c red e n c ia le s  m á s fo r m a le s .
í>Que par-a to d o  se  h a b ría  d e  p o n e r  p r im e r o  la  
E sp a ñ a  e n  es ta d o , y  era  b ie n  p ú b lic o  q u e  lo  p r a c ti­
caba para  c u a n to  p u d ie s e  o c u rr ir , q u e  to d a s  las cosas  
e x ig ía n  e l  a g u ardar u n  m o m e n to  fa v o ra b le , q u e  d e b ía n  
s u p o n e r  e x a m in a r ía  b ie n  el R e y  ca tó lic o :  Q u e  se  
p re s ta se n  a d e s fr u ta r  d e  las gracias q u e  h a b ía n  c o n ­
se g u id o  y  d ie se n  t ie m p o  al t ie m p o ...
»A lla n ó s e  e l doctor F r a n k lin ,  m e d ia n te  q u e  m e  p a ­
saría  p o r  e sc r ito  u n a  M e m o r ia , q u e  c o n tu b ie se  las 
esp ec ie s  q u e  se  le  m a n d a b a n  p r o p o n e r ;  y  d e v o lv ié n ­
d o le  y o  la c re d e n c ia l q u e  h a b ía  p u e s to  e n  m is  m a n o s ,  
p o r  p a re c e rm e  o r ig in a l, in s is t ió  e n  q u e  la r e tu b ie se  
para  e m b ia r la  co n  su  M e m o r ia , r e sp e c to  a q u e  é l la 
te n ía  d u p lic a d a , y  q u e r ía  h a cer la  v e r  e n  d e b id a  
fo r m a . ..
^ O b se rv o  e n  la  p r o p o s ic ió n  d e  las c o lo n ia s  q u e  lo s  
p a r tid o s  q u e  o fr e c e n  so n  d e  n in g u n a  c o n sid e ra c ió n  
para  r e c o m p e n sa  d e  lo  q u e  p id e n  se  h ic ie se  p o r  e lla s;  
y  q u e  F ra n k lin  p o n e  d e  s u y o , q u e  la p ro p o s ic ió n  
es s u s c e p tib le  d e  las m o d ific a c io n e s  q u e  fu e s e n  c o n ­
v e n ie n te s . »
Pocos días después Aranda comunicaba al ministro de Estado francés la propuesta de Franklin, pregun­tando si había hecho parecidas ofertas al Gobierno francés. Vergennes le comunicó estas propuestas, que los comisionados terminaban con esta interrogación : 
« ¿ Q u é  les  a c o n se ja b a  S . M .?  ¿ Q u e  p id ie s e n  so co rro  
a o tras p o te n c ia s  o q u e  p r o p u s ie s e n  a la G ra n  B r e ­
ta ñ a  la  paz co n  la  in d e p e n d e n c ia ? A lg u n a s  c o n ces io n e s  
c o m erc ia le s  a tra er ía n  a la M e tr ó p o li  a c o n c ie r to .»En la Memoria que Franklin entregó al conde de Aranda se ofrecían a España : «S i S . M . C a tó lica  
q u ie r e  a lia rse  co n  los  E E . U U . e n  u n a  g u e rra  co n tra  
la  G ra n  B re ta ñ a , é s to s  a y u d a rá n  a E sp a ñ a  a a p o d e ­
rarse  d e l  p u e r to  y  c iu d a d  d e  P en sa co la  s ie m p re  q u e  
q u e d e  l ib r e  para lo s  d ic h o s  E E . U U . la  n a v eg a c ió n  
d e l  M is s is s ip í  y  e l  u so  d e l  p u e r to  d e  P en sa co la . L o s  
E E . U U . d ec la ra rá n  la gu erra  a l r e y  d e  P o r tu g a l si 
se c o m p r u e b a n  lo s  in s u lto s  a lo s  b a je le s  n o r te a m e r i­
ca n o s, y  s i  ta l m e d id a  fu e se  d e l  agrado d e  las C o rtes  
d e  E sp a ñ a  y  F ra n cia  y  e s tu v ie se n  en  d is p o s ic ió n  d e  
so s te n e r la .
y>Si las d o s  C o r te s  B o rb ó n ic a s  ju z g a s e n  c o n v e n ie n te  
in te n ta r  la c o n q u is ta  d e  las islas in g le sa s  d e l  a zúca r, 
e l  C o n g reso  se p r o p o n e , a d e m á s  d e  lo  a n te r io r , s u ­
m in is tr a r  p ro v is io n e s  hasta  la  su m a  d e  d o s  m il lo n e s  
d e  d ó la re s  y  u n ir  a la  f lo ta  d e  las d o s  C o ro n a s se is  
fraga ta s d e  2 4  ca ñ o n e s  p o r  lo  m e n o s  cada u n a , to ta l­
m e n te  eq u ip a d a s  y  d isp u e s ta s  para  e l  s e r v ic io , co m o  
ta m b ié n  rea liza r  c u a lq u ie r  o tro  g é n e ro  d e  a u x ilio  q u e  
es té  e n  sus m a n o s , c o m o  es p r o p io  d e  to d o  b u e n  
a lia d o , s in  q u e  a n h e le n  los E E . U U . para  s í  m ism o s  
la p o se s ió n  d e  a lg u n a  d e  d ic h a s  islas.»También se justificaba por no emprender viaje a Madrid para posesionarse de su nuevo ministerio.Franklin no es hombre de los que «D’abord je m’engage, puis j’y pense», como diría después el más audaz y célebre de los aventureros, pues su carácter, su edad y cultura nos le presentan, por el contrario, como reflexivo, como hombre que piensa seriamente lo que hace.
Por esto decimos que los motivos que expone en su escrito al conde de Aranda, que estamos comen­tando— «M as e n te n d ie n d o  y o  q u e  n o  se  ju z g a  a p r o ­
p ó s ito  e l m o m e n to  ac tu a l para  r e c ib ir  s e m e ja n te  M i­
n is tr o , y  e s ta n d o  p e rs u a d id o  d e  q u e  e l  C o n g reso  n o  
hará  n a d a  q u e  p u e d a  d esa g ra d a r  e n  lo  m á s m ín im o  
a u n a  C o r te  q u e  le  m e re ce  to d o s  sus  r e sp e to s , h e  d e  
d i fe r ir  m i  v ia je  ha sta  ta n to  las c ircu n sta n c ia s  lo  h a ­







— ¡Q ué dom inio tienes de ti m ism o, Tigre! Otros 
boxeadores ya se habrían molestado y respondido 
a los golpes.
(De «Información», de La Habana.)
À causa del mal tiem po, se suspende el partido.
(De «Actualidad Española», de Madrid.)
Observe la travesura del perverso Jaimito.
(De «Juventud», de Madrid.)
Ladrón astuto.
(De «Madrid».)
(Viene de la pág. 40.) La Albufera ha sido para ellos refugio cálido y granero bien provisto, re­manso obligado en su largo peregrinaje y puerto donde se establecieron y anidaron familias ente­
ras de fúlicas.
LA CAZA
Estos inofensivos habitantes alados despiertan la codicia de los cazadores. Las garzas, las aga­chadizas, los rabilargos, las fúlicas y avefrías levantan el vuelo, en bandadas de cientos, al pri­mer estampido de la escopeta.El lago se puebla de rumores de caza apenas iniciado el otoño.Por San Miguel, pocos días después de la co­secha del arroz, se subastan los puestos para la caza. Una larga experiencia y  una paciente ob­servación de los cazadores han establecido ade­cuadamente los «puestos» de acecho para seguir el movimiento de las aves durante su permanen­cia en el lago.La originalidad de la caza, las variadas y  ame­nas alternativas de triunfo del cazador y  la pro­fusión de aves han sido causas de que el lago fuese visitado durante todas las épocas por las más relevantes figuras de la política o las artes.El general Prim y  los reyes Amadeo y  Alfon­so XII fueron entusiastas cazadores en la A l­bufera.En la actualidad, son centenares los cazadores de Valencia que practican este deporte.
LA PESCA Y EL PLATO CLASICO
Quizá sea la pesca la tradicional y  más suges­tiva atracción para los habitantes del lago. Este pueblo casi lacustre de E l Palmar, que ha vivido durante años y  años en la mayor soledad y  en el aislamiento, sin otro medio de comunicación que las barcas, no ha podido vivir de otra forma que como subsistieron los pueblos lacustres. La pesca fue, antes que un deporte, el oficio obligado. En el lago hundieron sus redes y  formaron los sabios y bien pertrechados cepos conocidos con el gráfico nombre del «redolí». Y de las aguas inmóviles del lago sacaron las anguilas.No se concibe una visita a una de estas casas de El Palmar sin que surja inmediatamente el ofrecimiento de un «sue» o del clásico y  popular «ail y  pebre».La cocina de los habitantes del lago es pobre en variedad. Ellos no pueden ofrecer otra cosa que lo que el lago les da. Pero dentro de este pla­to, único en el mundo, hay una variedad tal de gustos, de sabor, que solamente muy pocos son los que adquieren justa fama de condimentadores.
VALORACION ECONOMICA DE LA ALBUFERA
El lago y  las tierras pantanosas conocidas con el nombre de «marjales» constituyen la riqueza económica de este rincón indescriptible. Asocian­do a la posesión del lago el interés productivo, el monarca y fundador del reino valenciano—Jai­me I—instituyó el pago de la auinta parte de lo que produjese el estanque. Esta contribución, mantenida y  defendida por la Comunidad de Pes­cadores, subsistió hasta el año 1857.En la actualidad, la pesca sigue siendo la prin­cipal riqueza. El pescado del lago—el barbo, la lubina, la lisa, la carpa, la gamba—forma parte de la explotación de la riqueza, con un total apro­ximado, anualmente, de 75.000 kilos, si bien es la anguila, con más de 40 arrobas diarias, la que forma el más importante ingreso en las cajas de la Comunidad.Un prodigio de la Naturaleza, y  que solamente a la existencia del lago es posible su formación, son las márgenes de tierra baja, que los labrado­res han aprovechado para el cultivo del arroz. Las sucesivas etapas de aterramiento han forma­do una extensión considerable de plantaciones, no inferior a las 20.000 hectáreas, que, unidas a las tierras de «marjal», ascienden a un total apro­ximado de 65.000 hectáreas de tierra de arroz.El centro productor valenciano de arroz radica,
pues, en las inmediaciones del lago, en sus orillas, que desaparecen en la época de embalse de los campos, y en los pueblos de A lfafar, Catarroja, Perelló, Silla, Sollana y Sueca. La recolección anual de arroz es considerable. La cifra aproxi­mada da un total de más de 50 millones de kilos de arroz. Al lago y a sus orillas les corresponde una buena parte en la contribución a la agricul­tura. Y esto, unido al beneficio que la pesca pro­duce—millón y  medio al año—, da cuenta de la fertilidad del suelo, de la riqueza que el campo y el agua contienen y  de la laboriosidad del cam­pesino y  del pescador, que llegan a constituir la base y  la prosperidad de Valencia.
POESIA Y HECHIZO DEL LAGO
La caza y la pesca no son, en definitiva, atrac­ciones suficientes para llevar a la Albufera la in­gente multitud que anualmente la visita. Hay otro motivo, más espiritual si se quiere, que mueve a visitarlo: la sencilla poesía que emana del lago adormecido y  el cáustico hechizo que se desprende de esta fronda quieta y  al par rumorosa.Hay una sensación profunda que experimenta todo visitante: la sensación de hallarse en un país nuevo, ante un paisaje desconocido e irreal, a miles y  miles de leguas de la ciudad.Y han de abandonarse los deliquios de la ima­ginación y despertar del ensueño para decirse que Valencia está allí, cerca, no más de una hora de distancia. Tal es el poder subyugador y  extraño del paisaje.E l cielo azul da al lago una serenidad idílica. La calma que asciende, entremezclada con débi­les y  apagados murmullos que vienen de la leja­nía, es como un bálsamo que apacigua y  encanta.Parece como si, a través de esas aguas cálidas, límpidas, inmóviles, fuésemos a descubrir un mis­terio: el misterio de la fronda. Y, a medida que avanzamos, percibimos con claridad y  sorpresa que el misterio ha quedado, indescifrable, a nues­tras espaldas.E l fondo sonrosado del sol en su ocaso sirve de espejo para esta lámina inconmovible del lago. En la lejanía canta un pescador. En las aguas límpidas, pesadas, se remueve el cuerpo escurri­dizo de una anguila. El lago se queda atrás. Co­mienza el desfile de las orillas barrosas con las puntas balanceantes de las afiladas cañas.Y en el ambiente calmo de la tarde, con su so­ledad áspera, vuelve a escucharse la nota aguda del barquero. Nota quejumbrosa que el rumor de la barca, al deslizarse, rompe y que es parte fun­damental, intrínseca, de la belleza inaprehensible de la Albufera.
MADRID EN 
LA NOCHE
(V iene d e  la  pág. 31.) u rb a n o  que no se re a  fien o  ds 
g e n te  Hasta casi la  ho ra  en que  co m ie n za  a c ia re a r 
sobre los cerros de l ca m in o  de L e va n te .
T o do  e llo , n a tu ra lm e n te , Ha in c re m e n ta d o  basto  
ex trem o s  de e s tre p ito sa  b r il la n te z  la  f iso n o m ía  u rb a ­
na de l M a d r id  n o c tu rn o . Y  a u n q u e  los m a d rile ñ o s  se 
e n tu s ia sm a n  d ic ie n d o  fe ro c id a d e s  de los se rv ic ios  m u ­
n ic ip a le s  de a lu m b ra d o , lo  c ie rto  es que pocos r in ­
cones en e l m u n d o  pu eden c o m p e tir  en  he rm osu ra  
n o c tu rn a  con e l tro z o  q u e , desde la  P u e rta  de A lc a lá  
Hasta la  P u e rta  de! So!, po r un  la d o , y h a s ta  la  p la za  
de E spaña, po r o tro ,  se e x tie n d e  de este  a oeste  de 
M a d r id . La ca lle  de A lc a lá ,  en ese tra m o , es, pese a l 
en ocasiones a m a za co ta d o  g u s to  de sus Bancos y e d i­
f ic io s  o f ic ia le s , una  de las a r te r ia s  más señoria les  que 
qu edan  en E uropa. Por su p a rte , la  G ran V ía  c o n s ti­
tu y e , s in  género  de d u d a , la  a ve n ida  co m e rc ia ! más 
lu jo sa  y  b r il la n te  d e l V ie jo  M u n d o . P arís , Londres y 
R om a pueden c o m p e tir  y sup e ra r a M a d r id  en m u ­
chas cosas. Pero desa fío  a q u ie n  pueda  m o s tra rm e  en 
c u a lq u ie r c a p ita l eu ropea una  co n ce n tra c ió n  de c o ­
m e rc io  ta n  ex tensa  y esp lendorosa  com o la a ve n ida  
de José A n to n io  m a d rile ñ a . C reo que conozco  todas  
las c a p ita le s  europeas de im p o rta n c ia  y no recuerdo  
un  escenario  ta n  e s p e c ta cu la r com o e l de esta ca lle , 
en la que se ju n ta n  cen tena res  de t ie n d a s  m a ra v il lo ­
sas, docenas de ca fés , bares y ho te le s  y d ie z  de los 
m e jo res loca les c in e m a to g rá fic o s  d e l m u n d o . C uando  
to d o  este c o n ju n to  u rb a n o  en c ie nde  sus luces, y  se l le ­
nan sus aceras de una m u lt i tu d  b u llic io s a  y c o rd ia l, 
y po r su ca lza d a  ru edan  m illa re s  de a u to m ó v ile s , 
am ig os , les aseguro  a ustedes que da g u s to  sen tirse  
m a d rile ñ o . Se lo  ju ro . . .
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EL X X V  ANIVERSARIO 
DE LA R E V O LU C IO N  
PORTUGUESA
PERFIL HUMANO DE SALAZAR
(V ien e  de la pág. 11.) lo s  padres de A ntonio
habitaban. E l padre era feitor— palabra de corte an­
tigua y d ifíc il traducción castellana— de haciendas. 
Feitor, es decir, e l ojo del amo que engorda e l ca­
b a llo , y  algo así com o adm inistrador, apoderado, 
m ayoral y capataz, todo en una m ism a pieza.
La casa era hum ild ísim a, las rentas nada pingües. 
A ntonio O liveira Salazar fué creciendo entre árboles  
y pájaros, catecism o, y dem ostrando desde niño una 
afición por e l rezo y la ig lesia  in conm ovib les. Su 
otra vocación, la lectura. Pero las leccion es en  la 
escuela de Santa C om ba, loca l pobre y destartalado, 
que parece surgir con toda su mísera grandeza de 
los grabados de aquella época, eran dem oradas. E l 
m aestro, todo huesos, h ijos y  ojazos, arrastraba pre­
ocupaciones, iba m alviviendo y se aferraba a la ta­
rea sagrada de, libro en m ano, enseñar a lo s  hom ­
bres a serlo . Cobraba por aquel en tonces un tostáo, 
es decir, algo así com o un real, por su trabajo. Con 
é l, en  la serena, id ílica  paz cam pesina de Santa C om ­
ba de D áo, aprendió A ntonio O liveira Salazar a leer  
y a escrib ir. Todavía guarda de aquel su prim er 
m aestro, santo de aldea íntegro y sufridor, un re­
cuerdo entrañable. Por lo  dem ás, é l, que hoy gobier­
na vidas y pastorea destinos, era un poco soñador, 
según cuadra a la sazón y a la edad. Y más bien  que 
lo s  juegos fáciles, le  tentaban lo s  ensueños d ifíc iles . 
Soñar es de burgueses, idealizar de hom bres so lita ­
rios. N o sé quién dijo esto . A unque así sea, perdón, 
¡ay , S e ñ o r !, por sentirnos a veces tan burgueses. 
Los ríos portugueses son líricas lenguas nacidas para 
cantar reflejando e l c ie lo . Con com pás de río iban  
tejiéndose lo s sueños de A nton io . A lgo en  lo s  versos 
de A ntero de Q uental, escultor de brum as sonoras, 
le  cuadra :
Voces do mar, das árvores, do vento 1 
Quando às vezes n’um sonho doloroso 
me embala o voseo canto poderoso, 
eu julgo igual ao meu vosso tormento...
Um espíritu habita a inmensidade: 
urna ancia cruel de liberdade 
agita e abala as formas fugitivas 
e eu comprendo a vossa lingua estranila 
voces do mar. da selva, da montanha...
Almas irmds da minha, almas cautivas I
Santa Comba de D áo, infancia y casi adolescencia. 
Prácticam ente, todo un v iv ir . Pues desde su puesto  
de m ando, sacudido por tantos vendavales, e l ún ico  
con suelo , después de E l, es para A ntonio ponerse de 
vez en vez de puntillas para divisar aquella casita  
encalada de Santa Comba de D âo. Y  en cuanto puede  
escaparse, dar un salto a Santa Comba de Dâo para 
ver a su m adre, abrazarla y hablar en ese lenguaje, 
por fam iliar y sen cillo  tan lír ico , desprovisto de fre­
nos in telectuales, de fintas que han de prevenir los  
ataques, de m iradas caladoras en respuesta a la càba­
la de la política . S í, en efecto , todo gira en torno  
a la cuna.
E ST U D IA N T IN A  EN  COIM BRA
«Cuando volvía d e l entierro de Eugenio de Castro 
— dice Eugenio M ontes, e l hom bre que hoy más n o ­
b lem ente escribe en  lengua de Castilla— , al paso le n ­
to de lo s  cam inos d e l crepúsculo, al llegar a la vía 
Latiua sentí, de pronto, que toda la ciudad había 
desaparecido, y  Coimbra es, literalm ente, dolor de 
ausencia.» G abriel M iró, un levantino, tiene aquella  
frase que da todo un paisaje de ciudad con día de 
eucaristico m isterio al fondo : «M adre, ¡ qué o lor a 
C o rp u s!...»  Eugenio M ontes, de G alicia, contrapolo  
de Levante dentro de un m ism o m undo de sensib les  
resonancias, d ice de Coimbra eso , su olor.
La ciudad es pequeña y d ifíc il. Sólo en juego de 
im ágenes poéticas, de o lores, de sonidos, se da, pues 
vista a distancia, de puertas afuera y en  perspectiva, 
la fama la deja estrecha. Es preciso tocarla, sentirla, 
llegar hasta su M ondego, e l más lír ico  río peninsu­
lar; a sus parques solitarios, donde la hiedra abra­
za tiernam ente e l aire, acaricia e l laurel y e l eu ca lip ­
to pone su estampa de gran señor antiguo y arrui­
nado ; llegar hasta sus tapias, donde cruzan negras 
capas escolares, deshojando en su revuelo los rosales
que quieren ir aún m ás allá de yeso  y  piedra. Y  al 
fon do, siem pre, siem pre, e l río de A ntero, de N obre  
y tam bién de don Luis de C am oens :
Voces e claras aguas de Mondego, 
onde a comprida e perfida esperança 
longo tempo apos sí, me trouxe cegó, 
de vos me aparto...
Bern podera Fortuna, este instrumento 
da alma, levar por terra nova e estranha, 
oferecido ao mar remoto, ao vento: 
de vos me aparto...
Mas a alma, que de cá vos açompanha 
nas assas do ligeiro pensamento, 
para, vos, aguas, vôa e em vos se banha.
A ntonio O liveira Salazar se doctoró en D erecho  
por la U niversidad de Coimbra. Y  recién aprobada 
la tesis doctoral, a llí m ism o preparó cátedras, que 
obtuvo, pasando a ser profesor de C iencias E conóm i­
cas y F inancieras por la m ism a U niversidad de sus 
días escolares. Esto se cuenta rápidam ente. Pero los 
años fueron largos y  e l esfuerzo de una lograda v o ­
luntad suprem o. En Coim bra, A ntonio O liveira Sa­
lazar v iv ió  en «república» estud iantil con Joaquín de 
Carvalho, e l gran filósofo portugués, que todavía 
regenta cátedra conim bricense, y  C erejeira, hoy  car­
denal de L isboa. E l corazón llevaba a Salazar a l con­
vento y sólo a últim a hora dejó defin itivam ente la 
cercanía, cada vez m ás v is ib le , de lo s  hábitos por las 
ropas profesorales.
D e l convento a l claustro m edia poca, poquísim a  
distancia. U n paso tan só lo . Que e l M ester de C le­
recía está ahí para decirlo y d e l clérigo a l in te lec ­
tual m il dorados cam inos, tejidos en  íntim a colm ena, 
parten en unidora tarea. Con la llegada de la R ep ú ­
blica com enzó la inaudita borrachera de Portugal. 
Y  lleg ó  hasta C oim bra, hasta sus m ism ísim os claus­
tros universitarios. Salazar, Carneiro P acheco, Frei- 
zas V ital y  M agalhâes C olaço, catedráticos de la U n i­
versidad de Coim bra, fueron som etidos a proceso en  
calidad de afectos a la causa m onárquica, y , por 
enem igos d e l régim en, puestos al m argen de la vida 
universitaria. D e entonces, 1919, y  publicados en 
Coim bra, datan cuatro fo lletos : A minha resposta, 
pieza bibliográfica d ific ilísim a , con portada de cua­
tro diferentes colores : rosa, verde, azul y rojo , uno  
por cada acusado. Joaquim  de Carvalho, con in d u ­
dable y nob ilísim a valen tía , apoyó, dejando a l m ar­
gen sus personales tendencias políticas, a lo s  cuatro. 
La prim era U niversidad de Portugal había sufrido  
uno de sus más rudos golpes.
Pero a la orilla d e l lír ico , enlunado M ondego, ha­
bía nacido un nuevo poeta, de inédita lira . U n poeta 
de la política . Y  por eso M ondego abajo bogaba en 
su hom enaje una barca de catorce rem os y du lce son.
VEINTICINCO  ANOS AL FRENTE  
D E PO RTUG A L
H ace no más que días, Salazar fué llevado de sor­
presa a un hom enaje que se le  preparaba. Todo e s ­
taba dispuesto y en su punto ; lo s  gastos fueron gran­
d es; e l esfuerzo, fatigoso. Salazar se negó. En los 
m atrim onios, cuando lo s  años en com ún fueron m u ­
chos, m uchos lo s  h ijos y  tam bién e l sufrir y e l e s ­
forzarse por alejar y vencer a la nunca vencida, a 
la m uerte, que eso es en resum en la vida, no es pre­
ciso e l besarse. Les basta a lo s  esposos con m irarse. 
Entre Salazar y  su país sucede algo sem ejante. Ya 
no es preciso rendir hom enaje, sino únicam ente m i­
rarse com prendiendo. A unque, a veces, e l pu eb lo , 
que gustaría expresar a l P residente su sentir, no esté  
m uy de acuerdo con la tesis. Y  quizá tenga razón.
Todo com enzó en 1926. U n general, G óm ez da 
Costa, de am plia y sim pática hum anidad, hom bre  
cuyo paralelo con nuestro don M iguel Prim o de R i­
vera, salvando grandes distancias, podía en  parte in ­
tentarse, se sublevó contra e l caos de la R epública  
portuguesa. R epública que era la negación misma del 
pasado portugués. «Hay países, com o Portugal—y  per­
m itidm e que deje otra vez, s í, oír m ejores voces— , 
que han nacido para ir  por esos m undos de D ios. 
O tros, com o B élg ica , parecen haber nacido para que 
esos m undos de D ios pasen por e llo s . Con e l verde  
tierno de sus linares m iñotos, teje Lusitania sus v e­
las. C atólicos h idalgos del A lgarve pintan en la tra­
ma inflada la Cruz de Cristo. Calafates de Sagres 
horadan anchos troncos. U n rey que lee  en las arru­
gas del mar e l porvenir de la patria, lanza por e l 
océano las naves cara a la fábula in creíb le de las 
Indias. Portugal es un cam inante.» Y' la R epública  
le  había convertido en lo  contrario, en cam ino tan 
só lo . Salazar es hoy e l hom bre que entre lo s  esta­
distas del m undo ocupa por m ás largo tiem po el 
Poder : vein ticinco años. D ecano de lo s gobernantes 
m undiales. P ues b ien  : antes de é l y  en d ieciséis  
años en Portugal fueron asesinados e l rey D on Car­
lo s  y  e l príncipe heredero, don L u is; tuvo 43 M i­
n isterios, 20 alzam ientos, ocho Presidentes de la R e­
pública fueron depuestos, otro asesinado y tres más 
—a la fuerza ahorcan— dim itieron de la suprema m a­
gistratura. V enció e l golpe de Estado de G óm ez da 
Costa y Carmona. Y Salazar fué traído al M inisterio  
de las F inanzas. Pero com o no le  dejaban poner en  
práctica lo s  rem edios que para la grave dolencia  
económ ica necesitaba e l país, se vo lv ió  a sus lares de 
Santa Comba de D áo. En la vida de Salazar la cons­
tante m áxim a es esa huida d el despacho m inisterial, 
la tribuna rodeada de pueblo rum oroso, e l escaño en  
las Cortes, a la encalada casita fam iliar. A l silencio .
Pero dos años después lo s  m ilitares volvieron  a 
Santa Com ba. H abían fracasado y se rendían sin con­
d icion es. Salazar, en pocos años, equilibró el pre­
supuesto, consolidó la D euda nacional y , por ú ltim o, 
puso e l escudo a la par d e l franco suizo y e l dólar, 
m onedas fuertes del m undo. Como dijo ese otro ar­
tesano d el hodierno P ortugal, A ntonio Ferro, «enar­
bolando las cuatro sencillas operaciones, sumar y 
m ultip licar, restar y d iv id ir , se puede llegar, sin n e ­
cesidad de contraproducentes m etas físicas y  econ ó­
m icas, a sacar un país de la pobreza». Instalada la 
Dictadura m ilitar com o G obierno, surgió una crisis 
«que nos forzó a reducir— según afirma e l m ism o  
Salazar—los in tereses de la D euda pública y a bu s­
car dinero para curarla. A  buscar dinero en plazas 
extranjeras». La idea del em préstito se le  ocurrió al 
general S ines de Cordes en  1926. Pero estaba en la 
tradición política d e l país. E l general lo  intentó a 
través de la Sociedad de N aciones, que form uló sus 
exigencias, las m ism as que había im puesto a otros 
países y a las que Portugal se negó. La Sociedad de 
N aciones quería, m ediante un fiscal llam ado «obser­
vador», tutelar la adm inistración portuguesa.
El rem edio , cual sucede a lo s  hom bres acosados 
por la pena, era preciso encontrarlo de fronteras 
adentro, en el in terior d e l m ism o Portugal en  ru i­
nas. E l prim er paso era encontrar al hom bre, al hom ­
bre capaz, sabedor e in flex ib le . Pues e l hecho m ism o  
de negarse a ser fiscalizados no suponía la so lución . 
E l hom bre existía  y ocupaba e l cargo de profesor de 
E conom ía y Finanzas por la U niversidad conim bri­
cense. U n m odesto h ijo  d e l pu eb lo , que se h izo  a 
sí m ism o, a costa de estud io , sacrificio y talento per­
sonal. Ligado a las so lu cion es sociales preconizadas 
por León X III, su nom bre, ya por aquel entonces, 
se conocía más allá de la cátedra y de las fronteras 
lusitanas. La dificultad radicaba en obtener su asen­
tim iento y , sabido su apartam iento de la política y 
de lo s  p o líticos, forzarle al sacrificio por la patria. 
El propio Salazar se lam entó en cierta ocasión : «Fui 
obligado a perder contacto con las ciencias que cu l­
tivaba. Mi ún ico consuelo  es que logré servir.» Sa­
lazar, hom bre de una integridad cerebral y  cordial 
absolutas, h izo  la entrega de sí m ism o a l país. Le 
dió todo cuanto poseía : su vocación universitaria y 
religiosa.
H oy, Portugal, con un prestigio in ternacional ga­
nado a pu lso , es lu z  en la vanguardia d e l m undo cris­
tiano. Salazar más Franco, igual a P enínsula  Ibérica, 
igu al a único baluarte cristiano occidental frente al 
asedio m oscovita. T al es la fórm ula, m ágica, pro­
funda, precisa. D os hom bres que a fuerza de co ti­
diano sacrificio esculp ieron en  la bruma d el caos 
republicano la escultura histórica capaz de resistir a 
cualquier futuro hum ano. A hora, a l cum plir Salazar 
sus bodas de plata con e l puesto de m ando portugués, 
e l país quiso rendir en  hom enaje su m ejor corazón, 
reconociendo e l gran sacrificio de A nton io , su v o ­
cación de rezo y soledad, sacrificio de sus am ores, 
de su deseada cercanía con su madre a llí en la casita 
encalada de Santa Comba de D áo.
Cuando, hace años, e l pais quiso e leg irle  P resi­
dente de la R epública , Salazar se negó : «No quiero  
ser enterrado en e l panteón o fic ia l, sino en e l peque­
ño cem enterio de m i aldea natal y  junto a m is pa­
dres.» En 1928, Salazar ganaba 4.000 escudos m en­
suales; hoy gana 15.000— cantidad m ínim a para e l 
nivel de vida lusitano— , casa y coche. Su pred ilec­
ción , las flores y lo s  n iños. Su bocado d ilecto , e l más 
hu m ilde, las sardinas. Salazar es un hom bre pobre. 
«D esnudo nací d e l vientre de la tierra; a ella  v o l­
veré desnudo», d ice e l poeta. Partirá así, «ligero de 
equipaje».
Pero sus vein ticin co  años de sacrificio , sacar a un 
país d e l caos, la confusión , e l desprestigio in terna­
cional, hasta e l puesto que hoy ocupa en el concierto  
de las naciones, b ien  m erecía la pena.
D ice la ciudad, no e l p u eb lo , pues al pueblo autén­
tico tam poco le  gusta dem asiado, que a Salazar no  
le  place e l fado. A  nosotros, ahí están las palabras 
de aquel enorm e don cel, tam bién poeta de la p o líti­
ca, José A ntonio— que por cierto tenía nom bre bien  
portugués— , no nos gusta la España que le s  gusta a 
los otros. A Salazar no le  gusta e l fado. Y nada más 
le jo s  d e l fado que su durísim a vida de artesano d iv i­
no . Que D ios le  fuerce a convertir en  cincuenta años 
esos vein ticinco de subida al Poder que hoy P ortu­
gal conm em ora. Con nob ilísim o  sentido. Con popu­
lar amor. ADOLFO LIZON
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UNA TROIKA QUE YA 
NO PUEDE CAMINAR
{Viene de la  pág. 12.) T ho rez  s ig n ific a  e! p r in ­
c ip io  dei f in  de Jacques Duelos. Si la fig u ra  fis ica  
de T horez derram a grandes dosis de hum an idad , de la to rtu ra d a  f ig u ra  de Duelos sólo se desprenden v i­
siones goyescas. Dueles, a n tig u o  panadero , hom bre  
sedenta rio , no t ie n e , n i ha te n id o  nunca , la fig u ra  
más o menos s im p á tica  del T ho rez  obrero  de los m ue­
lles. Ducios, rechoncho y pequeño, m iope y ca lvo , 
representa  el t ip o  de com un is ta  resen tido , que se po ­
dría  seña lar como e l más pe lig roso si, a teniéndonos  
a los resu ltados, no hubiésem os ind icado  que la  m a ­
lig n id a d  en e l com unism o se m a n ifie s ta  a m enudo  
precisam ente  por la capacidad  de d is im u lo  y por la 
p ie l de l co rdero , h á b ito  de lobo. Duelos, sólo hasta  
c ie rto  p u n to , sigue en la tá c tic a  las hue llas de T h o ­
rez. A unque  p a rtid a r io  de aprovechar las ven ta jas  
que o frece  un rég im en p a rla m e n ta r io , Ducios no es, 
sin em bargo , ta n  p a rt id a r io  de la  m ano te n d ida  y de 
la no v io lenc ia  como T ho rez . Duelos es, a veces, p a r­
t id a r io  de la acción d ire c ta , de la  hue lga , del sabo­
ta je  y de la lucha  en la ca lle . Sus ca rne ts , p a rte  de 
ellos pub licados hace un año— y con fo tocop ias , para  
que no hubiese dudas— nos dem uestran  lo p ro n to  que  
qu ieb ra  en su án im o  e l design io  de p o lit ic a  en el 
m arco, d igam os, lega l. Sus dudas an te  ¡as huelgas  
de m ayo de! 5 2 , d u ra n te  las cuales había  de perder 
sus carne ts , dem uestran  e l ca rá c te r a m b id e x tro  del 
d im in u to  D ucios, cuya m inuc ios idad  y m e ticu los idad  
en el tra b a jo  no le salvó entonces del fracaso n i aho ­
ra de una re la tiv a  postergación .
El t r iu n v ira to  d ir ig e n te  de l p a rtid o  com un is ta  f ra n ­
cés se ha co n s titu id o  d u ra n te  años añadiendo o tro  
nom bre a los dos hasta ahora  señalados: A nd ré  M a r ty .  
Este inv ie rno , e l proceso de decadencia  de A ndré  
M a r ty ,  un día fe ro z  rebelde de l m ar N egro y o tro  
día sang rien to  com isario  de ias Brigadas In te rn a c io ­
nales d u ra n te  nuestra  g ue rra— donde ganó e l co­
nocido e p íte to  de «carn ice ro  de A lb a c e te » — , ha 
sido enorm em ente  espectacu la r. Se negó a redac ta r 
una a u to c rític a  donde debía h u m illa rse  a n te  su o d ia ­
do Duelos, para  M a r ty  un b u ró c ra ta  más. M a r ty  ha 
representado en el p a rtid o  com un is ta  francés la lu ­
cha ca lle je ra , la  v io le n c ia , el desorden y la  g ue rra . 
Famoso por su rebe ld ía  a bordo de un crucero francés  
en el m ar N eg ro , en los albores de la revo luc ión  rusa, 
M a rty  quedó señalado para  siem pre con la e tiq u e ta  
de « l'e n fa n t te rr ib le » . Las acusaciones de M a r ty  con­
tra  Duelos— que en ausencia de T ho rez  era la cabeza  
v is ib le  de l p a rt id o  com un is ta— por no haberse la n ­
zado a b ie rta m e n te  a la lucha  d u ra n te  las huelgas de 
m ayo de 1 9 5 2  están en la base de la exp licac ión  del 
desplome poEítico del v ie jo  luchador com un is ta , e n v i­
dioso de Duelos, que había  ocupado la  sucesión de 
T horez cuando él se creía  con m uchos más m éritos  
para  e llo . M a r ty  rep rodu jo  su tra b a jo  de rebelde p ro ­
fes iona l en e l p rop io  seno de l p a rtid o  com un is ta . 
O tros com un istas se han prestado a red a c ta r ia a u to ­
c rític a  in fa m a n te . Pero é l no. N o hace m ucho, D iego  
Rivera, el p in ta r  m ex icano , se confesó h u m ildem en te  
a n te  las c u a rtilla s . Pero M a r ty  quiso ser más conse­
cuente  con su leyenda de hom bre te rr ib le  que con 
su h is to ria  de f id e lid a d  a S ta lin . Debido a e llo , poco 
a poco ha ido perd iendo puestos y s itu a c ió n , no sólo 
p o lít ic a , sino fís ica , en e l p a rtid o  com un ista .
Sólo hace unas semanas to d av ía , M a r ty  v iv ía  en 
una v illa  m odesta de G arenne-C olom bes y ocupaba  
un p rim e r piso. La p la n ta  b a ja  la ocupaban sus g u a r­
daespaldas. Un d ía , uno ; o tro  d ía , o tro , todos ellos 
se re tira ro n  y le de ja ron  solo. Se le lleva ron  el coche 
ta m b ié n . N ecesita  cu idados, porque es un v ie jo . Su 
m uje r le cu idaba m ucho. T am b ién  de jó  de hacerlo  
por « in co m p a tib ilid a d e s  p o lít ic a s » , según ella  m ism a  
d ijo  en su ca rta  a su m arido . Solo y abandonado, 
M a rty  se tras ladaba  en au tobús o en el «M e tro »  y 
abría  é l m ism o la verde ve rja  de su pequeño ja rd ín  
cuando a lgu ien  llam aba  a la p u e rta .
Por la m añana iba a la com pra . León sin uñas y 
desdentado, e! «ca rn ice ro  de A lb a ce te »  es ahora  
un c lie n te  más en la  ca rn ice ría  de! b a rrio  y en la 
lechería y en la v e rd u le r ía ... A s í te rm in a  sus días 
po líticos  e l a n tig u o  p re fe rid o  de S ta lin . El ún ico que  
f ig u ra  en la enc ic loped ia  com un is ta , el solo europeo  
o cc iden ta l cuyas hazañas —  fechorías —  estud ian  en 
clase los n iños desde el B á ltico  a l P acífico ; e l ún ico  
que ha dado su nom bre a calles de ciudades rusas, 
cuarte les , fáb rica s  e in s titu to s  po litécn icos. C ua l don 
Pío B ara ja , con bo ina  y b u fa n d a , M a r ty  avanza por 
¡os suburb ios. N o se parece dem asiado a don Pío, 
salvo en la edad. Su cabeza es m ucho más v o lu m i­
nosa y menos fin a  y sin bondad. ¿Cuándo su m u je r, 
Raym onde, la ped irá  sobre una bandeja? í-loy, la 
moda com un is ta  es que las cabezas de los desca­
rriados sean pedidas por sus prop ias m ujeres. A  
M a r ty  se la hub ie ran  pod ido  ped ir varias, porque  
todas sus m ujeres— digam os com pañeras— se ca rac­
te riz a ro n  pór ser ir iuy  com un istas. Y ta m b ié n  se p a ­
recían en o tro  p u n to : todas ie abandonaron . Cuando  
se fu e  a España había de jado  de ser e l m arido  de 
M a tild e  Peri, he rm ana de un fam oso com un is ta . Su 
segunda m u je r le acom pañó a España y  le abandonó  
para casarse con un m ilic ia n o  español. Un periód ico  
ha d icho  que esta segunda m u je r era ca ta la na . Lo 
era, como él m ism o, de P erp ignan. En España cono­
ció a su te rce ra  m u je r, la  que ¡a o tra  m añana le 
abandonó. La ú lt im a  de la  casa en abandonarle . Des­
pués de su guardaespaldas. Después de su C itroën . 
Después de las cé lu las in teg radas  antes por fan á tico s  
suyos y que en F rancia  llevaban  su nom bre. S o lita rio  
en el f r ió  de Colom bes— no le jos del estadio— , ba jo  
su bo ina , enroscado en su b u fan d a , con fr ío  en el 
alm a y m iedo en e l co razón— puertas  a trancadas— , 
M a rty  rem em oraría  el día en que en la  soleada España 
conoció a su m u je r. N o  era necesario este m o tivo  
para  que en una noche de tem pestad  m ora l M a r ty  
recordara a España. Le sobraban m otivos para este  
reco rd a to rio . La m ue rte , sin duda, ta m b ié n  le re ­
cordará  a España. A l l í  le c itó . Con te m o r, e l te rro ­
r is ta  esperará la  m uerte  fís ica  después de haber co­
nocido en v ida  ¡a m uerte  p o lít ic a  y m ora!.
*  *  *
Parece desprenderse, a través de ¡a rev is ta  de 
los tres  más im p o rta n tes  com un istas franceses, una  
decadencia  y una fa lta  de es ta b ilid a d  de l p a rtid o  
com un is ta . Si diésemos eso como bueno, en las p ró ­
x im as elecciones el recuento  de los votos sería nega­
tiv o  para los com un istas. Esto es lo que fa lta  por ver. 
Los com un istas en F rancia  están esperando ios re ­
su ltados de ias cam pañas de paz que ta m b ié n  en 
esta m ism a p rim ave ra  se echarán de ver. En el 
fe n do , ia im p o rta n c ia  de estas elecciones es trib a , más 
que en los nom bram ien tos de unos de term inados con ­
ce ja les, en el con tra s te  o va lo r que van a o frecer 
para  el conoc im ien to  de todos los e fectos sobre Eu­
ropa de la lucha  rusoam ericana y de la m ism a rea l 
s ituac ión  de uno de los pun tes más sensibles de la 
Europa O cc iden ta l.
A V A N C E S  DE L Á 
AGRICULTURA ESPAÑOLA
(V iene de ia pág. 51.) mejoras en la técnica de los
cultivos, mereciendo señalar la in fluencia  que ha ejercido 
la difusión del empleo de los abonos minerales.
A  fina les del prim er terc io  de siglo (1933), al no po­
derse exporta r, por diversas causas, los excedentes de las 
producciones sobre nuestro consumo, se crearon situaciones 
d ifíc iles en los mercados de las cosechas fundam enta les: 
tr ig o , arroz, aceite, vino, naranja , remolacha azucarera, etc.
Esta s ituación cam bió por com pleto a consecuencia de 
la guerra c iv il de 1936-39. Los excedentes se consumieron 
du ran te  dichos años y los campos y los medios de pro­
ducción sufrieron grandes daños.
Las producciones en los años siguientes a 1939 han sido 
m uy inferiores a las necesidades españolas en artículos de 
consumo y en los típ icos de exportación. En un princip io este 
descenso se debió: a) una menor superficie cu ltivada, y b) 
fa lta  de suficientes medios de cu ltivo  (abono, m aquinaria, 
ganado de labor, e tc.). Se tra tó  desde su comienzo de su­
perar esta situación m ediante una po lítica  de fom ento de 
la producción agrícola, aumentando la superficie cu ltivada 
hasta superar las extensiones ya alcanzadas con an te rio ri­
dad, acelerando el ritm o de la transform ación de secano 
en regadío y poniendo a disposición de los agricu ltores los 
elementos de producción necesarios que la s ituación po­
lítica  del mundo pe rm itió  adquirir.
Recuperadas por com pleto las superficies cu ltivadas en 
las cosechas fundam enta les, repuesto el ganado de labor 
y de renta, se ha conseguido tam bién norm alizar el sum i­
n istro de abonos y sobrepasar considerablemente la m a­
qu inaria  empleada en épocas anteriores; por ejemplo, el 
número de tractores es más del tr ip le  del que existía a 
fines de 1935.
Entre todas las cosechas, el grupo de plantas que tiene 
mayor im portancia  son los cereales. De los de secano, el 
tr ig o  es el que ocupa mayor extensión: 4.300.000 hectáreas; 
Aragón, la Meseta Central, Andalucía y Extrem adura siem­
bran el 75 por 100 de la superficie to ta l. La producción me­
dia de trig o , unos 40.000.000 de qu in ta les métricos, jun to  
con parte de la de centeno, basta para cubrir el consumo, 
no siendo preciso recurrir a la im portación en cuantía  apre­
ciable, a menos que años de excepcional sequía den co­
sechas extrem adam ente escasas. Los cereales de piensos, 
ta n to  de secano— cebada y avena— como de regadío— gran 
pa rte  del maíz— , si bien casi cubren las necesidades de 
nuestra ganadería, como ésta hay que aum entarla  ta n to  en 
número como en calidad, no cabe duda que deben ser pro­
ducidos todavía en mayor can tidad. La producción de ce­
reales de piensos en con junto  es de unos 39.000.000 de 
qu in ta les métricos.
Merced a la legislación que ha fom entado el cu ltivo  de 
algunas cosechas de regadío, arroz y remolacha azucarera 
principa lm ente, se han in tensificado estas producciones en 
form a ta l, que para el arroz, que se cu ltivab a  en 43.000 hec­
táreas en 1939, se ha pasado a 64.000 en 1952, m ediante 
el aprovecham iento de terrenos que antes no tenían a p li­
cación a lguna, siendo la producción del orden de las 
325.000 toneladas métricas. A  pesar de que la demanda 
in te rid r ha aum entado mucho, por ser mayor el número de 
españoles que consumen este cereal, sin embargo, existe 
ya excedente disponible para la exportación del orden de 
las 40.000 toneladas.
Unas 25.000 toneladas de azúcar se obtienen de la caña, 
que se cu ltiva  en las zonas costeras subtropicales de las 
provincias de A lm ería, Granada y M á laga; el resto pro­
viene de la remolacha azucarera. Esta raíz ha aum entado su 
superfic ie cu ltivad a , de 36.000 hectáreas en 1940, a 175.000 
en 1952, obteniéndose en este ú ltim o  año unas 450.000 to -
ñeiadas de azúcar, can tidad muy superior à nuestras ne­
cesidades. El cu ltivo  de esta raíz se in ició a fines del siglo 
pasado en Granada, se extendió posteriormente por Aragón, 
cultivándose en la actua lidad  en tre in ta  y tres provincias, 
situadas las más productoras en A ndalucía y cuencas del 
Duero y Ebro y pa rte  de la del Tajo.
El algodón, fib ra  que la industria  nacional te x t il,  encla­
vada en su mayor parte en Cata luña, consume en can­
tidades m uy apreciables y cuya im portación pesa bastante 
en el comercio exte rior, se ha increm entado mucho en 
estos ú ltim os tiem pos; a su vez se han mejorado las c a li­
dades de las fib ras obtenidas y resuelto todas las d if ic u lta ­
des de orden técnico que en un princip io ofrecía este cu ltivo  
para que se difundiese. Desde una superficie de 15.500 hec­
táreas cu ltivadas en 1939 se han alcanzado 70.000 hectá­
reas en 1952, con una producción de algodón bru to  de 
40.000 toneladas métricas. La mayor producción se obtiene 
en A ndalucía occidenta l, aunque su cu ltivo  tiene ya im por­
tanc ia  tam bién en A ndalucía o rien ta l, Levante, A ragón y 
región cen tra l. La can tidad que producimos es ya el 10 
por 100 de nuestras necesidades.
España es el tercer país del mundo por lo que se refiere 
a la superficie p lan tada de v id ; las reposiciones y las nuevas 
plantaciones de viñedo han cub ie rto  con creces las grandes 
pérdidas que sufrió  este cu ltivo  a consecuencia de la guerra 
c iv il, llegándose hoy a una extensión próxim a a 1.500.000 
hectáreas, c ifra  ligeram ente superior a la de 1935. La vid 
se cu ltiva  en todas las provincias; pero, sin duda, las de 
mayor im portancia  son las de C ata luña, C astilla  la Nueva 
y Levante, y de todas ellas, Ciudad Real. La producción 
de v ino nuevo no es, sin embargo, tan  cuantiosa como ca­
bría esperar de la superficie p lan tada de v id , ya que en 
estos rendim ientos influyen mucho las pocas lluvias que 
caen en las provincias de mayor p lan tac ión ; la producción 
media es del orden de 20 millones de hecto litros.
De la producción to ta l de vino, un 40 por 100 es de vino 
tin to , un 38 por 100 de vino blanco, y el resto son vinos 
rosados y otros d is tin tos tipos, que, si bien son de im por­
tanc ia  por su calidad, tienen una s ign ificación menor por 
lo que se re fiere a la can tidad, aunque pesan mucho en 
nuestras exportaciones. Sin pretender enumerar la to ta lid a d  
de los d is tin tos tipos de vinos españoles, basta recordar el 
de Jerez, M anzan illa , M álaga y M o n tilla , entre los anda lu ­
ces; el del P riora to y A le lla , en tre  los cata lanes; el de Rioja 
y Cariñena, en la pa rte  media del Ebro, y los muy im por­
tantes, por su volumen, de las zonas manchega y levantina.
La producción de vinos abastece con creces el consumo y 
perm ite  destinar pa rte  im portan te  para la exportación, que 
se realiza bien en fo rm a de vino para mezclas en los países 
importadores o en calidades selectas que tienen mucha 
demanda en determ inados países.
El o livo ocupaba una extensión de 2.050.000 hectáreas en 
1952, m ientras que en 1939 aquélla era de 1.918.000 hec­
táreas; la provincia que tiene más superficie es Jaén, si­
guiéndole Sevilla y Córdoba, ocupando en tre las tres cerca 
de la m itad  de la extensión to ta l;  o tra  zona im portan te , 
por la calidad de sus aceites, es la región del bajo Ebro. 
Dada la gran variab ilidad  de las cosechas de aceite, las 
producciones no guardan relación estrecha por esta super­
fic ie , io que, unido a un aum ento del consumo, debido a la 
mayor población y más am plia  demanda, impide la expor­
tación de esta grasa en la cuantía  de hace años.
La producción de fru tas  es una de las de más relieve 
dentro de nuestra ag ricu ltu ra , no sólo por su can tidad , sino 
por su ca lidad ; constituyen tam bién una de las partidas 
más firm es en nuestro comercio de exportación: plátanos, 
agrios, almendras y avellanas, tom ates, etc., y como de ri­
vados: zumos, pulpas, etc.
La superficie y producción de naranjas está localizada 
en las provincias del lito ra l M editerráneo, desde Castellón 
hasta M urcia , pues si bien se obtienen en a lguna otra , tienen 
poca producción re la tivam ente. La superficie de naranjas 
es de 77.000 hectáreas y la producción media de unos
12.000.000 de qu in ta les métricos, de los cuales se exporta 
cerca del 70 por 100; dura la recolección desde el mes 
de noviembre hasta el mes de junio. Los limones, de cu ltivo  
creciente, se localizan en M urc ia  y  M álaga.
Los p látanos, cuya p lan tac ión es casi exclusiva de las 
provincias canarias, se exportan en proporción elevada, 
cerca del 50 por 100 de la producción media. La superficie 
que ocupan en estas islas es de 7.600 hectáreas en 1952 y 
la producción media viene a ser de 2.000.000 de qu in ta les 
métricos.
Tiene s ign ificación en nuestro país el cu ltivo  de legum­
bres frescas y horta lizas, ya que en con junto  proporcionan 
para el consumidor medio unos 125 kilogram os anuales.
Creemos que con estas breves líneas quedarán patentes 
algunos de los aspectos más característicos de la ag ricu ltu ra  
española y de la diversidad de sus producciones, aunque 
de estas ú ltim as sólo se han entresacado las más impor­
tan tes de las 150 plantas que aproxim adam ente cu ltivan  
nuestros agricultores.











prop ie ta rio  
Por Ha.
A lbacete .............. 4,66 3,52 16,44
A lica n te  .............. 2,99 1,51 4,51
A lm ería ................ 2,43 4,04 9,84
..Avila .................... 7,27 1,04 7,53
Badajoz ................ 3,71 4,81 17,90
Burgos ................... 27,41 0,39 10,83
Cáceres ................ 6,14 3,21 19,71
Cádiz .................... 2,06 13,80 28,49
Castellón ............ 4,08 0,97 3,94
Ciudad Real ...... 3,49 5,47 19,06
Córdoba ................ 2,86 5,86 16,47
Cuenca ................. 15,35 0,82 12,63
Granada ................ 3,62 3,03 12,24
Guadalajara ....... 20,40 0,49 10,07
Huelva ................ 3,77 5,43 18,83
Jaén ..................... 2,89 3,84 1 1,11
M adrid  ................. 6,37 1,68 10,74
AAálaga ................. 2,82 3,43 9,65
M urcia .................. 3,14 3,98 12,51
Palència .............. 13,76 0,60 8,32
Salamanca .......... 13,98 0,95 13,30
Segovia ................ 12,60 0,47 5,96
Sevilla ................... 2,38 10,73 25,53
Soria .................... 26,39 0,38 10,13
Toledo .................. 4,93 2,35 11,61
Valencia .............. 5,06 0,78 3,94
V allado lid  ........... 8,83 0,94 8,44
Zam ora ............... 16,50 0,43 7,16
Zaragoza ............ 7,88 1,37 10,84
To ta l ...... 6,07 1,56 10,91
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